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En 1534 aparece la última versión española de la

que tenemos noticia de la historia de Tristan y su

relación con Yseo, reina de Cornualla (1). Incluye una

novedad que la diferencia considerablemente de las ediciones

previas: el agregado de un segundo libro que narra las

aventuras de un hijo de la pareja, Tristán el Joven, y los

pormenores de la vida de su hermana Yseo. Esta segunda

parte,l que_ llamaré de aqui en adelante Tristán el

Jauen, es original del autor anónimo y autónoma, ya

que con el conocimiento somero del marco referencial

legendario que el público puede tener es posible seguir la

trama sin mayores inconvenientes. Dicha condición de

autonomia se logra porque la alusión intertextual a la

primera parte esta reducida al minimo indispensable, y

en los casos en que ocurre la narración siempre ofrece un

comentario explicativo que permite al lector una rapida

reconstrucción del marco legendario de re+erencia. La

autonomia del segundo libro no es el resultado casual de

un proceso creativo descuidado del contexto literario en el

que se desarrolla, sino la consecuencia de una búsqueda

deliberada de ruptura con la tradición ideológica de la



facilidad a la primera lectura. Los capitulos que siguen

son un intento de describir y, fundamentalmente, explicar

los motivos por los cuales se dan esas anomalías, y esto

constituye el objeto explícito de este trabajo. Sin

embargo, 1a reflexion en torno de un texto totalmente

olvidado no tendria quiza sentido si no fuera porque,

como señale en el parrafo anterior, provee una nueva

perspectiva que por comparación o contraste echa cierta

luz en cuanto a1 funcionamiento interno de los otros

integrantes del genero mas adaptados a las pautas

convencionales, y Ése es el mas importante de mis

objetivos implícitos.

"Tristán el Joven" es una forma abreviada de

llamar a1 Libro Segundo de la obra impresa en 1534 a 1a cual

Marcelino Menendez y Pelayo llama Coronica nuevamente

emendada y añadida del buen cavallero don Tristan de

Leoni: y del rey don Tristan de Leoni; el Joven ga hijo

(2). En realidad, la obra no tiene un titulo general para

los dos libros que comprende, ya que el de la pagina

inicial se refiere sólo al primero: Libro primero del

esforgado cauallero don Tristan de Leoni; y Lanzarote del

Lago. Crea, ademas, una falsa expectativa respecto del

argumento, ya que Lanzarote no participa tanto de 1a trama

como parece prometerlo el nombre. La segunda parte comienza



sin portada y con un escueto titulo: Comienza el segundo

libro del rey don Tristan el Joven. Como puede

observarse, ni uno ni otro explica el nombre con que lo

menciona Menéndez y Pelayo en Orígenes de Ja novela

(3). Sin embargo, el prólogo del texto es mas

esclarecedor al respecto; en efecto, al principio dice “;..¿

a cada uno de vos dirijo esta presente coronica del buen

cavallero don Tristán de LeonÍs y de su hijo el rey don

Tristan de Leonís el Joven." No muchas lineas mas

abajo encontramos
"

[..í] las causas no livianas que me

movieron a enmendar y añadir dicha coronica.“ Y

llegando a1 final se lee: “Estas son, gentiles cavalleros y

letores, las causas muy evidentes y notorias que me movieron

a emendar e añadir la dicha coronica, de las quales

faltas y defetos con mi poca abilidad emendé e añadi

la corónica antigua según la hystoria lo requería."

El nombre con que alude al texto Menendez y Pelayo surge

entonces inequivocamente de este prólogo original del

autor.

En adelante me referiré a la primera parte del texto,

que sigue los lineamientos argumentales impuestos por las

versiones previas de 1501 y 14:8, como Libro Primero.

Circunstancialmente, con el fin de evitar repeticiones,

aludiré a Tristán el Joven, 1a segunda parte, como



Libro Segundo. En cuanto a los personajes, como los hijos

tienen los mismos nombres que los padres, evitaré

confusiones llamando sistemáticamente Tristán de

LeonIs e Yseo la Brunda o reina Yseo a los padres, y

Tristan el Joven o rey Tristán e infanta Yseo a los

hijos. Cuando no aparezcan mencionados de esta manera el

contexto será tal que el malentendido resultará

imposible. Otras definiciones léxicas, como el sentido

que aquí se da al termino "marginalidad" o 1a

explicación del uso indistinto de los terminos “libro” o

"novela" de caballerías, se expondrán en los capitulos

correspondientes.

La ordenación de los capítulos merece también una

aclaracion. Aunque en toda decision de este tipo

subyace una dosis considerable de arbitrariedad, intente

reducirla al maximo siguiendo los criterios que expongo a

continuacion. Dado que el nombre del genero al que

pertenece el texto debe mencionarse en forma permanente a lo

largo de todo el trabajo, considere importante ubicar el

capítulo que trata este tema en primer lugar con el fin de

dejar definida 1a terminología usada desde el principio.

fis! como ubico a Tristán el Joven dentro de un

genero, lo ubico también dentro de una tradicion

legendaria, y 1a muy escueta exposición de la historia de



la leyenda de Tristan y sus alcances constituye el segundo

capítulo. E1 tercero es un intento de redefinir el

término "marginalidad" según el uso que se le dara en

las paginas siguientes, donde se trata el tema central del

estudio. El resto de los capítulos, que tratan la

marginalidad en los diferentes niveles en los que aparece,

se presentan de acuerdo con el orden con que se manifiestan

las anomalías ante el lector. Como dije en un párrafo

anterior, lo que se hace evidente a 1a lectura mas

superficial es la coloquialidad del lenguaje, reñida con

el codigo genérico. Inmediatamente después se notan

las anomalías en el manejo del material novelesco, que van

desde el encadenamiento superficial o inadecuado de los

tópicos a una abierta inverosimilitud. Sólo una lectura

mas cuidadosa revela que el punto de vista narrativo es

profundamente diferente del normal, y por ultimo surge el

motivo profundo de todas estas peculiaridades: responden a

una ideología no solamente ajena sino también crítica

de 1a que anima tanto a la interpretación popular de la

leyenda como a las novelas de caballerlas en general.

Finalmente, el octavo y ultimo capítulo arriesga una

opinion con referencia a la forma de produccion del

texto, y ocupa ese lugar porque el tema que trata es el

mas alejado de la primera impresion del lector y porque



esta menos vinculado con las condiciones intrhsecas de

produccion, como lo estan los anteriores, que a las

extrinsecas, a la materialidad concreta del acto de

produccion.

Al justificar el ordenamiento de los capítulos en el

parrafo anterior, expuse implícitamente cuales

serían los puntos por tratarse en el estudio teórico que

constituye la primera parte de este trabajo, aunque quiza

convenga aportar algunos detalles mas. Hablo primero de

los libros de caballerías -genero al cual pertenece

Tristán el Jouen- y expongo los motivos por los

cuales, en mi opinión, debe considerarselos como

novelas, y no como exponentes tardfos del antiguo roman

courtois que les da origen. Sigo con un breve repaso de

la leyenda de Tristan desde sus origenes hasta que el

interes por ella decae en toda Europa y ubico en ese

contexto a este Libro Segundo como obra totalmente original

del autor, sin antecedentes significativos cuya noticia nos

haya llegado. A continuacion rede+ino el termino

"marginalidad" puntualizando que no me refiero aqui a la

relación del autor con la sociedad, que es como por lo

general se usa el termino en estos casos, sino a la

inserción defectuosa de esta novela en particular respecto

del discurso novelistico convencional. Desde este punto



de partida, y siempre tomando como referencia el código

inducido a partir de las otras novelas de caballerías,

describo las peculiaridades del lenguaje en esta obra, al

que califico de coloquial. Luego analizo la manera en que

el autor presenta el material novelesco y sus esfuerzos para

conciliar la tradicion con su ideología. Califico a la

perspectiva de la narración en los textos convencionales

como "heroico-viril“ y opongo a esta la de Tristán el

Joven, a la que considero "domestico-femenina".

Puntualizo a continuación todos los aspectos en que la

ideología de este texto se aparta de-Ja convencional y la

critica, y finalmente propongo que, al menos en parte, la

obra pudo haber sido dictada. Finalmente, en las

Conclusiones, hago una somera exposición de las

circunstacias historicas y muestro a Tristán el

Joven como un producto marginal a causa del desajuste

causado por un período de transición, en el que aün

abundan las expresiones literarias de raigambre medieval

pero con una ideología que ya prefigura la Contrarre€orma.

Finalmente, dado que no hay aün una edicion moderna del

texto, en el Apéndice proveo una transcripción parcial

cuyas caracteristicas describo en la Introduccion a esa

parte.
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Los antecedentes castellanos y extranjeros de la leyenda

se exponen brevemente en el Capitulo II.

Suprimo, siguiendo momentáneamente a Menéndez y

Pelayo, la acentuación en el título.

Menendez y Pelayo menciona este texto en la nota 3 a1

pie de la pagina clxxxiii de la "Introduccion" a

Orígenes de la novela (Madrid, NBAE, Librería

Editorial Eailly/Bailliere, 1905). Alli dice que

"tiene a España por teatro de la mayor parte de las

aventuras", lo cual hace pensar que no había leído

la novela con mucho detenimiento, ya .que solo una

parte muy reducida de la obra transcurre en suelo

español.
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del género literario

Una definición genérica: libro o novela

Ante la prolongada carencia en español de una palabra

apropiada para designar el genero literario que en

+rances se llama roman o-en ingles ronance, se

han usado durante la Edad Media hasta el siglo XVI e incluso

el XVII los terminos “historia” o "cronica", que

designaban también a 1a narración de hechos verídicos.

Al menos son esos los vocablos con que se autodesignan los

textos que genéricamente son conocidos en su época como

"libros de caballerías". Así tenemos títulos como

La crónica del muy valiente y efforgado cauallero

Platir, o La crónica de los muy valientes y

efforcados cavalleros Florisel de Niquea y el fuerte

Qnaxartes, o Historia del noble y esforzado caballero

Partinuples, o La historia de los nobles caballeros

Oliveros de Castilla y Qrtús Dalgarbe. Martín de

Riquer sugiere que esta imposibilidad de diferenciar entre



la historia y un genero de ficcion influyo en la

gestación de la locura de don Quijote, en la medida en que

podia leer tanto la historia del Gran Capitán como la

"historia" de Amadís sin tener ninguna referencia

lingüística que lo ayudase a discernir entre uno y otro

género (1).

Cuando el español comienza a aplicar el vocablo

"novela" a las narraciones largas de hechos ficticios, las

obras cuyo paradigma convencional es Amadfs ya no se

producen y quedan sin un nombre apropiado que las

identifique. Hasta ese momento, una novela era,

castellano,l lo mismo que “novella” en italiano o "nouvelle"

en francés: una narración breve de hechos ficticios cuyo

paradigma, aunque no sus orígenes, se halla en las obras

de Boccaccio. De hecho, Sebastian de Covarrubias,

todavía en 1611, define novela como “un cuento bien

compuesto o patraña para entretener los oyentes, como las

novelas de Boccaccio“ (2). Por la misma epoca Cervantes

llama tambien "novelas" a las Novelas ejemplares, y

llama "libros de caballerías” a las narraciones largas, a

aquellas contra los cuales dirige su Quijote. Las

cédulas reales que prohibían su importación a

America los llaman también "libros de caballerias" y

de “mentirosas historias" (3). De estos, Covarrubias dice



que son "los que tratan de cavalleros andantes, ficciones

gustosas y arti+iciosas de mucho entretenimiento y poco

provecho, como los libros de Amadís, de don Galaor, del

cavallero del Febo y los demás" (4).

En esta definición Covarrubias menciona cuatro

elementos esenciales en el genero constituido por los

"libros de caballerías":

a. Su núcleo narrativo configurado por los hechos de un

caballero andante.

b. Su carácter ficticio.

c. Su complejidad ("artificiosas").

d. Su carater de literatura de evasión ("mucho

entretenimiento y poco provecho”).

Si bien ninguna de estas caracteristicas, salvo 1a

segunda, son inherentes de lo que hoy llamaríamos

"novela", tampoco estan en oposicion a ella, y esto nos

permite entonces aplicar ese nombre generico a estos

"libros".

La designación clasica española de "libros de

caballerías" tiene algunos inconvenientes si no se acota y

redefine su significado. El primero que se evidencia al

analisis es que el termino "libro" no tiene

connotaciones genéricas determinadas. Aunque existían

desde muchos años antes denominaciones tales como Libro
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de Apolonio o Libro de nljxandre, de las que,

seguramente las obras aquí tratadas tomaron ese nombre, en

los siglos XV y XVI el objeto libro estaria

popularizandose en virtud de 1a invención de la imprenta

y, tal vez, estas largas {icciones fueron, por su gran

di+usión, las primeras en asociarse a el en 1a mente de

un público mas amplio en general. En 1a actualidad esa

asociación se ha perdido, quiza, a fuerza de

multiplicarse: hay “libros de cocina", “libros de

horóscopos“, “libros de los sueños“, “libros de viajes”,

“libros de cuentas" y muchísimos mas. Entre ellos,

pocos tienen relación con 1a literatura, o tal ve:

ninguno. Sin embargo, en todos los casos queda clara 1a

referencia a1 objeto material libro como el contenedor de

recetas, cuentas, significado de sueños y pronósticos

astrológicos. El "libro de caballerïas", entonces, es

aquél que contiene 1a narración de los hechos de un

caballero, pero ese nombre no indica si tales hechos son

históricos, como en El libro del passa honroso, o

ficticios, como en el genero que aqui nos ocupa.

El otro inconveniente surgido de la denominación

"libro de caballerías" es que segrega a las obras que

designa de 1a producción literaria de su epoca. De

acuerdo con denominaciones generalmente aceptadas hoy,



parecería que había entonces una novela picaresca y una

novela pastoril por un lado, ambas agrupadas bajo la

definición "novela", y los libros de caballerías por

otro, cuando es a todas luces obvio que no hay mas

relación entre la picaresca y la pastoril que entre

cualquiera de ellas y la caballeresca. Esta falsa

distinción llega hasta nuestros días, y su arbitrariedad

se evidencia si consideramos que no parece haber gran

resistencia en asimilar al genero novela lo que en su

epoca de producción se llamó "libro de pastores“, pero

se cuestiona la pertenencia al género de los de

caballerfas. Tanto es así que cuando Julian Marias

describe y define la novela, al enumerar las categorías

que comprende entra 1a pastoril pero no hace mención

siquiera de la de caballerfas, que es tratada por otro

autor en un artículo completamente independiente del mismo

diccionario (5). Esta división implica la existencia de

dos categorias, pero en realidad hay una sola: la

narración larga de hechos ficticios, dentro de la cual

pueden encontrarse múltiples subcategorías, y entre

ellas la de caballerias, al mismo nivel que las otras, y

no como un grupo autónomo.

La denominación "libro de caballerías” es aceptable,

entonces, solamente en la medida en que se tenga conciencia



de que nos estamos refiriendo a un subgrupo de las

narraciones largas de ficción que, por motivos

historico-tradicionales, ha quedado distinguido sólo en

su nombre pero no en su inserción genérica, de otros

grupos, algunos de los cuales reciben el nombre generico

de "novelas". E1 considerar estos libros de caballerías

como novelas me parece apropiado por varios motivos. E1

primero es que, aparte de "novela", no hay otro nombre

general para designar este tipo de narración. Por

supuesto, si consideramos como paradigma novelistico el

modelo establecido por Balzac, IDS‘libros de caballerias

estaran bastante alejados de el, pero también lo

estan los libros de pastores y, en principio, su

clasificacion como novelas no genera mayores polémicas.

También están muy distantes de ese modelo -aün mas

que 9mad15- las experiencias renovadoras de nuestro

siglo desde el Ulises de James Joyce a Rayuela de

Julio Cortazar, pero se las sigue llamando "novelas", a

pesar de las serias dudas que se han planteado respecto de

su imbricación en el genero, tal vez porque no ha

surgido aün un nuevo término suficientemente descriptivo

y abarcador que las designe. Mientras tanto, la palabra

"novela" ha ampliado y flexibilizado su universo semántico

de manera que se ajusta a una enorme diversidad de



manifestaciones literarias.

Por otra parte, la denominación "novela de

caballerfas" o “caballeresca” también tiene una

apreciable tradicion en nuestra lengua y fuera de ella, y

la usan, por ejemplo, autoridades como Pedro Bohigas

Balaguer en títulos como “La novela caballeresca,

sentimental y de aventuras" (ó); María Rosa Lida de

Malkiel la utiliza repetidamente en su artículo “El

desenlace del nmadís primitivo ,
Armando Duran las

llama de esa manera en Estructura y técnicas de la

novela sengimental y caballeresca y lo mismo hace Karl

Hohut en su articulo “Humanismo y novelas de

caballerias. Algunas razones para leer una despreciada

novela de caballerías”.

También debe tenerse en cuenta que en frances se

emplea el termino roman para toda narración larga de

ficcion, desde el roman courtoís -de1 que las novelas

de caballerías descienden- hasta la novela

contemporanea. La expresion francesa que designa a este

sub-género eminentemente español es roman de

chevalerje, y asi lo emplea Maxime Chevalier en “Le

roman de chevalerie morigene. Le Florisando”.

Finalmente, hay aún otra razon para incluir dentro de la

categoría de las novelas -y por lo +ando darles ese



nombre- a los libros de caballerias, y es que Georges

Lukacs las incluye también y se refiere a ellas

explícitamente en su gran estudio teórico sobre el

genero (7).

Habra autores que consideren impropio el nombre de

"novelas de caballerias". Alan D. Deyermond describe al

género romance de la siguiente manera:

"The romance is a story of adventure, dealing with

combat, love, the quest, separation and reunion,
other-world journeys, or any combination of these.

The story is told largely {or its own sake, though a

moral or religious lesson need not be excluded, and

moral or religious connotations are very often

present. A commentary on the meaning o{ the events

is normally given, with special attention to the

motives of the characters, and descriptions are

{airly full. The audience aimed at is generally
more cultured than the audience for the epic." (8).

Aunque ninguno de los rasgos enumerados estaría en

conflicto con la definicion de novela, ya que todas son

características posibles aunque no necesarias, Deyermond

en principio objetaría la inclusión de los libros de

caballerías dentro del género novelesco, ya que el

idioma inglés diferencia la narración larga de ficcion

de la Edad Media y del Renacimiento, a la que llama

genéricamente romance, de la de los siglos XVIII en

adelante, a 1a que designa novel (9). Para tomar

conciencia de hasta qué punto el idioma desde el cual se



piensa la realidad es importante para este tipo de

definición, conviene citar a R. Bourneuf y R. Ouellet:

"La sola palabra novela evoca una realidad

cargada de connotaciones agradables: el Simenon o el

James Bond que hace olvidar la duración de un

viaje; la serie de raptos, de intrigas, de amores

tempestuosos cuyo hilo reanudamos cada tarde en la

intimidad da una habitación o en la playa bajo el

sol; el mundo hormigueante de Guerra y paz,

heroes de ficcion, figuras historicas, enredos

urdidos, batallas libradas en la realidad,

aspiraciones confusas, ambiciones, filosofia de la

vida... Novela se identifica, pues, desde el

principio con "ocio", con “vacaciones” del cuerpo y

de la imaginación, con "diversión" en el sentido

de un apartarnos de la vida real para sumergirnos en

un mundo ficticio." (10).

Si se comparan ambas descripciones, se verá que, en lo

esencial, no difieren mucho una de la otra. En las dos se

destacan la complicación de la peripecia, el

entretenimiento como objetivo fundamental y el caracter

ficticio del conjunto. No obstante, el autor ingles habla

de un genero que conoce y define como romance y los

franceses de uno que llaman roman, novela. Son dos

formas de clasificar la misma realidad partiendo de bases

lingüísticas diferentes. Como en español carecemos de

un concepto equivalente a romance, no hay motivos para

no usar en su lugar el termino "novela".

Martín de Riquer tambien se opondría a la

denominación "novela de caballerías“ porque, en su
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criterio:

"La denominación de libros de caballerías, por

razones de metodología y porque la distinción se

impone, hay que reservarla a las obras de

imaginacion situadas en una clara linea

artistica que podemos seguir desde las narraciones

en verso de Chretien de Troyes y que encontro su

mas amplia y resonante expresion en el

largufsimo Lancelot en prosa francesa, llamado

"la Vulgata", y en el también extensísimo

Tristan en prosa. Esta línea f...: se

caracteriza esencialmente por la —presencia de

elementos maravillosos (dragones, endriagos,
serpientes, enanos, gigantes, edificios construidos

por arte de magia, profundidades lacustres

habitadas, exageradísima fuerza de los caballeros,
ambiente de misterio, etc.) y por situar 1a accion

en tierras exóticas o lejanas y en un remotísimo

pasado.“ (11).

En cambio prefiere reservar el nombre de “novelas

caballerescas" a aquellas cuyo protagonista es un caballero

imaginario inventado por el autor, pero con

características y aventuras que se amoldan con

verosimilitud a las de los caballeros andantes reales del

siglo XV. El mismo Martín de Riquer dice que no recuerda

ninguna novela caballeresca en castellano, pero que

responderIan al tipo Tirant lo Blanch y Curia] e

Güelfa, ambas catalanas, y las francesas Jean de

Saintré y el Roman de Jean de París (12).

A esta división en dos grupos podría hacerse algunas

objeciones. Comparada con nmadís o con El caballero

del Febo, salta a la vista que Tirante es, en efecto,



mas realista, pero esta observacion atañe mas a la

esfera de lo aparente que de lo real. Tirante no tiene la

fuerza desmesurada de Esplandian o Rosicler, pero si se

considera el conjunto de 1a obra tal vez no sea un personaje

mas cercano a un referente real que los otros. En primer

lugar, es altamente improbable que un caballero andante que

ni siquiera pertenece a una familia reinante llegue a un

paso de ganar un enorme imperio, como habria acontecido

con Tirante si la muerte no hubiera frustrado su intento a

última hora, y esto ya marca un profundo abismo entre lo

probable en la realidad y lo posible_en la Ficcion. Esto

en cuanto a la linea argumental mas general, pero en lo

que se refiere a lo estrictamente episodico también se

encuentran elementos difíciles de asimilar a la vida de

un caballero andante del siglo XV. Uno de ellos, impactante

por cierto, esta en el Libro I, en que Tirante y el alano

del principe de Gales pelean “a la iguala", es decir a

mordiscones, lucha que finaliza con la derrota del perro por

el caballero. Los motivos casi obscenos por los cuales

Tirante decide usar una bota maravillosamente bordada con

perlas en uno de sus pies, la blancura de Carmesina que

permite ver el vino tinto que toma cuando baja por su

garganta, las aventuras de Placerdemivida, la forma en que

Hipolito accede al trono imperial, todo conduce a



considerar que tal vez esta obra no se acerque tanto a 1a

vida de un caballero real como Martín de Riquer piensa.

En el Libro IV, ademas, hay un episodio -ünico, es

verdad- en que el autor echa mano de uno de los motivos

mas caros de los libros de caballerfas: el de un

caballero que pasa una serie de pruebas montadas por un

encantador. El protagonista en este caso es Espercius,

embajador de Tirante, quien en una isla encantada libera a

una doncella de la horrible forma de dragon que le

habían impuesto por artes magicas, se casa con ella y

hereda sus posesiones.

Si bien Tirante es distinta de otras obras que

tienen como modelo a Amadfs, y esta es una verdad

que resulta obvia a la lectura, con lo anterior espero

demostrar que esa diferencia tal vez no sea tan profunda que

justifique considerarla una especie aparte. Pero aunque la

división se considerara apropiada (por ejemplo si se

leyera Tirante como un t xto irónico) debería

tenerse en cuenta que no es una obra castellana

originalmente y que integra un grupo reducidísimo con

otros t HtDS igualmente xtranjeros, lo cual en parte la

descalificaría como termino de comparación al tratar

de clasificar una enorme cantidad de obras genuinamente

castellanas, aunque con antecedentes en otras literaturas



europeas.

A pesar de que algunos autores como Bohigas Balaguer y

Armando Duran usan la denominación “novela caballeresca“

para todas estas obras indistintamente, en el curso de este

trabajo eludire esa terminología, aunque no me parece

inapropiada en si, porque coincide con la que Martín de

Riquer aplica a novelas del estilo de Tirante y deseo

evitar toda ambigüedad. Con el +in de caer en una

repetición innecesaria, usaré indistintamente los

terminos "libro de caballerias” y “novela de

caballerías”. El primero responde a la primera

tradicion española pero, como se aclaro antes, no debe

entenderse que sugiere independencia genérica respecto de

1o novelesco en general. El segundo, mas ajustado,

sugiere que las obras que designa pertenecen al genero

novela en general y al sub-genero "de caballerías“ en

particular.

Conviene aclarar que la novela contemporanea no

proviene de la ficcion larga propia de las epocas que

aquí tratamos. En el siglo XVII las diferentes formas

novelescas, vinculadas todas con la ficcion medieval,

prosperan y se multiplican. Se caracterizan por episodios

surgidos de una imaginacion exuberante, tramas

intricadísimas de duelos, raptos, apariciones de seres



fantasticos, aventuras sentimentales y largas

disquisiciones en torno del amor. Este genero,

pro+undamente desvalorizado, estaba dirigido a un público

femenino al cual ofrecía entretenimiento y motivo de

evasión de la realidad.

“Huet, crítico frances del siglo XVII, observa

que las damas de su tiempo, seducidas por las

novelas, despreciaban otras lecturas de valor real,

y los hombres, por agradarles, habian incurrido en

el mismo error”. (13).

El desprecio de 1a crítica por la novela no solo se

centra en motivos éticos, como lo es la idea de que este

genero distrae la atencion de temas mas importantes,

sino también en razones estético-tradicionales: en un

mundo en que se otorgaba importancia fundamental a los

antecedentes clasicos en el arte, era difícil apreciar

una manifestacion que no tuviera entronque directo con 1a

antigüedad, como lo tenía,l por ejemplo, la tragedia. No

obstante este rechazo por parte de círculos eruditos, 1a

novela llego a ámbitos cada vez mas amplios, y la

burguesía, clase día a día mas ilustrada y poderosa,

1a adopto como género propio. Ese mismo exito fue,

tal vez, el origen de su crisis, ya que el público se

canso de los desbordes imaginativos de estas novelas y

comenzo a preferir 1a austeridad narrativa de la novela



corta, mas realista y verosímil, la cual paulatinamente

alargó su extensión "y se transformó en una especie de

genero narrativo intermedio entre 1a ciclópea novela

barroca y las pequeñas novelas cortas del renacimiento”

(14). A partir de los últimos años del siglo XVII,

entonces, 1a narración breve que se originara en 1a Edad

Media en los Hempla, "fabliaux" y “lais” y que desembocara

en el género renacentista que en español se llamó

novela, sufre una transformación que la convierte en el

germen de la novela moderna -de allí que el castellano

tomara este termino para designar el nuevo genero-

mientras 1a vieja novela se asfixia en su propio gigantismo

É

y desaparece (lu).

La relación con el ronan coartois

Finalmente, y aunque el tema merece un estudio aparte

que escapa totalmente las posibilidades de este trabajo,

convendría establecer en forma somera las conexiones

genéricas entre el roman courtois y las novelas de

caballerías. Estas tienen, sin duda, su origen en aquel

y de hecho 1a palabra que las designa en otros idiomas

asimila ambos fenómenos: romance en ingles y

roman en frances se aplican indistintamente a una y

otra forma de producción literaria; en castellano, como ya



se dijo, {alta un termino especifico que las nombre.

El ideal de caballero heroico inspirado en su accionar

por el amor de una dama es uno de los elementos que la

novela de caballerfas toma del roman courtois. Tanto

en este como en aquellas hay importantes excepciones:

Gauvain jamás aparece con ligaduras a+ectivas de ningún

tipo (lo), y Galahad -o Galaz- encuentra el motor de sus

acciones en la caritas, alta forma del amor dirigida a

Dios, antes que en el vínculo con una mujer. Sin embargo,

desde el punto de vista narrativo, hay una profunda

diferencia entre ambas mani+estaciones en lo concerPiente a

1a acción y la aventura. Mientras en el roman

courtois cada episodio puede llegar a tener categoría de

prueba trascendente, en la novela de caballerïas el

heroe se debate en un mundo superpoblado de aconteceres

que, justamente por su exagerado número, pierden

caracter transformador.

En efecto, si se toman como paradigma del roman

courtois las obras de Chretien de Troyes, se notará

que son textos relativamente breves y que la cantidad de

episodios es reducida. Erec y Enjd, por ejemplo, consta

de 6958 versos y no tiene mas que siete aventuras:

1. Yder

"\

L. Los ocho ladrones



a. El conde Caloain

4. Guivret el Pequeño

o. Los gigantes

ó. El conde Traidor

7. La Alegría de la Corte

En Yuain las circunstancias no difieren de las

anteriores. Está compuesto por 6818 versos y también

narra siete aventuras:

1. Conquista del castillo

¿. E1 conde Alier

Q. La serpiente

4. Harpin de la montaña

u. Liberación de Lunete

ó. Castillo de Pésima Aventura

7. Noire Espine

En ambos casos el tema central es claro: el amor en el

matrimonio. Erec, obnubilado por la pasion que siente por

su mujer, Enide, abandona sus deberes de caballero. Yvain,

personaje casi simétrico al de Erec, olvida a su mujer

Laudine por empresas caballerescas. Una vez ganada la

esposa -en las dos obras como consecuencia de 1a primera

aventura- los caballeros cometen una gravísima falta que

quiebra el equilibrio necesario entre amor y proeza. Los

dos emprenden un largo viaje expiatorio al cabo del cual,



triunfando en seis pruebas, alcanzan el maximo de su

extraordinaria potencialidad humana. Los heroes cometen

errores, crecen, maduran, cambian, y cada una de las pruebas

en un paso adelante en su proceso evolutivo.

En el caso de Elige; el tema es la conquista de la

mujer amada. En los primeros 2668 versos se nos cuentan las

vicisitudes del amor entre Alexander y Soredamors, los

padres del héroe. En el resto de los 6784 que conforman

la obra, la narración se centra en Cligés y Fenice. El

accionar bélico esta reducido a su mínima expresion

ya que hay solo unas batallas en que lucha Álexander,_

todas en el marco de una misma guerra, y otras pocas en que

pelea Cliges, también en una sola guerra. El hijo,

ademas, gana unos torneos en Inglaterra, en los que se

impone a los caballeros de la corte del rey Arturo. Las

aventuras restantes son mas novelescas y privilegian la

figura de Fenice sobre la de su caballero: el encantamiento

mediante el cual logra permanecer virgen a pesar de su

matrimonio con el emperador, su pretendida "muerte" y las

horribles pruebas a las que es sometida por los médicos.

Cligés, en tanto, desde el segundo plano a que lo relega

la narración, emprende la construccion de la torre y el

rapto de la mujer supuestamente muerta. En total, el

número de aventuras no excede de ocho, y cada una de ellas



es significativa y definitoria a su manera. En este texto

no se puede hablar de un proceso expiatorio, como en los

anteriores, sino de una lucha ardua por la {idelidad mutua a

pesar de todas las circunstancias exteriores. Fenice, que

conoce 1a historia de Tristán, se niega a convertirse en

un doble de Yseo, a quien considera modelo de inmoralidad

porque ama a un hombre pero deja que su cuerpo sea

compartido por dos. Los amantes urden trampas y ardides

tendientes a engañar al marido -que, como se dijo antes,

nunca lo es del todo- para conservar puro y sin manchas lo

esencial, que es el amor que los une.

El caballero de la carreta fue escrito por

Chretien hasta el verso 6100 apr Himadamente, y los mil

restantes fueron compuestos por un Godefroi de Leigni del

que nada se sabe. En este texto lo convencionalmente

heroico no tiene 1a menor importancia, tal vez porque

Lancelot, si bien no muy antiguo como personaje,l cuenta con

suficiente tradicion literaria como para no tener que

convencer a1 público de su maravillosa capacidad para 1a

proeza. Aunque 1a obra no deja de presentarnoslo en

alguna batalla, las pruebas importantes estan dirigidas a

demostrar que el más famoso de los caballeros puede

trans4ormarse en un bajo antihéroe si el amor se lo exige.

Las instancias en que accede a ser llevado en un carro, en
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que se desarma y cruza el Puente Espada cortandose las

manos y las piernas con el filo, o en que acepta fingir

torpeza en un torneo por que la reina Ginebra así se lo

ordena, demuestran que en este poema el tema esta

vinculado con 1a oposicion realidad-apariencia. El

crecimiento íntimo de Lancelot consiste en aprender que,

despojandose de los elementos externos que hacen a lo

caballeresco, se puede crecer espiritualmente (17).

Fuera de lo que escribiera Chretien de Troyes, hay

muchas obras que tienen características similares. Todas

las versiones en verso de Tristán, por ejemplo, tienen

relativamente pocos episodios, a pesar de que algunas, como

la de Gottfried von Strassburg, incluyen la historia de los

padres de Tristan, Rivalin y Blanche+leur. Lo mismo puede

afirmarse de las obras principales de Wolfram von

Eschenbach. Parziual nos presenta el proceso de

aprendizaje de un caballero que, sin saberlo plenamente,

busca a Dios. Nillehalm nos habla de la vida, demasiado

humana tal vez, de los caballeros inmersos en una guerra

religiosa. Las dos obras son mas largas que las de

Chretien comentadas aquí, y su trama es mas compleja.

Sin embargo, cada aventura sigue siendo significativa para

el heroe. A1 mismo siglo XIII pertenecen la anonima

El caballero de 1a espada y La doncella de 1a mula



de Paien de Maisiéres, brevisimos representantes del

genero. En la primera, el número de aventuras se reduce

a tres o cuatro, y sólo una de ellas tiene que ver con

destreza en el uso de las armas; las otras son pruebas

tendientes a mostrar el grado de compromiso del

protagonista, Gauvain, con los ideales del buen caballero.

En la segunda obra las aventuras se multiplican en

relacion con 1a extension del texto: hay en total siete,

pero todas ellas son simbólicamente trascendentes, como el

cruce del río como representacion de paso al otro mundo,

o el triunfo sobre las serpientes y los leones, tal ve:

mascaras alegóricas del mal y de la soberbia.

Finalmente, Sir Gawajn and the Green Knight, monumento

de 1a poesía aliterativa inglesa del siglo XIV, contiene

también tres o cuatro pruebas, todas ellas vitales para el

personaje y para la narración.

Esta larga descripcion de muy diversas manifestaciones

del roman courtois tiende a demostrar que la aventura,

en este genero, no esta desvinculada del crecimiento

espiritual del heroe, es decir, difícilmente es un hecho

gratuito, y por este motivo muchos representantes del

genero tienen puntos de contacto con una forma literaria

muy di+erente, la hagiografïa, que narra el crecimiento

interior de un santo, muchas veces vinculado con un viaje de
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búsqueda, como en EJ viaje de San Brendan, del poeta

eclesiástico anglonormando Benedeit, de principios del

siglo XII (18). Esta relación aún viva e intacta entre

la aventura en el mundo y la aventura espiritual es,

precisamente, la causa de que el número de episodios sea

reducido, y esto se encuentra en abierta oposición a lo

que ocurre en las novelas de caballerías, donde la

multiplicación exageradísima en el número de aventuras

nos habla de una transferencia axiológica: la aventura

tiene valor en si misma, y ya no constituye una prueba

sino que se nos presenta degradada al nivel de obstaculo

(19).

El héroe del libro de caballerias, a pesar de que la

narración suele incluir episodios de su infancia,

permanece casi idéntico a sI mismo a lo largo de los

años y de las aventuras, sin que nada parezca modificarlo

esencialmente. Incluso sus primeras batallas, que podrian

tener el caracter de prueba iniciatica, parecen ser

sólo develadoras de una personalidad total y monolïtica

dada desde el principio, que no necesita pulirse sino

manifestarse. Así, lo que la aventura pierde en

trascendencia se compensa con multiplicación, y el heroe

se ve enfrentado a una cantidad virtualmente innumerable de

episodios cuyo valor intrínseco es inversamente



proporcional a su número. Con el fin de diferenciar una

aventura de 1a otra, de dotar a su personaje de rasgos

individuales únicos, el autor se ve en la necesidad de

aumentar la dificultad de la prueba, y si Erec es cas1

sobrehumano porque vence solo a ocho ladrones, tres primero

y cinco despues, cuatro siglos mas tarde Rosicler, en

El caballero de] Febo, alcanza esa categoria a1

enfrentar y derrotar a un ejercito de dos mil hombres

contando solamente al final de la batalla con la ayuda de su

hermano gemelo. Incluso de las aventuras con connotaciones

religiosas no vemos emerger un heroe nuevo o

transfigurado: ni Amadfs despues de matar al Endriago,

ni el Caballero del Febo despues de derrotar al

Endemoniado Fauno (este episodio obviamente inspirado por

aquel), manifiestan haber experimentado el cambio interior

que implicaría el haber vencido al Mal.

El mismo fenomeno esencial de desespiritualizacion

es el que genera 1a multiplicación de episodios en los que

1a prueba consiste en un encantamiento que sólo el mejor

—siempre el heroe- puede romper o superar. En 1a

literatura hagiografica o en el roman courtois no

posterior al siglo XIII, lo maravilloso suele ser una

muestra del poder o de la voluntad de Dios o del poder

demoníaco, como lo son el Arbol de los Pajaros o 1a



columna de cristal en El viaje de San Brendan, o las

inequívocas connotaciones místicas del Castillo del

Grial que aparece en numerosos textos. En la novela de

caballerías, en cambio, la Providencia es reemplazada por

la previsión de un simple encantador, y 1o místico es

desplazado por lo mágico. La profusión de sabios y

encantadores que pueblan estas novelas probablemente tienen

su prototipo en Merlín, que es introducido en la escena

literaria por Geoffrey de Monmouth en la quinta parte de su

Historia regum Britanniae hacia la cuarta decada del

siglo XII. Este personale multiforme aparece desde entonces

en toda la literatura artürica en diversas funciones y con

características cambiantes, pero a {ines del siglo XV, en

El baladro del sabio Merlín y La demanda del Grial

es quien maneja el destino de muchos personajes. En un

papel similar de "dispensadores de destino” estan Urganda

la Desconocida de Qmadfs y Lirgandeo de EJ caballero

del Febo, quienes no se contentan con asistir al heroe

en sus aventuras sino que las preparan y los guían hacia

ellas con designios que sólo ellos conocen (20).

Este proceso de disgregacion de los valores

espirituales esta sin duda estrechamente vinculado con la

disgregación del modelo medieval. Esa percepción del

cosmos como universo cerrado y perfecto donde todo cabe y



tiene su lugar apropiado de acuerdo con la voluntad de Dios,

que es centro y motor del todo (21), había sufrido un

deterioro paulatino que no afectaba al modelo como

totalidad, en la medida en que el regimen feudal.

encarnación terrena de la estratificación celeste,

comenzaba a debilitarse hacia fines del siglo XIII.

Filósofos como Guillermo de Ockham, fallecido en 1349,

dejan Claro testimonio de una inconmovible fe en la

existencia de Dios, pero, al mismo tiempo, de un férreo

escepticismo respecto de 1a capacidad humana de enterderlo.

Para ese entonces los hombres sólo tienen un Dios

silencioso, como lo describiría Lukacs a principios de

nuestro siglo (22). La segunda mitad del siglo XIV es rica

en acontecimientos históricos que dan el golpe de gracia a

la antigua cosmovisión medieval: la peste de 1348, que

acaba con la tercera parte de la población europea, y sus

sucesivos rebrotes; la Guerra de los Cien Años; las

revueltas de campesinos en casi toda Europa, pero de las que

se recuerdan especialmente la Jacquerie, en Francia, en

1358, y la de Inglaterra en 1381, que terminaron en

represiones tan irracionales como lo habían sido los

levantamientos; las hambrunas repetidas causadas en parte

por la mini-glaciación que tuvo lugar entonces y en parte

por las guerras. Finalmente, otro hecho de importancia



fundamental fue el cisma de la Iglesia entre 1378 y 1417,

que la lleva a transformarse en una institución bicéfala

con un papa en Roma y otro en Avignon, proceso desintegrador

que culmina cuando, en los últimos años, también se

agrega otro en Pisa. Todos estos eventos contribuyen a la

formación de una conciencia desilusionada de lo

trascendente y, por lo mismo, muchas voces vitalista, entre

cuyas expresiones literarias mas genuinas estan Los

cuentos de Canterbury de Geoffrey Chaucer y las diversas

Danza de la Muerte.

De todo lo anterior se deduce que el roman qpurtois

y 1a novela de caballerías son manifestaciones literarias

que surgen de mundos muy distintos. Aunque entre uno y otra

hay eslabones de union, como lo son sin duda los largos

ciclos llamados Uulgata de Lancelot y del Grial, ambos

en prosa, y el Tristan en prosa, y a pesar de que muchos

de los temas que usa 1a novela de caballerías son de

antigua tradición medieval, como lo es el de 1a leyenda de

Tristan,I es difícil reducir ambas manifestaciones a una

sola. A los motivos expuestos anteriormente sc debe agregar

otro: en 1a novela de caballerïas se ha impuesto la prosa

como forma expresiva. Si bien tal vez esto no alcance para

definir un genero o un subgenero, debe recordarse que 1a

universalizacion de la prosa para este tipo de ficcion



coincide con el desarrollo de la imprenta y con el

ensanchamiento de las areas sociales alfabetizadas y, por

lo tanto, del público lector. El receptor del mensaje es,

por lo tanto, distinto también del que podria haberse

interesado siglos antes por el roman courtois. Al

cambiar el público cambia con el la funcion social de

la literatura. Como dice Robert Hanning, los viejos

roman; representan la necesidad de la sociedad que los

sustentaba de crecer en la conciencia de su yo:

”

[..¿) chivalric romance embodies the conviction of

its audience that self-consciousness is the key to

successful activity in the cause of

sel+—fulfi11ment, and the awareness of its audience

of a tension between experienced private needs and

imposed public or external values.” (23

En este cont xto, la aventura del heroe, aün humano,

aün accesible como modelo, sería como un espejo en la

búsqueda interior. La novela de caballerías, porque su

heroe es abiertamente inimitable, porque presentan un

universo cualitativamente mas fantastico e irracional,

sirve para canalizar la necesidad de evasión de un mundo

que se había quedado sin respuestas generales y sin

salidas individuales. El descubrimiento y colonización de

America {ueron acompañados por el mayor {lorecimiento de

estas novelas que, por una vez, parecían hacerse realidad,

pero justamente por la misma razon desaparecieron con



rapidez a partir de 1580, cuando la aventura maravillosa de

la conquista y evangelización del Nuevo Mundo

proporcionó un escape real a las frustraciones personales

y sociales.

Tristán el Joven es, entonces, una novela de

caballerías. Tiene formalmente todos los elementos

constitutivos del genero, como lo es el nacimiento

irregular del heroe, las aventuras confirmadoras de sus

dotes extraordinarias, pero no modificadoras de su

personalidad, sus grandes hechos de armas como eje externo

de la narración, los seres fabulosos como encarnación de

lo a-cultural y anticristiano en la figura de los Jayanes,

los elementos maravillosos a cargo de encantadores, la

conquista amorosa y el matrimonio con la mujer elegida. El

hecho de que estos elementos no esten tratados de forma

convencional, tal como se vera a lo largo de este trabajo,

no descalifica a 1a obra como integrante del grupo, y aunque

su tema tenga raíces en el roman courtois esto no

parece ser razón suficiente para considerarla una simple

versión mas, narrativamente diferente pero

genéricamente idéntica a los poemas de Béroul o

Gottfried von Strassburg.
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En "Cervantes y 1a caballeresca”, en ¿uma cervantina

(editada por J. B. Avalle Arce en Londres, Tamesis

Books, 1973) pp. 275-6.

En su Tesoro de 1a lengua castellana o española

(en edición moderna de M. de Riquer, Barcelona, Horta,

1943).

Juan Loveluck transcribe una de estas cédulas en 1a

"Nota preliminar" de la recopilacion de artículos

que edita con el nombre de Los origenes de la novela

hispanoamericana (Santiago, Editorial Universitaria,

1963).

Üb. cit.

En el Diccionario de literatura española, dirigido

por el mismo Julian Marías y German Bleiberg

(Madrid, Ediciones de 1a Revista de Occidente, 1949).

Jose Manuel Blecua escribe el artículo "Libros de

caballerfas".
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En Historia general de las literaturas hispánica:

(dirigida por Guillermo Díaz Plaja, Barcelona, Barna,

1951).

En el primer capítulo de la segunda parte, a1 hablar

de “idealismo abstracto”, Lukacs menciona las novelas de

caballerias como ejemplo del caso que expone. La

theorje du roman (Cher, Gonthier, 1963).

“The lost_genre of medieval Spanish literature”, HR,

H". "'.

¡'- -_' -.—' o43 (1975) p.

Heather Dubrow, en Genre, (Londres y Nueva York,

Methuen, 1982) menciona que en épocas tan tardías

como mediados del siglo pasado, el escritor

norteamericano Nathaniel Hawthorne (1804-1864), en su

The house of gables, distingue entre

romance y novel, atribuyendo a esta un mayor

apego a la realidad objetiva que a aquel, que puede

carecer totalmente de realismo con tal que sea coherente

con las pautas dadas por el mismo autor. Incluso en la

actualidad, las novelas con muchos personajes y de trama

muy compleja, como 1a gotica, pueden calificarse como



10.

11.

13.

14.

romance. En torno del tema del género en sus

aspectos teóricos son importantes ademas los

trabajos de Alastair Fowler, Kind: of literature. An

introduction to the theory of genres and mode;

(Massachusetts, Harvard University Press, 1982); Claudio

Guillén, Entre lo uno y lo diverso. Introducción a

la literatura comparada (Barcelona, Critica, 1985);

la novfsima recopilación de artículos preparada

por Miguel A. Garrido Gallardo, Teoría de los

géneros literarios (Madrid, Arco/Libros, 1988); y el

ya clasico de Rene Wellek y Austin Warren,

Teoría literaria (Madrid, Gredos, 1953 .

En La novela cuyo título original es L’univers

du roman (Barcelona, Ariel, 1972), p. 13.

“Cervantes y la caballeresca", p. 278.

ijd., p. 277.

Vítor Manuel Aguiar e Silva, Teoría de la

literatura (Madrid, Gredos, 1982), p. 202.

Ibid., pp. 203-4.



S. Nolfram Hromer estudia las {ormas de la narración

breve precisamente hasta el siglo XVIII, dado que

entonces

..¿]1a ficción corta deja ya practicamente
de cultivarse como forma literaria en Italia,

España y Francia. En estos dos últimos

países ya no se puede distinguir debidamente,
en cuanto género literario, de las formas

mas extensas de ficción.”

En Formas de 1a narración breve en las literatura;

románica: hasta 1700 (Madrid, Gredos, 1979), p. 8.

16. En El caballero de 1a espada Gauvain se casa con la

hija de un castellano, que gana como premio por pasar

una prueba que lo consagra como el mejor de los

caballeros. Sin embargo ella lo abandona por otro,

así que despues de tomar la debida venganza contra

el "raptor" Gauvain rechaza a la esposa desleal y vuelve

a aparecer sin compromisos.

17. El hecho de que la obra pueda leerse como texto

paródico no desvirtüa el mensaje esencial en cuanto

a que el crecimiento y la aventura estan

indisolublemente vinculadas. Cf.: Nota 15,

Capítulo V.



18.

19.

20.

La conveniencia de un estudio que relacione ambas

mani+estaciones literarias fue ya sugerido por John H.

Walsh en "The chivalric dragon: hagiographic parallelism

in early Spanish romances”, SHS, 49 (1977) 189-98.

Armando Duran establece la diferencia entre el valor

espiritual de 1a prueba y la aventura*obstacu1o en

Estructura y tecnicas de 1a novela sentimental y

caballeresca (Madrid, Gredos, 1983). En 1a pagina

87, por ejemplo, se lee:

de que la posterior
del tema en el

al arrebatarle, como

el caracter de prueba

"

r..[7 el hecho

deseÉpinitualizacion
Lancelot en prosa,

veremos mas adelante,
necesaria a las aventuras, al hacer que las

aventuras tengan simplemente valor por sí

mismas, provocará un ulterior y exagerado
desarrrollo del procedimiento de

amplificatio y de su recurso mas perfecto,
el entrelacement.

la

El bello desconocido, de Renaut de Eeaujeu, si bien

constituye un ejemplo perfecto del sentido del roman

como búsqueda -en este caso de identidad—, también

es un interesante documento de la transición de lo

divino a 1o magico. En el texto abundan los

encantamientos, y lo sobrenatural no es explicable por

una voluntad trascendente. Otro ejemplo particularmente
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valioso en este sentido lo constituye el anonimo El

cementerio peligroso, escrito a mediados del siglo

XIII, epoca un tanto tardía para el roman en

verso. Utiliza abundantemente, ademas, el

entrelacement, técnica. que se impondria en los

textos en prosa posteriores.

Para una descripción detallada del modelo medieval y

de sus componentes, consultar el importantísimo

trabajo de C. S. Lewis The discarded image

(Cambridge, Cambridge University Press, 1985);

En ob. cit.

Robert w. Hanning, "The social significance o+ twelfth

century chivalric romance", Phú, 64 (1985) 347-63.
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La leyenda: sus orígenes y expansión en Europa

Los orígenes de la leyenda de Tristan son, por

cierto, remotisimos. Aunque han surgido voces de disenso

(1), con los estudios de Gaston París en el siglo pasado

y, sobre todo, desde las exhaustivas investigaciones de

Gertrude ScHopperle Loomis a principios de este (2), se

acepta por lo general que, igual que buena parte del

material artürico, del cual fue a1 principio

independiente, proviene de antiguos mitos celtas, ya sea

irlandeses o galeses. E1 nombre Drystan aparece en dos

textos galeses del siglo XIII: en Rhonabary’s dream y en

una trfada en el manuscrito Peniarth 96, en 1a que se lo

encuentra asociado a otros nombres que serían inherentes

de 1a leyenda, como March, Esyllt y Arthur. Sin embargo hay

evidencias de que la leyenda es mucho mas antigua, dado

que antes de 1160 Tristan ya es mencionado como amante

ideal por los trovadores Cercamon y Bernard de Ventadour, y

por otra parte, Marie de France, en su "1ai"
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La leyenda: sus orígenes y expansión en Europa

Los orígenes de 1a leyenda de Tristán son, por

cierto, remotisimos. Aunque han surgido voces de disenso

(1), con los estudios de Gaston París en el siglo pasado

y, sobre _todo, desde las exhaustivas investigaciones de

Gertrude Schopperle Loomis a principios de este (2), se

acepta por lo general que, igual que buena parte del

material artürico, del cual fue a1 principio

independiente, proviene de antiguos mitos celtas, ya sea

irlandeses o galeses. El nombre Drystan aparece en dos

textos galeses del siglo XIII: en Rhonabury’s dream y en

una triada en el manuscrito Peniarth 96, en la que se lo

encuentra asociado a otros nombres que serían inherentes

de la leyenda, como March, Esyllt y Arthur. Sin embargo hay

evidencias de que la leyenda es mucho mas antigua, dado

que antes de 1160 Tristan ya es mencionado como amante

ideal por los trovadores Cercamon y Bernard de Ventadour, y

por otra parte, Marie de France, en su "lai"



Chevrefeuille, represento el amor de 1a pareja

mediante el simbolo de 1a madreselva que enlaza a1

avellano (3).

Son varios los manuscritos en que sobrevive la leyenda

galesa, todos muy tardios y fragmentarios. Estos

manuscritos cuentan un breve episodio, quiza extraído de

Beroul, en que Trystan ap Tallwch y Esyllt, esposa de

March ap Meirchion, huyen desterrados al bosque de Cylyddon

(4), pero esto nos habla de la tradicion en un estado muy

avanzado de desarrollo. El origen del nombre de Tristan

tal vez deba buscarse en Drust, hijo del rey de los pictos

Talorc, que reino en el norte de Escocia alrededor de 780.

Los nombres Drust y Talorc, junto con sus derivados Drostan

y Talorcan, aparecen repetidamente en 1a realeza picta de

entonces. En las trÏadas galesas donde se inicia la

leyenda solo encontramos el esqueleto de lo que se

transformarla en uno de los temas más populares de la

literatura arturica: Drystan, hijo de Tallwch, ama a

Esyllt, quiza esposa de March. Este núcleo originario

seguramente se vio contaminado por el argumento de una saga

irlandesa del siglo IX, en la que Brainne, casada con el ya

envejecido rey Fionn, por el efecto de un hechizo siente la

compulsion de amar a Diarmaid. Aunque el amor no es

recíproco, ciertas intrigas hacen que la pareja deba huir



de la corte, pero Diarmaid se niega a la consumación.

Tiempo despues, en el bosque donde ambos se amparan,

Grainne recibe una salpicadura de agua que le moja los

muslos, y la mujer dice a Diarmaid que el agua habfa sido

mas osada que el. Ante este sarcasmo, se quiebra la

resistencia del heroe y ambos se transforman en amantes

(5). Aquí se encuentran ya varios de los elementos

basicos de la leyenda de Tristan tal como ha llegado a

nuestros días: el hechizo generador de un amor compulsivo,

el adulterio y el conflicto del heroe por la fidelidad

debida a su señor, ademas del episodio del "agua osada”

que, en las versiones mas tardías, se refiere a Yseo de

las Blancas Manos, esposa de Tristan.

Aparte de estas vagas referencias, hay una enorme laguna

que nos impide seguir el rastro del desarrollo de la leyenda

hasta el siglo XII, cuando parece haber una explosion de

obras vinculadas con Tristan, y aunque diversas en

espíritu, todas son bastante consistentes desde el punto

de vista argumental. Aunque los autores no coinciden en el

orden cronológico en que se dan los textos, todos parecen

estar de acuerdo en que un poeta gales, Bleheris -Breri

en frances moderno- hizo conocer la leyenda en la corte de

Poitiers en la primera mitad del siglo XII (ó). E1 poema de

Bleheris se ha perdido, pero en la segunda mitad del siglo



aparece el poema de Beroul, hoy conservado sólo

fragmentariamente; el de Thomas, del que solamente tenemos

el final pero que puede reconstruirse a partir de la obra de

Gottfried von Strassburg, de la Tristrams saga y de

Sir Tristren; y, finalmente, el de Eilhart von Überge

(7).

La crítica del siglo XIX coincide en que los poemas

del siglo XII y principios del XIII provienen de un

arquetipo común que Eilhart siguió más fielmente que

ninguno de los otros autores, al que generalmente se alude

como estoire y que +ue reconstruido por Bedier. Este

autor considero que Eilhart y Béroul se apartaron del

arquetipo al limitar el efecto de la pocion a cuatro y

tres años respectivamente, y que como esta peculiaridad no

pudo haberse dado en forma independiente en uno y otro

poeta,I ambos debieron haberse basado en una fuente

intermedia común que él denominó "y" (8). Otro

punto de coincidencia general en la crítica clasica es

que los poemas de Eilhart y Béroul consituyen una

version commune o version de; jongleurs, mientras

que los poemas de Thomas y de sus seguidores son calificados

como version courtois. Esta idea se basa en que Thomas

adapta la leyenda a gustos mas elaborados relacionados con

el culto del fin’ amor que ya se imponía: quita el



episodio en que el rey Mark entrega a la reina a los

leprosos, pule al personaje de Iseut hasta quitarle las

aristas mas duras y, en general, transforma a la leyenda

en un poema de exaltación amorosa (9). Esta celebracion

de la pareja adültera como simbolo del amor perfecto es

el aspecto que se impondría en las sucesivas adaptaciones,

incluyendo la opera de Wagner. Con esta perspectiva

encara Bottfried von Strassburg su obra a principios del

siglo XIII, y en relación con ello su poema inacabado

introduce una innovacion original del autor en la

creacion de la gruta de los amantes como alegoría del

amor ideal. Segun C. Cahne,

Explicitement, Gottfried exprime ce qui n’était

encore qu’implicite chez Thomas: le philtre ne fait

pas que symboliser l’union des deux Étres et de la

communaute indissoluble de leur destin.” (10).

Los primeros conflictos ideológicos serios respecto

del tema quiza surgen precisamente en este momento, en el

que algunos poetas transforman la relacion de la pareja en

un paradigma de amor perfecto. Esta su+icientemente

documentado que muchos no debieron estar de acuerdo con la

idealización de personajes que infringian a un tiempo

leyes humanas y divinas al no guardar el respeto debido a la

relación social señor-vasallo, a1 ofender el vínculo

familiar encarnad? en el tío y el sobrino, y al ignorar el



caracter sacramental del matrimonio (11). Chrétien de

Troyes, en los primeros versos del prólogo de

Cligés, se presenta a si mismo como el que

escribio "acerca del rey Mark y de la bella Iseut".

Parece paradójico que el autor deje de mencionar a

Tristan, personaje mucho mas importante en la historia

que el rey; sin embargo esto puede entenderse como

síntoma de una actitud anti-Tristán en el contexto

general de una obra que se dedica sistemáticamente al

desprestigio del amor tal como lo viven estos heroes

tradicionales. El- poema al que alude Chretien no ha

llegado a nosotros, pero quiza no fuera arriesgado pensar

que pondria el acento mas en el aspecto trágico de 1a

compulsion amorosa que en la idealizacion de los

amantes.

Hay un episodio del fragmento de Beroul que ilustra

esa percepción de lo trágico sobre lo ideal del amor.

Cuando, el dia despues de San Juan, expira el poder del

+iltro, repentinamente los dos personajes, por separado,I

toman conciencia de su situación real. En contraste con

Adan y Eva en la Caida, que deben abandonar un mundo

natural edenico contra su voluntad, Tristán e Iseut,

criaturas totalmente culturales, se dan cuenta de que han

pasado tres años viviendo como bestias de lo poco o de lo



mucho que pudieran cazar, habitando una choza y vistiendo

harapos, alejados de toda sociedad con el mundo civilizado.

E1 ermitaño Ügrin, nexo entre el mundo natural -que aquí

se percibe como degradado- y el mundo cultural —que en este

texto es lo noble y ordenado- (12), será el encargado de

reconciliar a la mujer con el marido, de conseguirle ropa

acorde con su rango para vestirla e investirla de su papel

social predominante, y de reintegrarla al mundo. El

sentimiento impuesto por el filtro no es, para Beroul, una

bendicion unificadora a traves del amor sino una

maldicion desintegradora. Por otra parte, el filtro, al

perder su efecto, deja a los amantes 1a posibilidad de una

eleccion etica que ellos no pueden aprovechar porque, si

bien se desvanece la fuerza compulsiva que los une, su amor

sobrevive constante. Pero esta novedad en la trama de los

textos de Beroul y de Eilhart y de su hipotética fuente

"y" es representativa de la preocupacion de dejar a

los amantes un resquicio moral a traves del libre

albedrío.

Finalmente, otro síntoma de la resistencia que muchos

pudieron haber experimentado ante la glorificacion de los

amantes, es que a1 parecer no se nacieron numerosas copias

de cada manuscrito. Mientras que de otras obras

contemporáneas, sobre todo en Francia, sobreviven



numerosas copias aunque sean tardías, solo queda un

ejemplar, muy mutilado, del texto de Beroul; una copia de

la Folie de Berna y otra de la de Oxford, ambos poemas

breves de la segunda mitad del siglo XII. Hay +ragmentos

dispersos del poema de Thomas y una copia de

Chavrefauílle de Marie de France (13). La traducción

a1 noruego hecha en 1226 por el hermano Robert, quien se

baso en el poema de Thomas o de uno de sus seguidores, se

ha perdido, y sobrevive en un par de versiones islandesas

bastante imperfectas. Una de ellas, 1a Saga af Tristram

ok Isodd, muy condensada, se conserva en un manuscrito del

siglo XV. A diferencia de lo expuesto por todas las demas

versiones, Tristan consuma su matrimonio con Isodd la

Oscura (de las Blancas Manos en las versiones tradicionales)

despues del episodio del "agua osada”, y de ella obtiene

descendencia. E1 marido engañado, aquí llamado Morodd,

esta tratado con simpatía: es un personaje bueno y

generoso, a1 punto que, cuando ve llegar a su sobrino con la

que sería su esposa, les propone que se casen ellos ya que

sus edades son mas acordes (14). E1 narrador aquí

aparece distante y objetivo, y el resultado no es una

vision idealizada de 1a pareja aunque tampoco la enjuicia:

sigue 1a tradicion de las sagas, que no emiten juicios

valorativos en torno de sus personajes. La otra version
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islandesa, con una perspectiva narrativa similar a la

anterior, no esta abreviada y no tiene novedades

argumentales de importancia (15).

A pesar de la reluctancia con que, como ya se dijo,

muchos pudieron haber recibido el tema, la leyenda se

expandió por toda Europa con extremada rapidez. Hacia

1230 aparece el Tristan en prosa, que nos ha llegado en

innumerables manuscritos, tantos que no hay aún una

edicion moderna completa (16). De este texto en prosa

surgen, directa o indirectamente, las versiones castellanas

y la_italiana (17), y ya contiene el intento justificador de

los amantes a traves de la vileza y abyección de Mark,

lo que liberaría a Tristan de la alianza irrestricta

debida al señor; incluso podría interpretarse que, por

ser Mark enemigo del rey Arturo y de sus caballeros, la

enemistad de Tristan es mas una obligacion moral que

una desgracia (18). Tambien introduce un rival en los

amores adülteros de Tristan, Palaméde, que en la

version española se llama Palomades el Pagano.

Antes o despues, la leyenda llega a todas partes. Se

conservan fragmentos de un poema griego, que cuenta las

aventuras de Bravor Le Brun, el Caballero Anciano que

desmonta a todos los caballeros de la Tabla Redonda, incluso

Tristan. Tambien queda un poema servio, Pouest o



Tristanu i Izoti, que llega a nosotros en la version

bielorrusa del Códice de Poznan, de 1580. Está

virtualmente completo -solo {alta la primera parte del

primer capitulo—, e introduce en el final una variante

interesante: Izota llega a tiempo para curar a Tristan

porque el rey Marko la deja ir de buena voluntad; ella

somete a Tristan a los tratamientos adecuados pero el

narrador no sabe si el sobrevivió a sus heridas o

murio. Hay numerosas baladas relacionadas con el tema,

incluso en lugares tan remotos como las islas Faroe, donde

llega contaminado de otros elementos legendarios

completamente ajenos al tronco argumental original, como el

hecho de que 1a causa de 1a muerte de Tristan es su

negación a casarse con la hija del rey de Francia por no

traicionar a Isind, quien, por su parte, es soltera. Otra

variante muy llamativa la ofrecen algunas baladas danesas,

en las que los heroes son hermanos incestuosos (19).

La leyenda en España

Ademas de las novelas, en España también hay

romances vinculados con Tristan e Yseo. Agustín Duran

recoge dos, ambos relacionados con la muerte de la pareja y

evidentemente inscriptos en la tradición argumental

iniciada por el Tristan en prosa, según 1a cual es el



rey quien mata a su sobrino de una lanzada. Curiosamente,

en los dos poemitas se retoma un elemento mítico original,

perdido en todas las versiones de la leyenda que han

quedado, que es la relación de la sexualidad con antiguos

ritos de fertilidad (19). En efecto,I al final del primero

se lee:

"Alli nace un arboledo

que azucena se llamaba,
cualquier mujer que la coma

luego se siente preñada.
Comiola la reina Iseo

por la su desdicha mala." (20).

Y en el segundo:

"El agua que de ellos sale

una azucena regaba;
toda mujer que la bebe

luego se siente preñada.
Asi hice yo, mezquina,
por la mi ventura mala." (21).

Los ejemplares de la tradicion que se conservan en

España son bastante tardios, aunque no hay motivos para

pensar que no hayan sido conocidos antes. Segun Maria

Rosa Lida de Malkiel,

"The tardy spread of the romances from the court to

the middle class may be due, at least in part, to

the persistent popularity of the Oriental didactic

tale and, in Castile, to the hold of the folk epic."
(22).

Si bien esta puede constituir una explicacion muy

valedera, lo cierto es que este atraso en la difusion de



una tradicion y los escasos documentos que de ella quedan,

armoniza con el atraso con que, en general, se han dado en

España los fenómenos literarios, y cuya causa tal ve: no

deba buscarse en hechos puntuales sino en una problematica

historica y social mucho mas general y compleja (23).

Nos quedan sólo dos manuscritos de {ines del siglo XIV o

principios del XV. Uno, con fuertes rasgos lingüísticos

aragoneses, fue editado por Northrup con el nombre de El

cuento de Tristán de Leonïs. El otro esta en

catalan y tiene solamente cuatro +01ios. Aunque los

nombres de los personajes secundarios difieren bastante y a

pesar de que le {alta el final, es obvio que la trama de

El cuento coincide en lo fundamental con el argumento de

laa nuvelas de caballerïas que fueron publicadas en 1501,

1528 y 1534, ya que todas provienen de una fuente común

que es el Tristan en prosa.

En 1501 se publico en 1a imprenta de Juan de Burgos,

en Valladolid, el mas antiguo ejemplar de las novelas de

Tristan impresas que nos quedan, el Libro del

esforgado cauallero don Tristan de Leoni: y de sus grandes

fechas de armas. Incluye un largo epílogo en que

describe con detalle 1a belleza de Yseo, y,

paradójicamente, justi+ica la pasión de Tristán por la

reina atribuyendola a su hermosura, no a1 brebaje. Aunque



hay algunas diferencias lingüísticas, la edición de

1528, que con el mismo nombre que la anterior publico Juan

Cromberger en Sevilla, tiene una trama idéntica a 1a

anterior, pero suprime el epílogo. Finalmente, en 1534,

en la imprenta sevillana de Domenico de Robertis aparecio

1a version que se conoce como Coronjca nuevamente

emendada y añadida del buen cauallero don Tristan de

Leoni: y del rey don Tristan de Leoni: el Joven su hijo

(24).

El argumento de la versión de 1534 sigue la línea

trazada por los otros. Sin embargo, a partir del Capitulo

XXVI, el autor inserta una larga interpelación que cuenta

la vida de los amantes en la Insula del F'loto,l el nacimiento

de sus hijos, los gestos de buen gobernante de Tristan, el

casamiento de Ricarda, hermana de Galeote, con el Rey de los

Cien Caballeros, el amor de la Sabia Doncella por Tristan

y su suicidio, el casamiento de su doncella Armenia con

Armian, y, en general, todo lo necesario para preparar el

Libro Segundo que es, por supuesto, la innovación

fundamental. El prólogo de esta edicion también es

original del autor, como lo es la variante final en el

testamento de Tristan, que debe adaptarse a la existencia

de los herederos.

La preocupacion moral y el pragmatismo que



caracterizan la ideología implícita en Tristán el

Joven ya se evidencian en la interpolación del Libro

Primero. La percepción del gobierno y el poder como

obligación hacia los súbditos, que rige la conducta de

Tristan el Joven, también esta presente en el

Tristan de LeonIs creado por este autor en los

capítulos que agrega. Por eso se dedica a fortificar la

Insula del Ploto, conoce a sus vasallos, los recompensa

casa con dignidad, lo que lo opone al Tristan original,

con el que convive en contrapunto de voces ideológicas

dentro del mismo texto, ya que el

jamas se preocupa por sus posesiones y vasallos, a1 punto

que siempre se identifica a sí mismo como sobrino del rey

Mares, y no como rey de Leonís, como hubiera

correspondido. La misma intención moralizante subyace en

el hecho de

interpolación terminan en un matrimonio perfectamente

consagrado, como sucede en el Libro Segundo.

La convicción moral de que los impulsos deben

controlarse, de que ceder a la pasión degrada, hace que el

narrador de Tristán e] Joven irrumpa en el relato con

un discurso sobre la relación entre 1a nobleza y el

autocontrol que se transcribe en el Capitulo VII. En la

interpolación del Libro Primero hay un paralelo perfecto

Y

personaje tradicional

que todas las parejas que se forman durante la



en el sermón con que una dueña anciana trata de inducir

a la cordura a la duquesa de Fenicia, personaje arbitrario y

casi cómico que tambien aparece en el Libro Segundo:

"Que sabet, señora mía, que una de las mayores

virtudes que una persona puede tener es forcar su

propia voluntad, y en esto se diferencian los

hombres de las bestias: que los hombres resisten su

propia vuluntad, y las bestias no.

-Dexemos esso —dixo la duquesa- que por esso soy

grande señora, para que se haga mi voluntad.

-En verdad os digo, señora —dixo la dueña-, que

todos los grandes no creeys que lo soys si no

hazeys muchas e diversas exorbitancias y

desvaríos fuera de toda buena gobernación; y por

esto Dios fue amigo de los pobrezitos en donde

esta la humildad, y no de los ricos e grandes
señores en donde esta señoreada 1a sobervia."

(Hxii-rb).

Por otra parte, también es importante notar que el

lenguaje parece adaptarse a los dictados de una epoca

mas pacata, en que los tabuismos comienzan a imponerse

como tales. El ejemplo mas evidente lo proporciona el

tratamiento que se hace el episodio de Dinadan, personaje

comico. En el Capitulo LIX de la edicion de 1528

Yseo, por divertirse, hace que Dinadan juste por defender

un yelmo. Despues de ser desmontado varias veces el

caballero se refiere a la reina como "la mala puta" que le

hizo llevar el yelmo. La misma expresion es usada en la

edicion de 1501 y en EI cuento de Tristán de

Leonís. En 1a edición de 1534, un episodio

equivalente, pero no idéntico, se da en el Capítulo XC,
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donde Dinadan, enojado con la reina, dice sólo “Malhaya

la dueña“. Los seis años que median entre 1528 y 1534

seguramente no fueron decisivos para que el mismo público

masivo dispuesto a aceptar cierto tipo de vocabulario al

principio lo rechace despues, ya que la tolerancia no

desaparece de modo repentino. Esta variante se debe mas

bien a una inquietud propia de este autor, representante de

un grupo que estaría extendiéndose rapidamente y que

acabaría por imponerse, siempre muy alerta respecto de

todo lo que pueda oponerse a lo "honesto" o a lo "mesurado"

a causa de una perspectiva ideológica clara que se

analizará en detalle en el Capítulo VII.

De todo lo anterior puede deducirse que entre la primera

y 1a segunda parte de esta Coronica hay una fuerte

unidad dada por los personajes comunes -la mayoría de los

cuales son invención del autor-, por los lugares que

transitan y, por sobre todo, por los criterios morales e

intencionalidad didáctica que sustenta la narración.

Sin embargo, esta ideología genera una brecha dentro del

Libro Primero, en el que se percibe la existencia de dos

códigos axiológicos diferentes: el tradicional, que pone

el amor de 1a pareja sobre todos los demas valores, y el

del autor anonimo de la interpolación y del Libro

Segundo, que privilegia el autocontrol y el libre albedrío



para elegir el bien. El sistema ético propuesto por 1a

tradición no está reñido con el de las novelas de

caballerías convencionales, como lo está el de

Tristán el Joven, y es sobre esta di+erencia y todo 10

que ella implica dúe trata este trabajo.
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Pierre Gallais, en Genese du roman occidental. Essaje

sur Tristan et Iseut et son modele Persan (París,

Téte de Feulles, 1974), dice que R. Zenken fue el

primero, en 1911, en a+irmar que la leyenda de Tristan

proviene del roman persa Hi5 et Ramin, compuesto

entre 1050 y 1055 por el poeta Fakhr ad-Drn As’ad

Gurgani, aunque el no fue el autor del argumento que

había existido por siglos y que había conocido,

incluso, alguna redaccion anterior. Gallais apoya 1a

teoría de Zenken con argumentos convincentes que no

cabe analivar aquí, entre otros motivos porque no es

de interes en este trabajo tomar partido ni hacerse

eco de una polemica de ese tipo.

Hay una traduccion y edicion del resultado de este

trabajo de 1a autora, que se publico en 1963 con el

nombre Tristan and Isolt. A study on the sources of

the romance (Nueva York, Burt Franklin, 1963).

Apud Helaine Newstead, “The original growth of the

Tristan legend", en Arthurían literature in the Middle



9965. 9 collaboratiue history (editado por Roger

Sherman Loomis, Oxford, Oxford University Press, 1967),

pp. 122-33.

E1 fragmento gales Trystan a: Esylt fue editado en

ingles moderno por Joyce Hill en The Tristan

legend (Leeds, Leeds Medieval Studies 2, 1977),

basándose fundamentalmente en los manuscritos Cardiff

ó y Peniarth 96.

Helaine Newstead, ob1 cit.

Según Helaine Newstead, ob. Cit., Bleheris pudo haber

introducido a la leyenda algunos de los temas propios de

fabliaux entre 1100 y 1140. Payen, más especifico

en la cronología, opina que el mismo poeta introdujo

el tema en Poitiers hacia 1135. En “Note

preliminaire", Les Tristan en vers, (F'arIs,l

Editions Garnier Fréres, 1974).

Payen, ob. cit., opina que el Tristan de Beroul es

de aproximadamente 1170; que el de Thomas es de 1175 y

que el de Eilhart, junto con el de Gottfried, es de

principios del siglo XIII. H. Newstead, ob. cit.,



piensa que el primero pudo haber sido el de Thomas,

Irc

entre lluu y 1185; que el de Eilhart datarfa de,

aproximadamente, 1170; y que el de Beroul sería de

1190. Las fechas dadas por Frederick Whitehead (en “The

early Tristan poems”, en Arthurjan literature in the

Middle nges. n colIaborative history, pp. 134-44)

coinciden en lo fundamental con las de Newstead.

Frederick Whitehead, ob. cit.

Jean Frappier, en "Sens et structure du Tristan: version

commune, version courtoise", CCM, ó (1963) 165-210,

plantea la duda de que la separación -y por lo tanto

la clasificacion "común" o "cortés“- sea tan

evidente como parecen percibirla sus antecesores. Antes

que el, en 1958, en Les personnages feminíns dans

le; roman: francais de Tristan au XII siecle. Etude

des influence: contemporaines (Aix-en-Provence,

Publications des Annales de 1a Faculte des Lettres,

1958), Pierre Jonin niega que Thomas merezca 1a

calificacion de "cortes" mas que Eeroul, y apoya

su opinión en el personaje de Iseut, mucho mas

verdadero y lleno de matices y motivaciones subjetivas

en el poema de Beroul que en el de Eilhart (p. 22).



10.

11.

14.

Le philtre et le uenjn dans Tristan et Iseut

(Paris, Librairie A. G. Nizet, 1975), p. 47.

El sacramento del matrimonio sólo se define como tal

en el Concilio de Trento, en el siglo XVI, pero el

sentimiento creciente de 1a sacralioad del vínculo es

muy antiguo. Cf.: Nota 13, Conclusiones.

Le Goff, en .Lo maravilloso y 10 cotidiano en el

occidente medieval (Barcelona, Gedisa, 1985), habla

del ermitaño como nexo entre los dos mundos en

referencia al que ayuda a sobrevivir a Yvain durante la

locura en que lo precipita el rechazo de Laudine.

Payen, en la "Introduction" de Les Tristan en vers,

pp. VIII y IX.

Texto traducido a1 ingles moderno por Joyce Hill, ob.

cit.

Conozco esta version por la traduccion a1 ingles

de Paul Schah, que la llamo The saga of Trístram and

Isónd (Lincoln, University of Nebraska Press, 1973);



ló.

17.

18.

19.

y por una traduccion a1 castellano hecha por Alfrun

Gunnlaugsdottir, que publico con el título

Tristán en el norte (Reykjavik, Stofnun_Arna

Magnüssonar, 1978).

Renee Curtis, de Westfield College, esta preparando

una edicion que tiene en cuenta todos los manuscritos,

de la que ya ha publicado un par de volümenes.

Tradicionalmente se considero que las versiones

castellanas son traducciones del frances, pero George

Tyler Northrup sostiene que provienen de una

traduccion al italiano. En "The Italian origin of the

—,

Spanish prose Tristram versions“, RomanicPh, a

(1912) 194-222, y en "The Spanish prose Tristram source

question", ModPh, 11 (1913-4) 256-65.

Eugene Vinaver, "The prose Tristan”, en R. S. Loomis

(ed.), Arthurian literature in the Middle Ages,

pp. 339-47.

Todos estos textos fueron editados por Joyce Hill en ob.

cit.
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Joseph Campbell relaciona los mitos de amor y muerte con

los rituales primitivos de renovacion de la

naturaleza. The masks of God. IU. Creative

mythology (Pennsylvania, Penguin, 1983), pp. 175-256.

Por otra parte, según Robert Graves en La diosa

blanca (Buenos Aires, Losada, 1970), el avellano era

un árbol sagrado en la religion Celtica de los

druidas, por 1o que se añadiría una connotación

trascendental a1 "lai" de Marie de France

Cheurefeuille.

"Tristan de Leonïs”, en Romancero general o

Colección de romances anteriores al siglo XUIII

(editado por Agustín Duran, Tomo I, BAE X), p. 198.

"Romance de don Tristan", ibid. (Tomo II, BAE

XVI), p. óóó.

Maria Rosa Lida de Malkiel, "Arthurian literature in

Spain and Portugal", en R. S. Loomis (ed.), ob.

cit., p. 409.

Dice Alan D. Deyermond en n Iiterary history of Spain.

The Middle Age: (Londres y Nueva York, E. Benn y



Barnes & Noble, 1971), que, si se tiene en cuenta la

problematica de la invasión y la Reconquista, con

todas las consecuencias sociales que conllevaron, mas

las ininterrumpidas guerras civiles a lo largo de todo

el Medioevo, lo raro no es que los fenómenos

literarios se hayan dado con cierto atraso, sino que de

alguna manera haya podido florecer una literatura tan

rica.

No interesa al objeto de este trabajo analizar la

relacion existente entre todas las versiones

castellanas, lo cual, por otra parte, ya fue hecho por

Gillian Eisele en “A comparison of early printed Tristan

texts in sixteenth century Spain", ZRPh, 97 (1981)

370-82. Con argumentación convincente la autora

demuestra que la edicion de 1534 no procede

directamente de la de 1501 ni de la de 1528, sino que

esta y la de 1534 procederfan de una fuente comün

hoy perdida, tal vez una edicion sevillana de 1520

procedente de la imprenta de Juan Varela o, mas

probablemente, de una edicion de Juan o Jacobo

Cromberger previa a 1a de 1520 y de la que esta

también derivaría.
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El concepto de marginalidad ha sido tratado en épocas

recientes desde diversos ángulos, aunque no siempre se han

definido los términos con la precisión deseable. Se ha

hablado de areas geográficamente alejadas y

economicamente rezagadas respecto de otras centrales,

areas que se caracterizan por tener una economia, una

cultura y hasta una historia dependientes, en 1a medida en

que los eventos significativos las incluyen más en las

consecuencias que en las motivaciones. El comúnmente

llamado "Tercer Mundo“ es el area definida como marginal

con mayor +recuencia, en oposicion a 1a situación de

privilegio ocupada por unas pocas potencias. Esto en lo que

se refiere a una perspectiva económica.

En psicología las ideas de "marginal" y de

"integrado" se aplican a areas de la conducta o de la

conciencia que poco o nada tienen que ver con lo que aquí

interesa detinir (1). Sin pretensiones científicas o



tecnicas Octavio Paz hace una excelente descripción de

la problematica del marginal en El laberinto de 1a

soledad al hablar del "pachuco" en los Estados Unidos,

descripcion que abarca las perspectivas psicologica,

antropologica y sociológica (2). Este último punto de

vista, el sociológico, es el que aparece como el mas

amplio y abarcador. El Diccionario de sociología

editado por Henry Pratt Fairchild, bajo la entrada

"marginal" dice:

“Situado en los linderos de un area determinada y

relativamente estable, ya sea territorial o de

cultura. El término entraña notas de

disociación, desajuste, y cierto grado o forma de

anormalidad".

Define "grupo marginal" como:

“Grupo incompletamente asimilado; que ha hecho

dejacion de su anterior cultura y que todavía no

ha logrado plena aceptacion en la nueva en cuyo

seno vive. Expresion empleada con los grupos de

inmigrantes en los que se ha producido una mezcla

considerable de culturas diferentes, al extremo que

las actitudes y valores y las normas de conducta

resultantes no son características de ninguna de

ellas, ocupando el grupo una especie de no man’s

land social".

Y finalmente, de “hombre marginal" leemos:

“En el mas amplio sentido, persona que no es

miembro plenamente partícipe de un grupo social

&.f}" (3).

Estas perspectivas han generado estudios referidos no



solamente a 1a situación del inmigrante -ejemplo siempre

sugerido en los textos citados- sino a otros grupos que

históricamente han suscitado curiosidad o interes en los

especialistas. Los judíos, los gitanos, los herejes, los

delincuentes, los leprosos, los dementes, los bastardos y

hasta los mellizos, que en muchas sociedades fueron

vinculados con lo diabólico -hay una referencia a ese tipo

de horror por lo "anormal" de los nacimientos múltiples en

El Caballero del Cisne (4)- han sido objeto de diversos

ensayos (5) dado que, en épocas y zonas diferentes,

funcionaron como espejos deformantes donde los grupos

sociales integrados veían reflejadas sus propias

incapacidades y patologías. Así, estos grupos

marginados cumplieron una doble funcion: una, la de

"otredad" necesaria para definir y delimitar por oposicion

pautas de salud o de normalidad, y de identidad nacional y

religiosa; otra, la de víctima propiciatoria o chivo

expiatorio ante la imposibilidad de resolver problemas

causados por 1a peste, las hambrunas, o cualquier otro

flagelo que afectase de uno u otro modo 1a supervivencia

normal de 1a comunidad.

Tal vez por considerarsela mas obvia o porque como

fenomeno social puede parecer menos atractiva, la

integración no ha sido tan profusamente estudiada y



descripta (ó). Sin embargo, para los efectos de este

trabajo tambien es importante intentar una definición

somera. Según el mismo Diccionario de sociología,

el termino “integración” signi+ica=

"Proceso social que tiende a armonizar y unificar

diversas unidades antagónicas,l ya sean elementos

de personalidad, de los individuos, de los grupos o

de mayores agregaciones sociales”. (7).

Si bien las definiciones sociológicas son

orientedoras, en lo que atañe a los alcances específicos

de este trabajo conviene acotar su ámbito significativo.

Tanto en el caso_ de "marginalidad" como en el de

"integración" es importante no tomar en cuenta la carga

peyorativa o valorativa que podrían implicar terminos

tales como "disociación", "desajuste" o "anormalidad" o

sus contrarios usados para describir la situación del

marginal o del integrado. Tambien es necesario deslindar

los ámbitos respecto de los cuales se hace referencia

aquí a marginalidad. A1 hablar de “discurso novelistico

marginal" o de "autor marginal" no se alude a formas de

marginación o exclusión social, ni se sugiere que el

autor pueda haber sido judío —como seguramente lo fue el

de La Celestina, Fernando de Rojas- ni mucho menos una

especie de delincuente al estilo Francois Villon. Sólo

se hace alusión a 1a imbricación imper+ecta o tangencial



de su obra en un ámbito muy especifico: el de los libros

de caballerías, o la del autor respecto del grupo de los

que normalmente las escribían. Lo que pueda haber de

"antagónico" aqui no lo es necesariamente hacia

estructuras sociales sino hacia estructuras discursivas que

propugnan esquemas sociales ficticios que se oponen al

ideario moral del autor.

En esta redefinición, el termino “marginalidad”

conserva, no obstante, el sentido de "otredad" necesaria e

iluminadora respecto de la identidad del conjunto de los

integrados. En efecto, Tristán el Joven se sitúa,

respecto de la tradicion de Tristan por un lado y de las

novelas de caballerías por otro,I en una posición tal que

es esclarecedora de sus mecanismos internos, ya sea porque

los critica, ya sea porque, al adaptarse mal a ellos, los

pone en evidencia. Conviene destacar que lo marginal se

diferencia de lo anomalo en que lo marginal, no importa

cuan negativos sean los matices que pudiera tener, siempre

desempeña un papel positivo. Tanto si el marginal se

coloca voluntariamente en su situacion como si es

victima de un ambito que lo segrega, tiene una función

reveladora. Por ejemplo, la sociedad cristiana vista desde

la perspectiva de un judío despreciado mostrara

contradicciones e hipocresïas imperceptibles desde dentro.



Lo simplemente anomalo, en Cambio, se diferencia de lo

considerado normal mas cuantitativa que cualitativamente,

pero no se aparta en lo esencial de su grupo de pertenencia

y, por lo tanto, no ofrece una perspectiva nueva.

La presente redefinición va dirigida a delimitar mucho

su espacio semántico de los terminos: a menos que

explícitamente se mencione otra cosa, los conceptos

"marginal" e "integrado" siempre tendran como referencia

la convención de un discurso literario específico.

Cuando un elemento narrativo, discursivo o temático

cualquiera sea aquí calificado de "anormal", no se

implicará que lo sea para todos los texto: de todos los

generos, sino que por lo comün no aparece en las novelas

de caballerías. Algunos juegos de palabras o ciertos

detalles humorísticos podrían ser frecuentes en las

comedias e incluso originarse en ellas, pero son rarísimos

en la convención literaria dentro de la que esta obra se

concibe. Lo mismo sucederá sin duda con algunas

consideraciones ético-didácticas o religiosas: podrían

ser motivo de reflexion constante en tratados y sermones,

pero no en el genero que aqui nos ocupa.

Ya sea por las características de su formacion

cultural o por el grupo social al cual pertenecía, ya sea

por cierta inhabilidad para manejar el material



novelistico de acuerdo con los cánones convencionales, o

tal vez por una ideología reñida con la que el genero

conlleva y, particularmente, con la implícita en la

tradicion del tema de Tristán e Yseo, este autor

anónimo no parece pertenecer al mundo de los que

habitualmente se dedicarían a producir este tipo de texto.

El sirviente de una casa noble, un burgués poco ilustrado,

un sacerdote en desacuerdo con las pautas morales encarnadas

en la mayoría de estos libros aunque no inclinado a

anatemizar los libros en sí (B), una mujer (9), cualquiera

que, por otra parte, pudo haber vivido cómodamente

integrado con el mundo que le tocara en suerte, podría

haber escrito esta obra.

Interesa señalar que habrá quienes, por el mismo

tipo de condicionamiento que mencionamos antes, y agregadas

las circunstancias individuales necesarias para ello, si

deciden expresarse literariamente estaran más

espontáneamente inclinados a hacerlo dentro de un

genero que en otro, tal vez sin plantearse concientemente

si las pautas formales del género elegido son las mas

adecuadas para transmitir el mensaje que les interesa

comunicar. Si tales pautas se adaptan a las necesidades del

autor, la obra resultara mejor o peor, pero difícilmente

sera conflictiva como tal, y así podremos hablar de



"integración" al género. Si las pautas no se adecuaran,

obtendríamos un producto como el que aqui analizamos

que, como se intentara demostrar, es marginal. Es

precisamente 1a falta de adecuación del genero —que

constituiría normalmente una literatura de evasión- a la

actitud didáctica o moralizante lo que hace pensar en un

autor sin 1a formacion literaria apropiada para emprender

la tarea que se propone. Si la hubiera tenido, tal vez

habria elegido como canal de expresión la

tratadística, aunque esta le habría restado lectores,

o_ habría escrito una novela de caballerias sentenciosa

como Florisando, de Paez de Ribera, o incluso habría

intentado una “a lo divino". Sin embargo el autor

prefirió el tono ligero, que se opone tanto a 1a seriedad

inherente de las novelas convencionales como a la de la

sentencia moral, pero no renuncio a su proposito

didactico. La consecuencia es que creo un producto

híbrido que quiza pudo haber causado cierta

desorientacion en los lectores y que, evidentemente, no

cumplió con su objetivo de delectare et prodesse dado

que la obra no se reimprimio jamas, de donde se deduce

que llegó a muy poca gente.

Si bien la difusión inmediata no debe ser tomada como

pauta de calidad, sí puede considerarsela como un



sintoma valioso respecto de la capacidad del

autor-productor de satisfacer las expectativas del público

consumidor. Poco o nada sabemos de las condiciones de la

distribucion comercial de libros en el siglo XVI, aunque

cabe suponer que debia ejercer cierta influencia en el

exito de público, pero casi con certeza mas moderada

que en la actualidad. Como el público lector era mucho

mas limitado en número que hoy, seguramente no había

tantos sectores ni tan diversificados prestos a consumir

productos literarios completamente distintos. Puede

suponerse que, fuera de los especialistas en determinadas

areas, existirían muy pocos grupos con pre+erencia

excluyente por un genero en particular en lengua

vernacula. Esto lleva a pensar que, si el autor lograba

captar el interes de los primeros lectores, el nombre de

la obra se difundiria rapidamente y se aseguraria un

exito por lo menos modesto. El único síntoma de

difusion de esta version de 1534 es que se 1a tradujo al

italiano en 1555 con el nombre Üpere magnanime dei due

Tristani cavaljeri della Tavola Ritonda (sic). Aparte

de esto, dado que no arraigo la leyenda de 1a descendencia

de Tristan e Yseo la Brunda y que virtualmente no existen

alusiones a ella (10), es lícito pensar que este texto

pasó casi inadvertido en su momento, y que en parte, a1



menos, esto pudo deberse a la inhabilidad del autor para

adecuarse al tono apropiado, es decir, el que espera el

público acostumbrado a una convención literaria.

Aunque ésta es una obra critica respecto de los

otros libros de caballerias, conviene aclarar que no

asimilamos la situación del autor de este texto con la de

quien, como Cervantes, decide escribir una parodia, ya que

esta implica una voluntad y una elección concientes.

Cervantes no escribe un libro de caballerlas que,

independientemente de su voluntad resulta marginal respecto

de 1a convención, sino sólo dice que lo hace. El

Quijote constituye un metalenguaje o una metanovela: es un

discurso cuidadosamente pensado y decidido en torno de las

novelas de caballerías. Si bien cada obra literaria

connota todas las demas, la parodia se caracteriza por su

alusión deliberada, es un signo con conciencia de

connotar otros signos. En Tristán el Joven no se nota

una voluntad abierta de parodiar, aunque por momentos el

resultado sea parecido. El autor anónimo intenta escribir

un libro de caballerías, hasta tal punto que cuida

introducir en el todos los tópicos convencionales, pero

su cosmovisión es tan diferente que imposibilita 1a

integración genérica de su texto.

Hay varios aspectos por los cuales se puede hablar de



Tristán el Joven como un discurso novelistico

marginal: el lenguaje, el manejo del material novelesco, el

punto de vista de la narración y la ideologia

implícita, e incluso, quiza, la forma de producción,

cada uno de los cuales se veran separadamente en sendos

capítulos. Por supuesto, no siempre resulta facilmente

separable un aspecto de otro ya que cualquiera de estos

niveles involucra a los otros, pero como primera

aproximación al tema se puede intentar la division de

areas que en la realidad funcionan como un todo integrado.
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Henri Pieron define en su Diccionario Psicología

(Buenos Aires, Kapelusz, 1964), 1a idea de llconciencia

marginal“ como el contenido de conciencia confuso,

opuesto a 1a conciencia focalizada o clara. En cuanto a

“integrado” lo remite a "integrativo" y cita a

Feullee, quien lo asimilaba a lo sensitivo. En lo que

se refiere a "integratividad", la describe como la

capacidad de integrar distintas actitudes en una

conducta unificada. Este último concepto podría

estar lejanamente vinculado con lo que interesa en este

trabajo.

El laberinto de 1a soledad (Méjico, Fondo de

Cultura Economica, 1984), fue publicado originalmente

en 1950. El "pachuco" es el mejicano de los Estados

Unidos, que su+re discriminacion por parte de los

anglosajones, se avergüenza de sus raíces

hispanicas que, en muchos casos, trata de disimular en

vano, se desempeña en trabajos despreciados por otros

y de bajísima remuneración y es la presa mas

facil de la desocupación.



ó.

Henry Pratt Fairchild (ed.), Diccionario de

sociología (México, Buenos Aires, FOndo de Cultura

Económica, 1949).

En este episodio, incluido en La gran conquista de

Ultramar (atribuida generalmente a Alfonso el Sabio y

editada por Pascual de Gayangos en Madrid, BAE, 1858),

la condesa Ginesa puede hacer víctima de sus intrigas

a su nuEra Isomberta que acaba de dar a luz a siete

varones porque existe la creencia general de que los

nacimientos múltiples son causados por adulterio.

Nilda Guglielmi trata algunos de estos temas en el

conjunto de articulos publicados bajo el nombre de

Marginalidad en Ia Edad Media (Buenos Aires, Eudeba,

1986). Mucho mas abarcador en cuanto a los diversos

aspectos de la marginalidad es la coleccion de

trabajos de distintos autores editados por Agustin

Redondo con el titulo general de Les problemas de

I’exclusion en Espagne (XUIe-XUIIE

Idéologie et discoars (París, Publications de la

Sorbonne, 1983).

Nilda Guglielmi en ob. cit., p. 11, intenta una breve



definicion basada, también, en el mismo diccionario

de Pratt Fairchild.

Henry Pratt Fairchild, ob. cit.

La posibilidad de que un religioso haya sido el autor de

1a obra fue sugerida, aunque sin demasiado fundamento,

por Pascual de Gayangos. Cf.:Nota 20, Capítulo

VI.

Gillian Eisele sugiere, entre otras alternativas, la de

que el autor haya sido una mujer en su artículo de

Tristania "A reappraisal of the 1534 sequel to don

Tristán de Leonís“, Tristania, 5 (1980) 27-44.

Se alude a 1a descendencia de la pareja en el capítulo

XXIV del Palmerín de Inglaterra 43 en la(p.

edicion de Bonilla y San Martin), pero solo se

menciona a una hija. Por otra parte, aunque presenta la

posibilidad de que el padre sea Tristan, queda claro

que, oficialmente al menos, era considerada hija del rey

Mares, situación que no se plantea en Tristánjel

Joven. De todo esto se deduce que el autor del

Palmerïn no saca la idea de la existencia de los



hi¿os de la edicion de 1534. Joyce Hill, en The

Tristan legend, publica una version islandesa de la

historia, la Saga af Tristram ok Isodd, de mediados

del siglo XIII, que cuenta que Tristán tiene un hijo

llamado Halegras con su esposa legítima. Por

último, P. de Gayangos, en su “Discurso Preliminar" a

Libros de caballería: (Madrid, BAE, 1857), dice

que en el Tristan en prose en el que se originan las

versiones castellanas Tristan e Yseo tienen un hijo

llamado Isaías el Triste cuyas aventuras se cuentan.

No he encontrado ninguna otra referencia a este hijo y,

dado que la novela es virtualmente inaccesible ya que no

hay ediciones modernas completas, no he podido confirmar

el dato. Todo lo anterior demuestra que, de un modo

impreciso y contradictorio, la noción de la existencia

de hijos circulaba desde muy antiguo, y las menciones

que pueda haber después de 1534 no necesariamente se

inspiran en Tristán el Joven.



hi¿os de la edicion de 1534. Joyce Hill, en The

Tristan legend, publica una version islandesa de la

historia, la Saga af Tristram ok Isodd, de mediados

del siglo XIII, que cuenta que Tristan tiene un hijo

llamado Halegras con su esposa legitima. Por

último, P. de Gayangos, en su “Discurso Preliminar“ a

Libros de caballería; (Madrid, BAE, 1857), dice

que en el Tristan en prose en el que se originan las

versiones castellanas Tristan e Yseo tienen un hijo

llamado Isaías el Triste cuyas aventuras se cuentan.

No he encontrado ninguna otra referencia a este hijo y,

dado que 1a novela es virtualmente inaccesible ya que no

hay ediciones modernas completas, no he podido confirmar

el dato. Todo lo anterior demuestra que, de un modo

impreciso y contradictorio, la noción de 1a existencia

de hijos circulaba desde muy antiguo, y las menciones

que pueda haber despues de 1534 no necesariamente se

inspiran en Tristán el Joven.
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En coincidenCia con el desarrollo del movimiento

humanista, uno de cuyos centros de interes {ue el estudio

de las lenguas clasicas y la valoracion de las

vernaculas, a partir del _siglo XV comienzan a notarse en

España dos corrientes de pensamiento paralelas aunque

interdependientes entre si, como dos caras de la misma

medalla, en relacion con la manera de percibir las lenguas

nacionales. Ambas se vinculan con un énfasis creciente en

el estudio del fenomeno lingüístico, acerca del cual

comienzan a producirse diversos tratados (1), proceso este

que en la península esta mas particularmente ligado al

erasmismo, que influyo de manera considerable en Juan de

Valdes y toda su generacion, que al humanismo como

movimiento europeo general (2). Cada una de estas dos

corrientes privilegia un aspecto diferente en el proceso que

llevaría a la reivindicación definitiva de los idiomas

nacionales. Una de ellas propende a la flexibilización y



enriquecimiento del castellano a través de la imitacion

del vocabulario y de las estructuras sintacticas del

latín, el cual, en los criterios de los autores de la

epoca, constituye una especie de paradigma de idioma

perfecto. Esto trae como resultado la incorporacion masiva

de latinismos a la lengua castellana, muchos de los cuales

permanecieron en ella y se transformaron en vocablos de uso

frecuente, como exhortar, igneo, disolver,

turbulento; otros, en cambio, no lograron imponerse en ol

uso, como geno ("genero, raza“), ultri:

(“vengadora”), fruir (“gozar”), y__ desaparecieron

rapidamente (3). En lo sintáctico, 1a novedad mas

llamativa fue el intento de introduc1r en el español el

hiperbaton latino, "dislocando violentamente el adjetivo

del sustantivo”, al decir de Rafael Lapesa, quien recoge

ejemplos tan ilustrativos de esta moda lingüística como

“a la moderna volviendome rueda“ (4).

Son cultores de esta tendencia latinizante Juan de Mena,

el Arcipreste de Talavera y Enrique de Villena. Estos

autores, sin embargo, no constituyen un fenomeno aislado

dentro de una sociedad indiferente a las nuevas corrientes de

pensamiento que se debaten, en oposicion mas aparente que

real, entre la nostalgia por la universalidad del latín y

la soberbia de considerar al castellano una lengua autonoma



capaz de expresarse literariamente en el mismo nivel que su

lengua madre, que sólo aventaja a su hija primogénita, el

castellono, en el hecho de tener una tradicion mayor. Es

sabido que la reina Isabel la Catolica dec1de aprender

latín junto con las damas de su corte y que la nobleza.

emulandolas,l se entrega a] estudio de esa lengua. Si bien

esto no es mas que una anécdota, implicaría que un

grupo social mas o menos extenso, ya sea por interés

genuino, ya sea por afectación, reflexiona sobre el idioma

español, sus posibilidades expresivas y sus limitac1ones.

lo compara con otra lengua con mayor tradición literaria e

intenta conferirle capac1dades nuevas con el fin de adaptarlo

mEJor a la función que debe desempeñar dentro del marco

general de la política imperialista de la corona. Este

intento se traduce en la incorporacion de neologismos que

no sólo proceden del latín sino también del frances,

sobre todo en lo que respecta al vocabulario cortesano, y del

italiano.

En forma paralela a esta corriente con gusto por lo

latino y sin entrar en conflicto con ella, HiStE otra

tendencia que centra sus preocupaciones en la lengua

vernacula como entidad autonoma que merece un estudio

independiente del latín y cuyas reglas deben formularse.

Esta noción, muy antigua en España, incluye la
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convicción de que el castellano puede y debe reemplazar al

latín en todos los ámbitos, y Alfonso el Sabio le da en

ese sentido un impulso definitivo mucho antes que este mismo

proceso se diera en otros países de Europa. Esta

independencia precoz del español se explicaría en parte

porque el plurilinguismo de la corte a14onsi y la

distancia geografica de Roma habrían contribuido a

soslayar el enorme peso de la tradición latina que, en

otros casos, pudo resultar paralizadora del desarrollo de la

lengua nacional (5). Comienza tímidamente la

revalorización de la lengua popular a través de sus

canales de expresión literaria tipicos, como los romances

y las serranillas, las cuales cultiva el marques de

Santillana imprimiendoles cierta sofisticación y

refinamiento totalmente ajenos a las versiones genuinamente

folclóricas. Esta conciencia del valor de lo autóctono

vera su coronación en 1492 con la publicación de la

Gramática de Nebrija, un humanista que había

propugnado la enseñanza del latin de acuerdo con

metodos modernos, tal como se los empleaba en Italia.

Ambas corrientes continúan y a veces se confunden

durante el siglo XVI, en el cual la actitud latinizante

se trasluce en un lenguaje mas espontáneo ya que los

prestamos incorporados al idioma por 1a generación



anterior se habrían afianzado en el uso y se los

emplearía con cierta naturalidad. Esto, por supuesto,

antes de que se llegara a los alardes cultos del Bongorismo.

En el Diálogo de la lengua, Juan de Valdes propugna

un criterio de corrección basado en el habla de Valladolid,

oponiendose de este modo a algunas propuestas del andaluz

Nebrija. En lo que se refiere al estilo, Valdes prefiere

la expresión llana y precisa, partiendo de un ideal de

naturalidad, sobriedad y claridad que también reconoce su

inspiración en la ideología erasmista, como oposición a

la afectación y exterioridad qre ve en el italiano (ó).

Según Lore Terracini, en esto debe verse ademas la

influencia de El cortesano, de Castiglione, en cuyo

primer libro hay una digresión en torno de 1a falta de

afectación como dote fundamental del cortesano (7).

Valdes reconoce sin embargo 1a existencia de niveles de

lengua diferentes en función del tema y del destinatario, y

acepta como modelo en ese aspecto las normas de la retórica

latina, pero descree del metodo de incorporar la+inismos

para enriquecer la lengua, como hacía Juan de Mena, y

considera que el “cuidado”, uno de los valores mas

importantes que propugna, consiste en evitar la

artificialidad y afectación. De esto se deduce que “llano”

no es, para Valdes, sinónimo de "descuidado".



Esta es. aproximadamente, la época en que se producen

masivamente los libros de caballerias cuya convención

exigía, precisamente, un estilo “elevado” que, en alguna

ocasion, generó desbordes de afectación, lo que hace

que Lapesa opine:

“Continuaba la moda de los libros de caballerias.

pero el estilo enrevesado de Feliciano de Silva no

contagio los demas géneros de la prosa. La

mayoría de los prosistas se atiene a la

arquitectura ciceroniana de la frase,í..¿‘”. (8).

Aunque Feliciano de Silva es el autor de algunas

continuaciones del Qmedfs de mucha difusión en 1a

epoca, como Ljsuarte de Grecia y Hnadís de

Grecia, parece injusto atribuir a todo el genero

características de estilo que son mas individuales que

generales. Sin embargo, aun cuando el lenguaje de estas

novelas no fuera siempre "enrevesado" como dice Lapesa,

estaba bastante alejado de la “llane2a" que prefería Juan

de Valdes, dado que implicaba un estado de maxima

separación de la lengua hablada. El estilo solia ser

grandilocuente y ampulcso, muy bien adaptado a los altos

personajes siempre involucrados en situaciones

extraordinarias —lo nimio estaba desterrado de esos ambitos

narrativos—, cuyas historias contaba la novela. En algunos

casos, la fuerte atracción por lo clasico propia del

siglo XVI imprimfa a 1a prosa su sello, haciendo que se
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poblara de Dianas, Apolos y Minervas, como sucede con El

caballero del Febo, del humanista Diego Ürtüñez de

Calahorra (9). Otros textos presentan un despliegue de

arcaísmos, a veces inconsistentes uno respecto del otro, en

el afan por ubicar no sólo la acción sino también la

redaccion de la obra en un pasado remoto. Así se lee

"demandades cuando la forma “demandáis” esta casi

impuesta, o vos" cuando ya se usa “os”, e incluso "f"

inicial cuando ya nadie aspiraba siquiera la "h" salvo en

dialectos no castellanos (10), 1o cual provoca críticas

acidas por parte de Juan de Valdés (11), quien no solo

disiente del ideal estilistico en sus aspectos formales

sino que ataca, por inverosímil, la logica subyacente, ya

que considera inútil imitar el idioma arcaico de la época

en que transcurre la historia dado que entonces y en esos

países no se hablaba castellano.

Tristán el Joven no participa plenamente de las

características propias de la lengua escrita de su epoca.

No tiene el estilo "enrevesado" que Rafael Lapesa atribuye a

los libros de caballerías ni tampoco la precision

expresiva que prefería Valdes. En cuanto al gusto por lo

arcaizante, aparecen esporádicamente formas verbales como

“mandardes” (CHiH-Vb) que ya estarían cayendo en desuso en

areas dialectales centrales, ya que se registran síntomas



del cambio hacia las formas modernas en textos de la

antiguedad del Libro de buen amor (12). El uso del

articulo precediendo al pronombre posesivo no se conservaba

sino en el habla popular (13), y en Tristán el Joven

aparece en numerosísimas ocasiones: “la mi injuria“

(ci-rb), el nuestro rey y señor” (cvi-ra), “el vuestro

mandado“ (id.), “el mi flaco coracon” (id.), “las

vuestras manos reales” (cviii-ra), “la su espada“ (cix-va), y

ll
el mi hijo” (cxiii-va), son solo algunos de la multitud de

ejemplos que podrían citarse. Aunque no es la forma normal

en el texto, no es raro encontrar el dativo y acusativo vos

en lugar de “os”, y en su +orma enclítica, “dígovos”, es

de uso general en la obra. Al mismo tiempo, con mucha

frecuencia, conserva la "f" inicial. Contrariamente, y como

síntoma de usos modernos, el pronombre “se” se ha impuesto

totalmente a su variante antigua "ge", lo que estaría en

pleno acuerdo con las normas vigentes entonces (14). De todo

esto se deduce que el intento de imitar una lengua arcaica,

si existió, no se da en esta obra en forma sistemática, y

que algunas de las características que en textos

castellanos centrales podrían haberse considerado

deliberadamente arcaizantesJ en este, que fue publicado -y

tal vez escrito- en Sevilla, podrían deberse a vigencias

regionales. Es necesario aclarar que los estudios existentes



en torno de la lengua del siglo XVI se han centrado en

algunos modelos literarios en particular, por lo común

aquellos que responden de una u otra manera al ideal

valdesiano. Esto implica que pudo haber otros modelos que

respondían a ideales discursivos diferentes que no fueron

estudiados como tales, sino que, en el mejor de los casos, se

los comparó con lo que hoy consideramos normal. Por este

motivo debe tenerse en cuenta que, al hablar de conceptos

tales como “arcaísmo”, hacemos referencia implícita a un

paradigma que quiza no sea el apropiado para el género

que interesa aquí, cuya lengua no. ha sido estudiada en

detalle.

Ninguno de los rasgos lingüísticos mencionados arriba

esta en conflicto con lo que, por lo común, puede

encontrarse en un libro de caballerías normalmente

integrado a 1a convención, pero Tristán el Joven

tiene algunos caracteres distintivos que conviene analizar.

Es muy difícil describir un lenguaje sin caer en

apreciaciones subjetivas que vacíen de signi{icado todo

analisis, sin embargo, con el {in de evitar un juicio

meramente “impresionista” intentaremos ser tan específicos

como sea posible. Hay dos aspectos fundamentales en los que

convendría focalizar la atencion. E1 primero es el

referido a los recursos expresivos y su manejo; el segundo se



relaciona Con ciertas peculiaridades lingüísticas, y

ambos otorgan a este texto un matiz de coloquialidad que lo

diferencia de otros mas integrados a la norma convencional.

Los recursos expresivos.

En cuanto a los recursos expresivos se los puede

caracterizar, por lo general, como escasos, carentes de

flexibilidad y poco adaptables a cada circunstancia. Todo

esto se pone en especial evidencia al narrar batallas, ju fas

y torneos. El autor usa lo que llamaré
"

HpFESiOñES

modulares“ o “modulos”, no muy diferentes de las formulas

empleadas en los poemas épicos, que se insertan

invariablemente repetidas en distintas combinaciones dando al

conjunto indiscutible previsibilidad. Me resisto a darles el

nombre de "formula" porque, a1 ser este un texto escrito,

al menos en principio no tienen la funcion de facilitar la

memorizacion y la inserción inmediata de versos o

hemistiquios sin quebrar el esquema de rimas o ritmos, como

sucedería en las obras de transmision oral. La palabra

modulo, en cambio, sugiere elasticidad y posibilidades

combinatorias, que es exactamente la característica de

estos nucleos expresivos. Un modulo típico sería,

por ejemplo, "paso gentil cabalgante“; otro seria “paso
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sin hacer desdén" (15); pero pueden aparecer combinaciones

y alargamientos como "pasó hermoso y gentil cabalgante” o

“paso gentil cabalgante sin haccr desdén". Es difícil

contar estos modulos, dado que no siempre se puede decidir

si un cambio corresponde a una variación dentro del

modulo o inaugura otro distinto, sin embargo su número

total no pasa de cuarenta, y sus posibilidades combinatorias

son también bastante limitadas.

Si dos caballeros entran en batalla “van a encontrarse“, y

muchas veces sigue "de muy hermosos encuentros”. Los

.

encuentros también suelen ser "duros" o "crueles'. Pueden _

o no “quebrar las lancas en muchas piecas” y, si "ninguno

desfallece de su encuentro”,l pueden “pasar sin hacer

desdén” o "apuestos" o “gentiles cavalgantes”. Uno puede

“derrocar” a1 otro "del Cavallo", y hasta hacerlo "caer por

encima de las ancas”, pero si el impacto no {ue demasiado

fuerte este puede sólo "perder las estriberas“ o quedar

"abracado al pescueco del cavallo”, por lo cual casi

siempre. "queda muy corrido". Una vez rotas las lanzas los

caballeros pueden reponerlas o "echar mano de sus espadas”.

No hay mucho mas: "se herían hermosamente", "no se

bullía" y "cuidaron que era muerto”. Uno puede “falsar el

yelmo” o "passar el escudo” de otro cuyas "armas no le

prestaron". No se nota ningún esfuerzo por encontrar



sinonimos o buscar perífrasis que ev1ten la repetición.

El final de las batallas suele ofrecer mas variantes, pero

tampoco son demasiadas.

Aunque la cita pueda resultar algo larga, vale la oena

transcribir 1a narración de un torneo para dar una idea

precisa de como se usan estos módulos y en que medida

se repiten.

”

[..J luego el duque se adelanto con su lanca en

la mano e salio a él otro cavallero, e fueronse

a herir a1 mas correr de sus cavallos e ninguno
desfallecio de su encuentro e passaron

hermosamente, e tomaron otras sendas lancas y el

cavallero que justava con el duque desfalleció de

su encuentro, .y el duque lo encontro en el medio

del escudo, de que mucho plazer uvo don Lancarote
ca 1o amava mucho. Luego el duque tomo otra

lanca contra otro cavallero que ya esperaba justa e

ambos se encontraron, pero el duque derroco a

tierra al cavallero [..J El duque firmian e otro
y, .

4

cavallero se fueron a encontrar e quebraron sus

lancas en muchas piecas, y el duque passo
hermosamente y el otro cavallero perdio las

estriberas [..J. El cavallero que perdiera las

estriberas fue muy sañudo, e tomo una lanca e

justo con un cavallero y echolo a tierra. Y

tomo otra lanca para justar e a el salió el

conde Gorvalan y encontraronse hermosamente,

pero el conde echo a tierra a1 otro cavallero; y el

conde tomo otra langa contra otro cavallero

vestido de colorado e blanco e fueronse a herir, e

ninguno desfallecio de su encuentro e quebraron sus

lancas. El conde passó muy apuesto y el otro

perdio una estribera, e tornaron a tomar otras

sendas lancas pero e] conde echo a1 otro

cavallero a tierra. [..¿] Luego salió a justar don

Palante y fuesse a encontrar con un cavallero el

cual quebró su lanca, pero don Palante sin

quebrar 1a suya lo lance por encima de_}as ancas

del cavallo e dio con el gran cayda.l,..]E don

Palante se encontro con otro cavallero y assí

mesmo sin quebrar su ianca 1o echó a tierra, e



ass +12o hasta seys cavalleros, que sin quebrar la

lanca los echo todos a tierra e dava con ellos

mortales caydas [..J Don Palante estava con su

lanca en la mano esperando Justa e salio a el

el Serpentino, que era muy buen cavall Y

encontraronse de muy duros encuentros e n. o

des+allecio de su encuentro, y quebraron ;s

lancas en muchas pieces. Don Palante passo muy

apuesto y el Serpentino hizo un poco de

acomentimiento de caer, e tornaron a tomar sendas

lancas e ninguno desfallecio de su encuentro y

quebraron las lancas, y don Palante passó muy

hermoso cavalgante y el Serpen‘ti"n hwrflió las

estriberas e abracose con el pA fl

cavallo, de que quedo corrido el ;ino."

(cxvi—rb y va).

Los Puntos suspensivos corresponden a muy breves

fragmentos referidos a comentarios o pensamientos de quienes

observaban el espectaculo, no al desarrolle as Justas

mismas; lo suprimido, por lo tanto, no s al punto aquí

tratado. La descripcion de las justas sigue por algunas

'|

paginas, y despues dedica otras a un torneo. Cuando ia

lucha es colectiva se la trata fraccionadamente, reducida a

FI 'J' '_I UIbatallas singulares, por lo tanto tampocu
"

h:

variantes expresivas.

Tomando como término de comparacion el nmadís,

que se ha trans+ormado en un; especie de paradigma de las

novelas de caballerías, se observará, incluso con una

lectura superficial solamente, que en los HEChDÏ de armas

relatados los recursos expresivos son variados, amplios y

rara vez abrumadoramente repetitivos, aunque hay también



empresiones modulares, algunas similares a las usadas aquí

(16). La variedad expresiva, sin embargo, no es exclusiva de

Amadïs, y características similares a las de éste

pueder encontrarse en cualquiera de los Palmerines o en

el Caballero de] Febo. Esta carencia en 1a capacidad

narrativa es muy significativa dado que el aspecto bélico,

por su vinculación con la proeza del heroe, es una faceta

fundamental del genero. Por un lado parece obvio que el

autor no se despreocupa, al menos formalmente, de este

aspecto, porque no elude contar cada una de las batallas y ni

siquiera generaliza los combates singulares en las justas.

Incluso dedica a esto mas espacio proporcional que otras

obras similares, donde sólo se cuentan en detalle los

combates mas importantes. Usa un lenguaje convencional,

limitado y repetitivo para contar hechos con toda minucia,

pero como la lengua no es detallada sino generalizadora, el

detalle pierde su funcionalidad como tal y asume

características de generalidad abstracta y convencional.

Pero por otro lado también esta claro que el tema no le

interesa tanto como para adquirir de una u otra forma el

vocabulario apropiado para tratarlo, lo cual hace que 1a

particularización aparente se diluya en la semejanza: cada
.

combate es igual a los otros porque casi todos son tratados

en terminos similares, y este fenomeno resulta mas
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notable en 1a primera mitad del texto que en la segunda.

No es muy distinto lo que sucede con el lenguaje referido

a1 plano social-cortesano, que también se caracteriza por

la repetición de modulos: las mismas expresiones

modulares describirian siempre los mismos gestos. La

dimension social-cortesana cobra en este texto un

importancia enorme, tanto que no seria absurdo pensar en la

obra como en un regimine principum con especial énfasis

en buenas maneras. No obstante, las infinitas actitudes que

seguramente constituirïan 1a vida en la corte se ven

reducidas a muy pocas: besar las manos en muestra de respeto

o agradecimiento, negarse a dar las manos para ser besadas el

destinatario de esa cortesía y en cambio hacer que el otro

se levante y abrazarlo; es muy común encontrar que cada uno

desee besar las manos del otro, con lo cual se originan

duelos de cortesia un tanto difíciles. de tomar

seriamente. Tambien se da repetidamente que alguien

desmonte del caballo para hablar con una persona de mayor

nivel social —o a 1a cual se quiere hacer sentir como tal- y,

en respuesta, el homenajeado puede desmontar a su ve: o hacer

que sus hombres impidan que lo haga el otro. Por ser estos

intercambios de atenciones escenas necesariamente breves,

aunque muy frecuentes, los parra+os que las describen

tampoco son xtensos, por lo cual no hay fragmentos



significativos

motivo es necesario citar

Y en el

Algunos

esta a

abuelo,

que diera a

_99_.

que abarquen todas las posibilidades; por este

distintos fragmentos.

"

[..J e conociola Guedin y assí como la conocio

se abaxó prestamente del cavallo haciendo un

estremado de doloroso llanto, y fuesse con los

bracos abiertos a abracar con BrangelE..J.Duando
Brangel assí lo Vido tan amargamente y con tanta

pena llorar e lo conocio dexose caer del

palafrén en donde andava, _ue si no fuera por

Duedin que la recojo en sus bracos yva a dar con

la cabeca Fu el suelo duro, que si assí fuera no

era possible que no se hiziera mil pedacos la

cabeca." (Hcviii—rb).

verso del mismo folio se lee:

sabed

muy gran

"-Buena señora,
del Lago, el

Leonís.

Y desque
apeo y se 4ue

hiziesse otro

:us bracos y

del

que

amigo
yo soy

de

don Lancarote
don Tristan de

Gorvalan

para Brangel
tanto como con

fueronse juntos
Lancarote Lago. E don

conocio a Gorvalan e a

juntamente[..d ."(xcviii-vb).

esto oyó muy prestamente se

por miedo que

Quedin, e tomola

a humillar a don

Lancarote, desque

Brangel abracolos

HC!

EF]

capítulos mas adelante, Tristan el Joven

punto de enfrentarse con el rey Mares, su tío

quien se siente culpable y arrepentido por la muerte

Tristan de Leon pero ante quien el Joven5-.

quiere mostrarse magnanimo y respetuoso:

"Y el rey llevava 1a barva muy crecida y vestido de

paños negros muy viles en señal de mucha

tristeza. Y el rey don Tristan, desque le dixeron

que aquel era el rey Mares e se lo asseñalaron

quel era, se abaxó presto del cavallo, e con él

fueron a apearse don Lancarote e don Palante y el

duque Armian y el conde Gorvalan, e fue a besar
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las manos del rey Mares. E1 rey Mares, desque Vido

apeado al rey don Tristan quiso apearse, pero el

rey don Tristan mandó a los cavalleros que lo

tuviessen e no lo consintiessen apear. e ass! fue

+echo.” (cuii-vb).

Pero en cuanto a muestras recíprocas de acatamiento y

cortesía, aún cabe transcribir otro parrafo

significativo:

"Aquí vierades las mayores cortesias que nunca

se vieron, ca vierades la reyna Trinea de rodillas

ante el rey don Tristan tomandole las minos para

se las besar, y el rey don Tristan assimesmo

hincado de rodillas ante 1a reyna Trinea tomandole

las suyas para se las besar. Y estando en estas

porfías dixo don Palante al rey Plácido su

hermano:
_

-Ra:on es que despartamos 1a batalla entre estos

dos cavalleros.

Y humillaronse entrambos ante el rey e la reyna e

suplicaronles que se levantassen, y luego el rey

don Tristan y 1a reyna Trinea levantaronse e

abracaronsc con gran amor:[..J ." (CHHHv-vb).

Estas son las actitudes típicas y también lo son los

terminos mediante los que se las narra, pero no agotan todo

el repertorio: hay algunas variantes como "sonreir

graciosamente", “hacer mesura”, y "todo 1o que soy lo sere

para serviros". Sin embargo, el escritor sigue encerrado

dentro de límites estrechísimos en un ambito a1 cual le

da una importancia desmesurada respecto de 1o que se puede

observar en otros textos mejor integrados con las pautas del

.l‘

D15CUFSD convencional. Estos ejemplos, en la medida en que

estan juntos, uno tras otro, tal vez hagan pensar que el
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autor pudiera haber tenido cierta intencion burlesca.

w

Considerando la generalidad de los casos, si la tuvo la

desarrollo torpemente, ya que estos presuntos “toques

humorísticos” que se desprenderïan de la distancia

irónica existente entre el despliegue de cortesía y el

ridículo de la situacion, son infrecuentes, inorgánicos

y asistematicos. El humor de la obra esta implementado

fundamentalmente a traves de ciertos personajes en

particular, como se vera mas tarde, y no de elementos

satíricos o paródicos. Esto quiere decir que si bien no

se_ podría demostrar que no hay intención humorística al

describir situaciones como la última de las citadas.

tampoco se podria demostrar que la hay, puesto que no

corresponden a los mecanismos de generacion de lo cómico

dentro de este texto en particular.

Otro
rasgo característico del estilo del autor es la

tendencia a repetir la misma palabra —aun de acwellas que no

integran módulos- sin recurrir a pronombres, sinónimos o

perífrasis que la reemplacen, como en los casos que siguen:

“Sagramor era grande amigo de don Tristan le de la muerte

de don Tristan estava muy lastimado[..J_“ (Hcvii-ra);

L..J se puso en el altar a dezir muy devotamente la missa,

...1” (Hcvii—ra)y la missa solemnemente acabadal

bD..]püsola encima de la ca-eca del conde dandole un
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muy pequeño golpe encima de la cabe;a[..J_“ (id.).

El español del siglo XVI ya permitía recursos para evitar

la repetición inútil, y en otros textos similares

habrían sido normales construcciones como “Sagramor era

su muertel}..] ,
oFJgrande amigo de don Tristán e d

“E.J a dezir muy devotamente la misa: y acabadatü..]" o "L.4

encima de la cabeca del conde dandole en ella un muy

pequeño golpeL...]".

"Muy luzida y muy +resca aparece en varias oportunidades

en el termino de un par de Folios, siempre aplicado a la

ciudad de Leonïs, y cada vez ue se menciona la palabra

"carcel" va fatalmente seguida del adjetivo “escura', otra

vez en reminiscencia de las expresiones modulares. Seria

virtualmente imposible hacer un catalogo no ya completo,

sino apenas prepres htativo de la frecuencia con que se da

.,

este fenomeno porque constituye la modalidad Hpresiva

normal en Tristán el Joven, aunque en forma mucho mas

notable en 1a primera parte que en la segunda, pero con el

fin de mostrar hasta que punto puede llegar a darse es

conveniente presentar un par de ejemplos mas:

"Y a esta sazón llego Plácido, e sucedio que

quando cerraron las puertas de la villa no tuvieron

tiempo de cerrar bien las puertas, e cayo una

puerta sobre otra en manera que no pudieron echar los

fuertes cerrojos, y por 1a parte de dentro tenían

muchos con las espaldas apretadas a las puertas
porque no se las abriesen. Y a esta sazón llegó
Plácido a las puertas, y desque conocio que no



eran cerradas mando a lo: suyo: que Juntamente

puxassen las puertas. lo cual fue {echo con tan gran
s s pímpetu que lae puerta e abrieron de ar en par

fl..'. (cii-va).

Notamos aquí que en sólo doce lineas de una columna la

palabra "puertas" se menciona siete veces, y la oracion que

comienza y a esta sazón ... se repite dos.

"E luego Sagramor mandó al maestro de 1a fusta que

Hiziesse salva a la Flota del rey, y fecha,
metiosse entre ellos. Y la {usta que primero

topo era la del rey, y el rey quiso saber quien
venía en la {usta y el conde Sorvalan se echo

sobre el borde para hablar con los que en la {usta

venían, e conocio a Sagramor e hablóle

diziendo:

-Mi señor Sagramor, vos.seáys muy bien venido.

E Sagramor dixo al conde:

-E vos, conde, muy bien hallado. E dezidme

traeys al rey don Tristan el Joven e a la infanta

Yseo.

—Sï -dixo el conde—, ca en la fusta vienen.

E don Lancarote, ue oyo estas palabras salto

al borde de la {usta e dixo a Sagramor:
-Mi buen amigo, no vos quiero hablar hasta que

subays a nuestra +usta[..ï ." (CHi-Fa)

U'l ¡a

.

En quince renglones se ¿ee "fusta" siete veces y “rey”

aparece cinco, lo mismo que “Sagramor”, ademas todas estas

palabras vuelven a repetirse en las líneas siguientes.

Todo esto indica que no solo hay poca variedad en las

expresiones modulares, sino que también el vocabulario es

pobre, y que ambos fenómenos estan estrechamente

vinculados.

Siempre en relacion con los recursos expresivos, hay un
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sólo ambito en el cual este texto se nota mas variado y

{lsxible que otros libros de caballerias: es el de la

descripcion de vestidos y arnesvs. Desde el roman

courtois se da importancia a la indumentaria en la medida

en que no solo es síntoma exterior de posicion social

sino que puede adquirir tonos simbólicos. El ejemplo mas

ilustrativo 1o proporciona ¿rec y Enid, en que la

doncella, cuando aún no tiene siquiera nombre, se nos

presenta vestida pobrísimamente, y solo cuando llega a la

corte, se casa y se la nombra,adquiere vestidos de acuerdo

con su condicion social. Esto implica que el progreso en

el aspecto indumentario, que culmina en el momento de la

coronación, acompaña simbólicamente el crecimiento y la

definicion de Enid como persona y como personaje. En el

Tristán de Beroul, cuando desaparece el efecto de la

pocion, una de las primeras cosas de que toman conciencia

los personajes es de la ropa pobre que visten, que refleja su

'degradación como seres humanos, y antes de reintegrarse al

mundo deben conseguir prendas adecuadas. Esta Funcion

simbólica de la indumentaria propia del roman courtojs

desaparece en la novela de caballerías, y la ropa se

trans{orma solamente en síntoma de poder economico. Sin

embargo, ni en aquel ni en esta las descripciones suelen

ser demasiado extensas o detalladas, salvo excepciones entre



—1os—

las que se cuenta la coronación de Era: y Enjd.

En esta novela hay un verdadero regodeo sensual al hablar

acerca de los brocados, los carmesipelos, los carmesirrasos,

las plumas, las pieles, las sobrevistas,

y plata hilados, las piedras preciosas, los multiples

colores. En aliunas ocasiones hasta describe con detalle el

modelo de los vestidos de las mujeres. Cuando el rey

Tristan y la infanta se van por primera ve: d: la ciudad de

_.¡,._.Iv lflTintoyl, el autor se detiene en narrar todos los deta-

“

L..; la qual yva vestida de terciopelo verde con una

bordadura de oro de martillo ancha,r y llevava un

collar de oro lleno de pedredría de valor muy

grande. Los sus cabellos llevava cogidos y bolteados

a la su cabeca, tan hermoso que delante dellos el

oro perdía el color. Y encima de la cabeca
llevava un chapeo de terciopelo verde con mucha

chapería de oro, y en 1a delantera del chapeo yva

joyel con sola una piedra echava rayos del

ol. Yva tan estremada en beldad que no

na, assí hombres como mugeres, que

pudiessen apartar los ojos della ni uvo e.de quien
atención tuviesse a 1a missa por miralla, tan

robados y atraydos tenía assí los espíritus
de todos. La duquesa firmenia yva vestida de raso

naranjado y el enforro de su vestidura era de raso

cardeno el qual se parecía porque 1o naranjado
era todo acuchillado. Y en lo cardeno puestas unas

aes de oro, que era 1a primera letra del nombre del

duque su marido. Llevava un collar de oro y de

piedras muy riquíssimo e un chapeo de las mesmas

colores assí acuchillado como 1a vestidura, y

encima del chapeo llevava una pluma blanca en manera

que yva a maravilla rica e locana. La condesa

B'angel yva vestida de terciopelo negro con mucha

chapería de oro, y una cadena de oro grande a

sobrago y un chapeo de terciopelo negro, y en el

puesto un rico joyel.” (cuiiii-vb).
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Puede observarse que. si bien la reiteración sigue siendo

practica normal, el vocabulario en 1o que se re+iere a este

aspecto es amplio (17) y el interes que dedica a 1a

indumentaria se destaca si se tiene en cuenta lo que

convencionalm nte es importante en este género. Hay

torneos en que lleva casi tanto espacio narrativo la

descripción de las vestiduras de los caballeros y de sus

pajes y los arneses de los caballos como el relato del evento

en si. Esto adquiere mayor importancia si se observa que

el vocabulario referido a las armas se ¿imita a muy pocos

terminos: “armas”, “yelmo”, “vista”, "estribara", “lanza”,

“espa a” y “escudo”.

Ütro libro de caballerías que presta atencion muy

1 a1 ambito indumentario es Tirante el Blanco,Í!especi

pero no alcanza a compararse con este. En 1D; otros las

menciones son siempre bastante tangenciales, dado que el

énfasis narrativo no se pone tanto en lo cortesano como en

la aventura. Es curioso que el único rasgo en que

Tristán el Joven supera a los otros integrantes de su

clase, parece, como sus carencias y defectos, apartarlo de 1a

norma establecida por los otros. Cabe señalar, sin

embargo, que en esta novela, como en todas las tu su

genero, la indumentaria no tiene una {uncion simbólica

sino apenas sintomatíca: 1a de reflejar el
I

.1 Ü In Ü n ,_. EJ .ii <



economico.

Elementos morfo-sintacticos.

En este aspecto se presentan abundantes caracteres que

deben mencionarse con el {in de lograr una descripcion

completa del lenguaje del texto. Es de fundamental

importancia mencionar aquí que, en la medida en que no

contamos con el manusCrito ni con otros ejemplares del texto

que permitan una comparacion esclarecedora (18), no se

puede .asegurar con certidumbre absoluta que algunos de los

rïsgos mencionados a continuacion se deban necesariamente

al autor y no a copias defectuosas, erratas. líneas

snlteadas u otros problemas inherentes del proceso de

impresion. Sin embargo, tampoco puede afirmarse que los

errores de imprenta expliquen la totalidad de los fenómenos

o siquiera alguno de ellos, por lo que es indispensable

evaluar los datos que siguen con la debida cautela.

Primeramente es observable un uso muy irregular del

futuro, que parece estar limitado al verbo “placer”:

”

i..g un don vos demando L..J si vos pl::erá[,.3_”

(cix-rb);

"D..]1o que vos plazera_..{]demandadí..;_" (cxxv-rb);

"n-

i..J haced como os pla:erá[..J. (CHMHv-rb);

“L...Édecid lo que os p1azerá[..d_ (cxlii-rb);
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"í... demandad lo que o: blazeraïl.._“ (clxxiiii-rb).

Los ejemplos precedentes pueden dividirse, de acuerdo con

Heniston, en dos grupos: los que representan el uso del

futuro hipotético en lugar del subjuntivo en cláusulas

subordinadas (el primer ejemplo). y los que ilustran el uso

del futuro en Clausulas con antecedente indefinido (los

restantes). Es interesante notar que, en ambos caso lil , esta

práctica es considerada anormal en Castilla en el siglo XVI

(19); si se toma en cuenta que la obra fue impresa en

Sevilla. no es imposible que el autor haya pertenecido a un

rea lingüística marginal, como Andalucía o Valencia.D."

Tampoco hay que descartar que pueda tratarse de un intento de

imitacion de lengua arcaica, dado que ejemplos de este uso

pueden encontrarse ya en el Poema de mío Cid (20). Sin

embargo, si este fuera el caso, sería muy raro que el

autor hubiera decidido usar una forma arcaizante solamente

con un verbo, por lo que sería mas lógico deducir que

se trata de un uso dialectal fosilizado.

Hay otros aspectos lingüísticos de indudable

relevancia. Uno es el empleo de algunos adverbios en

diminutivo, de los que, salvo uno, todos aparecen en 1a voz

del narrador; esto implica que su uso no es explicable por un

presunto intento de imitar el habla de los personajes:

"cerquita" (ciii-va), (CHHHii‘Fb), kclxwv-rb),
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(c1xxviii-rb) y (cxc1i-ra);

"passico" (cxli-ra);

“poquito” (cliiii-vb).

[I] i bien en la lengua española el diminutivo es tal ve:

mas frecuente que en otros idiomas europeos (21), este

rasgo aparece raramente en la lengua escrita, y mucho mas

en un genero que, como el que aqui nos ocupa, usa de una

rran separación respecto de la lengua hablada, donde el

habito del diminutivo esta muy arraigado ya que

proporciona importantes matices en cuanto a 1a carga afectiva

implícita en el mensaje (22). Fernando Gonzalez Ülle,

en un exhaustivo estudio sobre el tema, nota que no hay

ningún diminutivo en La leyenda de] cauallero del

Cisne,
"

í..Q. hecho que no es de extrañar si se tiene en

cuenta que en gran parte constituye una sucesion

ininterrumpida de batallas y otras acciones guerreras" 23).

También advierte que en El caballero Cifar el

caracter bélico de 1a segunda parte y el didactico de

la tercera determinan la escasez de formas diminutivas (24).

En todo el siglo XV se evitó su uso, xcepto en poesía y

teatro de caracter popular y pastoril, en coincidencia con

los preceptos propugnados por Juan del Encina y Lucas

Se deduce de 1o anterior que las novelas de



caballerías no constituyen un ambito discursivo propicio

para la presencia de diminutivos en general, y que mucho

menos lo serían para las formas diminutivas de los

adverbios en particular, de las cuales, por su infrecuencia,

se hace escasa mención en todos los estudios vinculados con

este tema. Heniston entra ejemplos de uso de “tantico” y

"tantito". Dos son de Santa Teresa de Jesús que, según

lo que ella misma declara, escribe como habla; uno es de cope

de Rueda, en una de sus obras de teatro; uno es de Ambrosio

de Morales; uno de San Juan de la Cruz y el último es de la

J
.

Comaula nuevamente compuesta llamada Seraphina (26). En,

otra parte consigna el uso de “pasito” en la Tragicomedía

de Lisandro y Roselia, llamada Elicíe, de Sancho de Muñoz

y el de "pasico" en La lorena andalura. Nas abajo en

la misma pagina da varios ejemplos de “poquito”: en

Ambrosio de Morales, en la Comedia aeraphina, en Santa

Teresa y en Lope de Rueda (27). Por último entra

Lu"quedito", que se usan en Lazarillo de Tormes y en l

Tragicomedia Elicja (EB). Analilando esta inTÜrmacion

veremos que la mayoria absoluta de los ejemplos citados

tienen una fuerte vinculación con lo oral ya dv: pertenecen

a escritores que intentan imitar la lengua hablada. Santa

Teresa lo hace por una búsqueda conciente de sencillez

expresiva (E9); los otros porque escriben teatro popular o
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novelas como La lozana o Lazarillo cuyos personajes,

por lo general, no pertenecen a estratos socio-culturales

altos, por lo tanto ya no rige el principio del decoro que

obligaría tanto a los personajes como al narrador a

xpresarse a través del sermo sublimis característico

de la nobleza en otros géneros literarios como la tragedia

o los libros de caballerías.

La forma de las terminaciones diminutivas también es

digna interes. En los ejemplos recogidos en el texto

e

solamente estan representadas la terminaciones -ito eln

-ico, que son, precisamente, las que entraron mas

t_rdïamente a la lengua literaria. Gonzalez Üllé dice

que durante el siglo XIV eran sufijos limitados a dialectos

rurales, inadmisibles en la literatura (30), y que solo se

Fueron abriendo camino en la lengua escrita a lo largo del

siglo XV a través de ciertas formas aisladas como “poquito”

y "chiquito". Según el mismo autor, esta su+ijacion se

estaría imponiendo a principios del siglo XVI (31), pero

Federico Latorre consigna, para el siglo XVII, una mayoría

abrumadora aün para la terminación -1110 (34,4 Z),

seguida de -ito (EO Z), de -uelo (13,4 Z) y de

—íco (12,8 Z). El único texto en el que hay una

mayoría de su{ijos —ito es Estebaníllo González

(32 , y esto permitiría pensar que en este siglo las
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terminaciones que son comunes en Tristán e] Joven son

todavía consideradas un tanto populares para emplearlas en

la lengua escrita culta.

Respecto del uso de los adverbios se notan otros rasgos

que hoy constituirïan irregularidades, como el hecho de que

aparezcan en funciones que no les son propias,l como la de

modi+icar a un sustantivo en:

"

t.. vino con =11a tan lenos tierra
—"

(Hcviii-va);..._lF'—\

E..1EE venida tanto leuos tierraf...]” (cxxxii-va).

Debe notarse ademas que en ninguno de los dos casos hay

preposición que articule el circunstancial al verbo del

cual depende, por lo que 1a Construcción parece ambigua ya

que no se entiende si el personaje viene de una tierra

lejana o si llega a un lugar lejano del de origen. Ambos

rasgos son sumamente anormales bt y solamente encontre

ejemplos similares en La historia de la linda Melosina

(33). Precisamente por su infrecuencia, este es uno de los

casos que podrían explicarse tal vez si se los considerara

una errata.

También encontramos que un adverbio puede referirse a

un verbo copulativo, como en
"

[...j yvan contoneando sus

cavallos que parecían fermosamente Lf..Ï” (cx-vb); o bien

puede conformar un comparativo como “í..ü el mas buen amigo

E..l
”

(cxi-rb); o reforzar un superlativo: "[..¿ collar de



oro y de piedras muy riguíssimoï..¿
“

(cxiiii-vb); estos

dos ultimos casos constituyen, zasi con seguridad, otro

síntoma de la contaminacion de la lengua escrita por la

oral. Tambien vemos en {unción adverbial adjetivos que

normalmente no la desempeñarian, como en “L..jhirio5e

malo í...f
”

(cxl-rb), lo cual tambien puede ser un

arcaïsmo —deliberado o inconciente- ya que Lapesa consigna

ejemplos similares del Poema de mio Cid (34).

No se trata de hacer aquí un catalogo de

curiosidades lingüística", sino de demostrar gue el

manejo del lenguaje_ presenta cierta peculiaridad en todos

los niveles y que podrian citarse innumerables Ejemplos que

corroboraran esta asercion. Faltaría mencionar algunos

casos de sintaxis, que pocas veces se encuentran en otros

textos, o al menos no con tanta frecuencia. Uno de ellos se

da cuando introduce en una oracion compuesta un verbo con

sujeto tacito que no coincide con el sujeto expreso del

verbo de 1a primera proposición, lo que genera cierta

confusion:

a:"Los dz la ciudad cargaron todos sobre los muros

ver el exercito del reyno de Leonís e

temíanlos, ca sabían que eran muy valientes

hombres los de aquel reyno. Y aquel día no les

quisieron fazer daño e ocuparonlo todo en

assentar tiendas y todo el real.“ (ciiifiva).

En este caso parecería que el sujeto de “quisieron” y



es

indirecto
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paron” es "los de 1a ciudad", pero el sentido indica que

"los de Leonís".

Tahnien hay muchas ocasiones en que pasa de estilo

a directo sin solucion de continuidad, como puede

observarse en el fragmento que sigue:

“E maestre Fabricio dixo a la infanta lo que paseo
desde el día que el rey se armo cavallero, y que

en la primera justa derroco los de Ja Tabla, hasta

que desembarco en el puerto de Fenicia. Que por ser

enojado de la mar se vino por tierra con la Bella

Guarda e Monfor y Elisandro, que dentro de die:

días sería con vuestra alteza, e mandome venir

por 1a mar con dos fustasï..¿ .” (clxxvi-ra).

partir

ilógica,

q \_ (E‘

Los

En

se

de los ejemplos

anacolutos tampoco faltan,l como puede comprobarse a

siguientes, que no son los únicos:

“

í---?
castillo
lo tenía

quien hiziesse la batalla

1a doncella lo llevó a un muy fuerte

que era de un esposo suyo, que un cavallero

preso y le tomo el castillo o le diesse

con el“ (HCViii-Va).

Y

quiero
vivir

que

"-Buen amigo -diHD el rev Mares-,
es que ya sabeys que yo soy

mucho, en especial con
1

¿DE

cada dia padezco.

lo que vos

e no puedo
que me veys

viejo
afanes E .'_I

“

(cxii-rb).

desque vio que no le quería dar las

falda de 1a vestidura del rey

besola, e otro tanto hixo Plácido. Y fecho esto

hiz'eron lo mesmo con la infanta, pero no

quiso dar e abragolos con alegría." (emi-vb).

Palante,
tomo 1a

“Don

manos

se

4- :L

LcLCeste último ca la construcción sin tica50..

aunque no muy infrecuente en otroe textos,

entienda que la infanta no quieo darles 1a falda, en



lugar de no querer darles las manos. Tantns veces echa mano

el autor la expresion modular “no se las quiso dar" y tan

fuera de su contexto lógico esta usada aquí, que se

aproxima mucho a una confusión de fórmulas sociales como

las que ocurren frecuentemEnte en la lengua hablada, cuando,

por ejemplo, a la fórmula "mucho gusto" alguien, en un

lapsus, contesta "de nada“. Si bien algunos ejemplos

como los precedentes también podrían explicarse si se los

considerara defectos de impresion, debe notarse que, si se

leen los párrafos en voz alta, casi con segur dad estas

irregularidades no interferiran en 1a compfiension_de1que

escucha, y esto esta íntimamente relacionado con el

proceso de producción y recepción del texto, como se lo

expone en el Capitulo VIII.

Muchas veces se encuentran otros caracteres que suelen

darse también en otras novelas de caballerías, como

frases verbales impersonales usadas como personales, como

"cessarían todos los escandalos E..J que en el reyno

podrían aver" (cxxiii-vb) (35), y un rasgo muy común son

las suboraciones sustantivas con doble subordinante, como

actualmente podrían decirse, pero nunca escribirse:

L..]pregunto si en aquella fnsula del Ploto si avia

buenos cavallos (cix-rb).

E..Q.preguntó el rey si Palomades si estava en el campo”



(cxxvi—va).

E1 estilo coloquial

Parece evidenciarse a partir de todo lo que antezede que

la habilidad del autor en el oficio es inferior al de casi

Cualquiera que entonces estuviera produciendo obras

literarias, ya que a traves del manejo de su lenguaje no

puede encubrir la brecha HiStEñtE entre su obra y el

discurso convencional. Así la lengua se constituye en el

síntoma mas superficial, aunque menos diferenciado de la

norma, de un fenomeno que abarca todos los aspectos del

discurso. En e4ecto, es facil encontrar en otros libros de

as muchos de los rasgos mencionados arriba, pero

no se hallan todos, y menos sistemáticamente repetidos. En

estas obras, dadas las enormes dimensiones due

dificultarían en sumo grado la revision, lis

irregularidades sintacticas o lexicas esprradicas

pueden considerarse descuidos momentáneos por parte del

escritor, pero ellas no comprometen 1a inserción normal del

texto en el discurso convencional. Hay entre estas obras

marcadas diferencias en el manejo del lenguaje que dependen

en buena medida del talento o del profesionalismo del autor,

aunque también ejercerían una fuerte influencia las

preferencias estilisticas que irian desde lo pesadamente
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sentencioso de Paez de Rivera, autor de Florísando,

hasta el amaneramiento retórico de Feliciano de Silva o de

Fernando Basurto, autor de Florinda. Todas tienen, sin

embargo, un elemento unificador: el tratamiento especial de

la prosa que consiste en mantener en todo momento una

distancia apreciable de lo oral, incluso cuando hablan los

personajes.

Es aquí donde estriba la diferencia mas profunda

entre el autor de Tristán el Joven y los otros. Si se

observa la totalidad de los caracteres lingüísticos

mencionados, se notará que buena parte de ellos se

explicarían si se los considerara como pertenecientes a la

lengua hablada. Esta largamente estudiada la importancia

que tienen las formulas en la tradicion de la literatura

ora- (36); sería absurdo sugerir que Tristán e! Joven

fue transmitido oralmente como un cantar de gesta, y por eso

precisamente se habla aquí de expresiones modulares y no de

formulas. Sin embargo, la repetición permanente de

modulos o de palabras podría entenderse si el autor,

literalmente, escribe como habla, sin darse espacio para la

revisión y sin reelaborar las ideas que se le presentan

para adaptarlas a las necesidades de una lengua escrita

cuidada. Lo que comparte con la lengua oral es, sobre todo,

las irregularidades, por eso es importante insistir en que el



estilo de estr texto no representa en manera alnun< el ideal

de Juan de Valdes de expresion "llana como opuesta a los

rebuscamientos formales pero con atento cuidado de la

ccrreccion.

Las proposiciones sustantivas con doble subordinante,

como se afirmo antes, estan mas cerca de lo que puede

decirse que de lo gue puede escribirï=, ya que pertenecen a

la categoria muy comun de, por ejemplo, "le dijo que si

no tenía tiempo que no fuera“. Oraciones con esta forma

sintactica se oyen con harta frecuencia, sin embargo lo que

suele leerse es "le dijo que si no tenïa_tiempo-nr +uera“;

¿sto no sólo es lo normal en el español de nuestra

época sino probablemente lo era también en e] siglo XVI,

dado que se registran muy pocos ejemplos que demostrarïan

lo contrario. Además, 1a presencia de anacolutos, el uso

de adverbios en diminutivo, los superlativos y comparativos

anormales, incluso el hecho de que el empleo irregular de

algunas formas verbales este limitado solamente a ciertos

verbos en particular, todo parece sugerir un fuerte arraigo

en lo coloquial. Ninguno de estos elementos por si solo

a suficiente para respaldar esta afirmación, pero 1a

coexistencia de la totalidad de estos rasgos, algunos de los

cuales se repiten sistemáticamente, podria ser

significativa en ese sentido.



Los motivos por los que el autor no logra o no quiere

mantener la distancia respecto de lo oral que exige la

convención del genero a traves del cual se expresa

pueden ser multiples y difíciles de desentrañar. El

mas obvio podría ser, como ya se dijo antes, que no

tuviera la formación necesaria como para percibir que una

obra literaria comprende no sólo un argumento sino

también ciertos caracteres formales, y que ambos aspectos

estan indisolublemente ligados. En consecuencia es posible

que no advirtiera que los otros libros de caballerías

tenían, aparte de la acumulación de episodios, una {arma

expresiva que les era peculiar. Tampoco es descartable que

el autor percibiera el sermo sublímís en las otras obras

del genero, pero que por no caer en los excesos de un

Feliciano de Silva haya elegido el cultivo del lenguaje

llano, sin advertir que "llano" no implica necesariamente

"desordenado" o “coloquial” (37). Puede considerarse

también que no hay sermo subliwis sin distancia del

objeto narrativo, y, como se vera en otro capítulo, la

perspectiva de 1a narración en este texto no permite esa

distancia necesaria. Es posible que influya sobre el tono

general de la obra la gran cantidad de dialogo, que

tambien abunda en Tirante el Blanco y Clarjbajte,

con 1a diferencia de que en estas obras los personajes se
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expresan a trevé de largos monólogos retóricos. En[fl

Tristan e] Joven, en cambio, el diálogo, si bien

dista de ser espejo fiel de la realidad, es mas vivo, de

frïses mas cortas, y mas caracterizador de los personajes

que en otras obras del genero (38). Por último,

convendría considerar como causa de la oralidad de

Tristán el Joven 'la posibilidad de que haya sido, en

efecto, un texto de producción oral y no escrita. No me

refiero a una forma de produccion similar a la de los

poemas épicos, sino a que la obra haya sido, al menos en

partes, dictada, como se vera en el Capitulo VIII. _

La calificacion de este texto como discurso

novelistico marginal a nivel del lenguaje se origina en

esta forma expresiva diFerencial, enraizada en lo coloquial.

Al hablar de marginalidad, conviene recordar que, como se

dijo en el Capitulo III, no se supone que el autor haya

sido marginado social. Sugiere que, por no pertenecer

ideológicamente a ninguno de los grupos de los que entonces

escribían textos de este genero, no da con el tono

lingüístico apropiado para tratar los temas que se

propone, con lo que genera en el espacio intertextual de la

convención discursiva una estridencia: la del texto que no

es sentencioso como suelen serlo los moralistas, es moralista

como nunca le son quienes sólo intentan entretener, v suena
I
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coloquial en disonancia con todos.

Puede sin duda aducirse que el lenguaje de la obra no ee

marginal sino anomalo, y esta es una objeción que

conviene considerar. La anomalía esta vinculada con la

irregularidad (3 ), la extravagancia, la adormalidad, y todas

estas características estan presentes en Tristán el

jw4’

Joven. Sin embargo. como ya expusegel capítulo anterior,
_

l
.

lo simplemente anomalo no siempre constituye una otredad

desde cuyo reflejo se develan los caracteres del grupo

considerado normal o integrado. A riesgo de caer en una

reflexion impresionista en exceso, me atrevería a afirmar

que un lector, quiza porque al abrir ura novela de

caballerïas ya tiene expectativas de{inidas (40),

probablemente no note hasta que punto el lenguaje

constituye un SEPMO sublimís que en algunas ocasiona:

llega a atentar contra la verosimilitud. Este es el tono de

la lengua que el lector espera y, en la medida en que se

mantenga la convención no toma distancia, pero cuando le m

un texto como el que aquí nos ocupa, la brecha creada en el

espacio intertextual entre lo convencional y esta obra en

particular puede hacerlo tomar conciencia de' la realidad

convencional. Pero si esto no fuera suiiciente para

lcalificar como marginal el lenguaje del texto, hay que tuner

en cuenta que los niveles en que separo la evidencia de
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marginglidad no son, en realidad, independientes. E3, en

e4ectd, imposible separar el material noveleeco del lenguaje

con que se lo trata, la ideología de la perspectiva de la

narración, y _a éstas del lenguaje y la forma de manejar

el material narrativo. El lenguaje aflora entonces como un

síntoma más, el más superFicial y evidente, de un todo

discursiva, y ee ese todo lo que constituye un discurso

novelfetico marginal.
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de Üro. Aportaciones a 1a conciencia lingüística en

1a España de los siglos XUI y XVII (Madrid, Ciencia

Nueva, 1966).

Lore Terracini, Lingua come problema nella letteratura

spagnola del Cinquecento (con una frangia Cervantína)

(Turín, Stampatori, 1979), p. 14.

Rafalel Lapesa, Historia de 1a lengua española

(Madrid, Gredos, 1980), p. 270.

Ihjd., p. 268.

Lore Terracini, ob. cit., pp. 94-98.

En el Dialogo de 1a lengua (Florencia, Université

degli Studi-Facolta di Magisterio, 1967), p. Juan de85,

Valdés dice:

"Para deciros la verdad,
porque el estilo

muy pocas cosas observo,
que tengo me e: natural, y
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sin afetacjón ninguna escrivo como

hablo; solamente tengo cuidado de usar vocablos

que signifiquen bien lo que quiero dezjr, y

dfgolo cuanto más llanamente me es

posible,
bien el

parecer a ninguna lengua sta

quanLo a1 hazer diferencia

porque a mi

afetación;
en el algar o abaxar el estilo según lo

que scrivo o a quien escrivo, guardo lo mesmo

que guardájs vosotros en latín.” (La

bastardilla es mía.)

Lore Terracini, ob. cit., p. 19.

Rafael Lapesa, ob. cit., p. 306.

Sobre Ürtüñez de Calahorra son interesantes los

estudios hechos por Daniel Eisemberg en el "Prólogo" a

su edición del Caballero del Febo (Madrid,

Espasa-Calpe, 1975), y el artículo de Karl Hohut

titulado "Humanismo y novelas de caballerías. Algunas

razones para leer una despreciada novela de

caballerías", lber, 10 (1979) 63-76.

Para los cambios lingüístiCos consulto, ademas de

Lapesa, ob. cit., de Menene: Pidal, Manual de

gramática histórica (Madrid, Espasa-Calpe, 1949),

La lengua de Criitóbal Colón (Madrid,

Espasa-Calpe, 1952), y El idioma español en sus



primeros

11.

12.

13.

14.

16.

tiempos (Méjico, Espasa-Calpe, 1943).

Juan de Valdes, ob. cit., p. 42:

”

L..Q yo no se por qué ha de ser la

escritura con f, siendo despropósito que

en una lengua vulgar se pronuncie de una manera

y escriva de otra; yo siempre he visto que usan

la h los que se precian de scrivir el

castellano pura y castellanamente; los que ponen

la f son los que, no {jando muy latinos,
van trabajando de par€Ctr10.” (La bastardilla

es mía.)

Rafael Lapesa, ob. cit., p. 259.

Ibid., p. 280.

Para las variantes “ge”-”se“, Lapesa, ob. cit., p. 397.

La expresion "hacer desdén” no aparece en ningún

otro texto que haya llegado a mis manos, pero en

Claribalte he encontrado "hacer desdén”, que

podría

etimología

Corominas,

diferencia de

Los ejemplos son

entenderse como "perder el donaire", según la

de "desdón" en el Diccionario de

lo cual concuerda con el contexto, a

“hacer desdén”, que parece inexplicable.

incontables, pero uno puede bastar para
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dar una idea de la diferencia. En la edicion

preparada en Madrid para la BAE por Pascual de Gayangos

en 1857, podemos leer:

“Alegre {ue don Brian con su ayuda, aunque no

los conocía, e cuando vieron que era tiempo,
fueron todos tres a herir en la ha: de aquel

rey Targadan tan duramente, que a todos

ponían gran pavor. De aquella ida {irio el

rey Perion aquel rey tan duramente, que lo poso

en tierra, y entrole por el pecho una parte
del fierro de la lanza. Amadis {irio a

Absadian el bravo, que no le presto armadura,
e pasóla lanza de un costado a otro, e

cayo como hombre de muerte. Don Florestan

derribo a Parduel a los pies del caballo

e a la silla sobre el. Aquestos tres, como

los mas preciados de aquella haz, vinieron

delante por se combatir con los de las sierpes;
e luego pusieron mano a las espadas, y

pasaron por aquella haz primera, derribando

cuantos ante sí +a11aban, e dieron en la

segunda; e cuando así se vieron en medio de

entrambas, allí podiérades ver las sus

grandes maravillas, que con las espadas {acían

tanto, que de 1a una ni de la otra parte había

hombre que a ellos se llegase,E..7.” (p. 206).

17. No cubre este parrafo todas las posibilidades, por lo

cual conviene citar algún fragmento mas para dar una

idea de la importancia concedida al aspecto indumentario

y del detalle con que se lo trata.

“E sabed que los primeros que a 1a placa
salieron {ueron don Palante y Plácido, los

quales yvan con sendos cavallos muy poderosos
que el rey les avia dado. Y entrambos eran

vestidos de una librea ca sobre las armas

llevavan ropas de raso azul enforradas en tela

de oro, y el raso muy acuchillado que luzían a

maravilla bien, y encima de los yelmos plumages
dorados y azules. Don Palante llevava el escudo
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azul y en medio una rosa de oro que quería

Significar gue amava a una donzella y que era

muy hermosa. Plácido llevava el escudo azul

sin que en el llevase cosa alguna. Estos dos

cavalleros dieron 1a vuelta a la placa y

passaron por debaxo del mirador del rey, e

hizieron su mesura e pusieronse a una parte de

1a placa. Luego salio el duque Armian, e

sobre las armas llevava una ropa de carmesï

raso acuchillado, e por las cuchilladas sacados

muchos bocadillos de tafetan blanco que

parecía muy

medio del

que sola

bien. Llevava el escudo y en

una A grande morada que significaba
Armenia era 1a que el amava. El

duque passo por debajo del mirador del rey e

hizo su mesura y fuesse a poner a par de don

Palante. Y luego salio el conde Gorvalan

vestido de morado todo, e un plumage morado; y

passo por baHo el rey e hizo su mesura e

püsose de la otra parte de la placa. Luego
salió Silval vestido de seda pardilla como

salio en Florisdelfa, y fuesse a poner a par

del conde Gorvalan. Petronio y Rubro salieron

vestidos de terciopelo negro llenos de

argenterïa de oro, y fueronse a poner al

lado del conde Gorvalan. Luego salio el

Serpentino vestido de verde, y una sierpe verde

pintada sobre lo dorado del escudo, e püsose
a la par de don Palante. Bacaran salió

vestido de leonado e amarillo e püsose a la

par de don Palante. Angelo y el Pensativo

salieron vestidos de amarillo e con unas {amas

moradas, e pusieronse a la par del conde

Gorvalan." (cxvi-ra y b).

Lo común en otros textos es que en justas o torneos se

describan

hay

descripción

Igual

en detalle se

largas

que en

solo las armas de los caballeros, pero nunca

enumeraciones de todos los participantes con

individualizada de los arneses completos.

el caso de las batallas, la descripción

pierde en 1a generalidad a causa de la
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de modulos.

se tienen noticias de dos ejemplares de la

de 1534: el de la Biblioteca de la Universidad

y el de la Biblioteca Nacional de París.

Como parece haber dificultades en hallar este último,

solo se dispone del de Valencia.

En The syntax of Castilian prose. The sixteenth

century (Chicago, The University of Chicago Press,

1937), p. 352, Hayward Heniston dice:

"Certain authors, largely from the east and

south of Spain, use the future indicative in

clauses with an indefinite antecedent referring
to the future, where the normal practice is to

use the future subjunctive. The usage is

comparable to the use of the future indicative

Más adelante,

in conditional clauses and other adverbial

clauses instead of the present indicative or

future subjunctive, and is confined to the same

authors".

en la pagina 438, leemos:

the future indicative in

subordinate clauses referring to a hypothetical
futurity, in which the more frequent usage of

the sixteenth-century prose is the future

subjunctive. The authors and texts most given

“Certain writers use

to this construction are El Gran Capitan, the

Üuestión de amor, Juan de Valdes, and

Lope de Rueda. It will be noticed that none of

these writers comes from central Castilian

territory. Since the construction is found in

medieval Aragonese texts, it is probable that

its use is a dialectal pecularity.”
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Lapesa, ob Cit., p. 216.

Donald D. Walsh, "Spanish diminutives“, H, 27 (1944)

p. 11.

Amado Alonso llega a opinar, en "Noción, emoción,

accion y fantasia en el diminutivo español”, en

Estudios lingüísticos. Temas españoles

(Madrid, Gredos, 1951), que la principal funcion del

diminutivo es la afectiva y no la minorativa.

Fernando Gonzalez Dllé, Los sufijo: diminutivo; en

castellano medieval, (Madrid, Consejo Superior de

Investigaciones Cientificas, 1962), p. 15.

Ibid., p. eo.

Ibid., pp. 78-84.

Heniston, ob. cit., p. S94.

Ibid., p. 492.
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Ibid., p. 593.

En cuanto a la eleccion del estilo de Santa Teresa,

Menéndez Pidal menciona la importancia de que ella se

dedicara a escribir por obediencia, lo que 1a

colocaria automáticamente en situación de

humildad, y por lo tanto haria lo posible para que su

lenguaje resultara llano, sin afectación, e incluso

con algunos defectos. En La lengua de Cristóbal

Colón. El estilo de Santa Teresa y otros estudios

sobre el s¿glo XUI (Madrid, Espasa-Calpe, 1958).

Üb cit., p. 240.

Ibid., p. 304.

En "Diminutivos, despectivos y aumentativos en el siglo

XVII”, AFA, VIII-IX (1956-7) pp. 108-9. Emilio

Náñez considera, en "El diminutivo en La

Galatea", QC, II (1952) 171-285, que Cervantes lo

considera propio del lenguaje rustico.

En La historia de la linda Melosina (editada por Ivy

Corfis, Madison, Hispanic Seminary of Medieval Studies,
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1986) aparecen ejemplos similares en p. 72 (version de

1489), y pp. 73, 119 y 181 (version de 1526).

Lapesa, en ob. cit., p. 215, dice:

“El adjetivo confundía su funcion con la del

adverbio, modificando globalmente al verbo y al

sujeto: "sonrisós el rey, tan vellido

fabló”, “violos el rey, fermoso

sonrisava".

Lapesa, en ibid., p. 587, considera este rasgo

típico de Hispanoamérica.

Uno de los trabajos mas importantes en este sentido

fue el de Albert Lord en The singer of tales

(Massachussets, Harvard Studies in Comparative

Literature, 1960), en el que estudia la produccion de

1a epica oral yugoeslava.

De "llano" puede calificarse, por ejemplo, el lenguaje

de Gonzalo Fernandez de Oviedo en Clarihalte, que

comparte con Tristán el Joven la característica

de recurrir al dialogo con harta frecuencia. A Pesar

de esto, el autor jamas transige con la coloquialidad.

El lenguaje cumple una funcion cercana a 1a

caracterización de los personajes porque, a veces, se
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adapta a ellos, como cuando imita el habla rústica de

los barqueros, o con los chistes del Franco, o con el

vocabulario desenfadado de Miliana.

Es la primera acepción que da el Diccionario de la

Real Academia Española.

Heather Dubrow,l en Genre (Londres y Nueva York,

Methuen, 1982), expone con excelentes ejemplos la

relación existente entre el género de un texto y las

expectativas del lector, y cómo estas determinan

toda una red de reacciones y presunciones ante 1a

lectura.
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Instancias novelescas convencionales

El caballero andante no tiene, por lo general, rasgos

indiv1dua1es distintivos que definan en el un caracter

diferente del de cualquier otro caballero. Como ya lo

observa agudamente Armando Duran, el personaje central de

estas novelas no se define como tal por procesos interiores

sino por instancias exteriores que le tocan vivir (i), por

eso, al describir al heroe típico, solo se puede

recurrir a 1a enumeración de circunstancias recurrentes.

No todas estas circunstancias acontecen a todos los

caballeros de la misma manera, pero puede afirmarse que la

mayoria de ellos pasan por momentos vitales similares ante

los cuales reaccionan en forma tambien similar y sin que

estas experiencias los modifiquen esencialmente (2). Esta

es la causa de que casi todas las representantes del

genero tengan cierto aire de previsibilidad, aunque debe

mencionarse a Tirante el Blanco como una excepción
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+undamenta1 a esta regla. Tal vez la fidelidad en el amor

constituya la única diferencia individual relevante, que

muchas veces se plasma literariamente en un juego de

oposiciones narrativas: Amadís y Rosicler son amantes

constantÏsimos, en tanto sus hermanos respectivos son

presas permanentes de veleidades e indefiniciones. De todos

modos, hasta tal punto estas dos categorías de caballeros

han sido estereotipadas por el genero que difícilmente

pueda considerarselas como matices psicológicos

genuinamente individuales.

Si se pudieran definir las instancias características

del heroe “típico” de los libros de caballerfas. y

asumiendo que tal heroe típico existe, lo primero que

podría decirse es que nace fuera del vínculo matrimonial

o como fruto de un matrimonio secreto entre miembros de la

realeza. La condicion irregular de su nacimiento hace que

crezca con padres adoptivos, muchas veces de muy bajo nivel

social, situacion que crea un rapido desajuste ya que

muy precozmente el futuro heroe evidencia aspiraciones

acordes con su sangre y en abierto conflicto con su ambiente

(3). El antecedente remoto mas significativo es el rey

Arturo, nacido de una union adültera concretada a pesar

de la voluntad de la mujer (4). En t HtOS exclusivamente

peninsulares, algo parecido sucede con Palmerín de Olivia,



que es criado por los aldeanos Geraldo y Marcela, y con

PalmerÍn de Inglaterra y su hermano Floriano del Desierto,

que son raptados por un salvaje” en cuya casa pasan sus

primeros años. Otros, como Florisando, son rescatados de

una muerte segura en una selva o un desierto por un

ermitaño que les inculca la doctrina cristiana, y en estos

casos suele agregarse el elemento sobrenatural de que sean

amamantados por un animal salvaje que cumple la funcion

nutricia y maternal que no puede proveer el ermitaño: el

Caballero del Cisne y sus hermanos son alimentados por una

Cierva (5_; Esplandian lo es por una leona y de ella

adquiere la valentía que el estereotipo atribuye a esa

especie. Desde muy pequeños algunos son protegidos por

familias nobles, como Amadís, o directamente por un gran

monarca, como el Caballero del Febo. Pero todos ellos, a

más tardar al acercarse a la pubertad, llegan a una corte

—muchas veces la de su propia familia, a la que no conocen

y que a su ve: ignora su vinculación con ellos- donde

logran una posicion privilegiada en virtud exclusivamente

de sus propios méritos. Allí se enamoran de una dama

que sera +atalmente quien supere a todas en belleza y

posicion social ya que es comunmente la unica o

principal heredera de un poderoso rey, y a ella serviran

fielmente por anos, siempre atentos y vulnerables a sus
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mas inelgni+icantes caprichos. A1 final se casaran con

eli? o legitimizaran su unión y a los hijos que

tuvieran, quienes por nacer como ellos de una relacion

secreta habran recorrido sus mismos pasos y seran los

heroes de la nueva generacion. ’Pero antes de esta

culminación feliz, en servicio de su dama deben ganar

honra universal y a veces conquistan un reino aparte del que

por herencia directa pudiera corresponderles.

Siempre hay una anagnorisis que les permite ocupar el

lugar correspondiente en el seno de su familia de sangre y

aspirar abiertamente a 1a mano de su amada porque pueden

sumar a sus magní+icas condiciones de caballero la de

pertenecer a una alta estirpe, si bien en alguna novela,

como Clarjbalte, el linaje no se presenta como elemento

indispensable aunque es por cierto deseable. La

anagnorisis se posibilita porque en medio de todos los

acontecimientos se legali2a el compromiso o matrimonio

secreto de los progenitores. Así se limpia el posible

estigma de la bastardía, sobre el que en este género no

se enfatiza particularmente, y, sobre todo, el del aparente

nacimiento bajo que si interesa a la ideología

aristocratizante de estas obras (a). Estas son las

circunstancias de, entre otros, Rosicler, coprotagonista de

El caballero del Féufl, porque cuando la princesa Olivia



se entera de que es hijo del emperador Trebacio y de Briana

y no de un caballero pobre, ve desmoronarse el principal

obstáculo para su matrimonio. Ql final, cuando la honra

ganada es incontrovertible, el caballero andante dEJa sus

aventuras por el mundo porque ya le resultan innececesarias

para su definicion personal o soc1a1, y asume la

responsabilidad del gobierno en sus dominios como última

etapa de su viaje ascendente o ánodos. Todos estos

pasos en la vida del caballero se dan con tanta +recuencia

en las novelas que don Quijote, quien tan bien las conoce,

se los enumera detalladamente a Sancho en un largo discurso

referido a lo que habría de acaecerles en su futuro

caballeril (7).

Las instancias novelescas en Tristán e] Joven

Las circunstancias de Tristan el Joven difieren

esencialmente de las precedentes, en parte por la xigencia

argumental impuesta por el Libro Primero del cual es

continuacion,l y en parte porque la ideologia del autor

diverge de la de los modelos convencionales y xige

instancias narrativas distintas (8). E1 esfuerzo del

escritor por compatibilizar estas instancias narrativas

diferentes con un código novelistico fijado por la

tradición, hace que se genere la tension interna que
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peculiari:a esta obra. Tristán el Joven y su hermana

nacen de una union prohibida que nunca hubiera tenido

posibilidad de normalizarse, sin embargo la situacion es

ignorada a nivel superficial por el texto y se la trata como

si hubieran provenido de un matrimonio normalmente

constituido, lo une crea situaciones insostenibles desde el

punto de vista narrativo en 1a medida en que, como se

vera, atentan contra el principio basico de

verosimilitud que depende de la coherencia interna del

texto, del entramado que hace que cada elemento sea

consistente con los otros.

Si se analiza el tema desde el punto de vista

historico, se vera que uno de los blancos mas

{recuentes de la marginación social eran los hijos

ilegítimos, que se dividfan en dos grupos: los hijos

naturales y los bastardos espurios. Los primeros son los

que, eventualmente, pueden legitimizarse a traves del

matrimonio de los padres, y su situacion social, aunque

sin duda incomoda para ellos y penosa para la madre, no

era irreversible; en España, sobre todo, donde la

tolerancia en ese sentido era mayor que en otras partes de

Europa, podían heredar los bienes paternos y sus

títulos, y si los padres se casaban no habia diferencias

legales o patrimoniales con los hijos habidos en el
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matrimonio. Este es el caso encarnado por los héroes de

las novelas de caballerías convencionales. A pesar de la

flexibilidad legal respecto de los hijos naturales, los

libros de caballerias reflejan el rechazo social por las

relaciones xtramatrimoniales de dos maneras: 1a primera

consiste en paliar la irregularidad de la situación a

traves de un matrimonio secreto; la segunda, porque la

primera no es suficiente, es que las madres entregan

clandestinamente a sus hijos al cuidado de otros o, si no

tienen otra alternativa, los abandonan en la esperanza de

que alguien los recoja. Elisena lo hace con Amadfs,

Oriana con Esplandian, y Briana con Palmerín de Olivia.

Esta reticencia de los personajes a enfrentarse al mundo con

un hijo como prueba de una transgresión es importante para

este analisis porque demuestra que, si bien las

convenciones sociales xternas no tienen por que coincidir

con las creadas por la +1cción, esta no se atreve a

estar en abierto con+licto con aquellas. Si una sociedad

anatemiza en sus codigos cotidianos una actitud

cualquiera, dificilmente aceptara para su consumo una

obra artística que propugne esa misma actitud (9). Por

esa razon, si bien la conducta sexual de las doncellas

ficticias era definidamente mas libre de lo que hubiera

sido admisible para las reales, la narración debía
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crearse codigos de transigencia con el fin de ser

aceptada.

Al segundo grupo de hijos extramatrimoniales, el de los

bastardos espurios, pertenecen aquellos que provienen de

uniones condenadas (ex cojtu damnato), como se llamaba a

las que nunca podrían legitimizarse por matrimonio: los de

padre desconocido, los de prostituCion, los de incesto,

los de curas o monjas, los de adulterio. Había bastante

tolerancia social respecto de los espurios de hombre casado

y mujer célibe, a los que incluso, en algunos lugares,

podían legitimizarse sin demasiados problemas legales.

Para todos los demas, que eran la mayoría abrumadora, su

condicion era una ignominia que los acompañaría de por

vida y que les impediría acceder a cualquier bene+icio o

posicion respetable, y hasta los excluirïa de la carrera

eclesiástica (1Q). A esta categoría pertenecen

Tristan el Joven y su hermana, 1a infanta Yseo, y esto

acarrea al autor serios problemas narrativos porque, por un

lado, no puede hacer de los personajes principales un objeto

de marginación social ya que estaría en conflicto con

las pautas genéricas, y por otro, condena el adulterio y

las costumbres un tanto 1axas del mundo de estas novelas,

tal como se vera en el Capítulo VII, referido a la

ideología implícita.
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La leyenda de Tristan y su desdichada relación con

Yseo atrajo desde muy antiguo a los poetas medievales. En

1a medida en que el adulterio se fue haciendo cada ve: mas

intolerable socialmente (11) y ante la represion de la

sexualidad que se iba haciendo mas severa con el

transcurrir del tiempo, a lo largo de los siglos la

tradicion fue incorporando elementos Justi#icatorios de la

conducta de los amantes con el fin de hacerlos aceptables a

las nuevas pautas éticas, hasta que el siglo XIII tenemos

ya, incorporados a una u otra version, los tópicos que

hoy parecen característicos de la leyenda. El más

importante de estos elementos es el filtro que hace de su

amor una compulsion (12); el otro es la paulatina

degradacion del rey Mares, que liberaría a Tristan de

su compromiso de lealtad (13). Los amantes estan en doble

contravención, con la Iglesia y con el derecho feudal,

como puntualiza Stephen Nichols en un profundo artículo

sobre el poema de Beroul, y el artificio del poeta

consiste en que el enfrentamiento con el mundo nunca se de

abiertamente porque nadie sabe a ciencia cierta cuales son

las verdaderas características de la relacion entre

ellos. Los únicos testigos son siempre automaticamente

descalificados como tales en la medida en que odian a

Tristan, y por lo tanto tienen motivos pïra desear su
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ruina (14). Como el poeta no puede producir un texto en

conflicto con los criterios ideológicos de la sociedad a

1a cual va dirigido, recurre a una hábil manipulación

del universo narrativo: mediante la inserción del episodio

de la poción disculpa a los amantes ante los lectores,

quienes también deben aceptar que no haya condenas dentro

de la ficción por el hecho de que nadie puede probar el

._.EJadulterio. Otra vez nos encontramos con que

convención literaria debe transigir ante la convención

social, como tambien lo hacen otros representantes del

roman courtois. Por ejemplo, en los textos de

Chretien de Troyes hay síntomas bastante notables de

desvalorización de la corte del rey Arturo, que admite un

senescal abyecto como el Hay de Yvain, con la obvia

degradación de valores que ello implica. Esto podría

estar en relación con una visión crítica del

adulterio, dado que bien puede interpretarse a Le

cheualjer de la charrette, cuyo nücleo narrativo lo

constituye Lancelot en las multiples peripecias que le

impone su amor por la reina Ginebra, como obra humorística

(15). En efecto, no seria 43:11 considerar realmente

serias las diferentes instancias de autohumillación a las

que el heroe esta dispuesto, como la de convertirse en

el hazmerreir de un torneo cuando Ginebra le ordena pelear
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lo peor posible, o la de permitirse caer en la locura cuando

ella, típica belle dame sans merci, 1o rechaza por

haber dudado tres pasos antes de saltar a1 carro que lo

llevaría a su presencia. Esto para no menc1onar el

momento del reencuentro, cuando el la adora de rodillas,

explicitando así los mecanismos internos de la religion

de amor.

i

Los argumentos de Nichols son sin duda aplicables a

todos los representantes tradicionales de Tristán,

pero no a Tristán el Joven, que hereda el problema

pLanteado a sus antecesoras y agrega otros nuevos. Como los

hijos de la pareja racen antes de que los padres llegaran a

1a corte del rey Mares, su existencia habla permanecido

ignorada por todos, HCEptÜ los amigos y servidores mas

íntimos, como Gorvalan y Brangel, hasta tal punto que,

cuando Mares se entera de que su sobrino Tristan tenía

dos hijos, “fue muy maraviliado ca nunca lo oyera dezir, e

tuvo por determinado que los uvo en Yseo de las Blancas

IIManos [...] (cxii-ra). Si la verdad había permanecido

oculta al rey, que tan buenos informantes había tenido

hasta el momento, no es creíble que el fuera el único

que la ignorase. Sin embargo, en medio de las celebraciones

por la coronación de Tristan como rey de de Cornualla,

no enseñaron al rey don Tristan las sepulturas de sus
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padres por no turvar las fiestas“ (cxiii-rb). Y mas

tarde, cuando la joven Yseo entra en la ciudad de Tintoyl

por segunda vez, "las dueñas e don:ellas de la ciudad que

muy bien conocieron a su madre, la reyna Yseo, dezían a

una bo: que la infanta ecedïa en hermosura a su madre en

mucha cantidad“ (cxxix-va). De repente y Sin explicaciones

de ningun tipo, es de publico conocimiento que el rey

Tristan y la infanta Yseo son hijos de Yseo 1a Brunda. No

hay comentarios en torno del asunto porque los hijos son una

obvia confirmacion del adulterio, lo cual elimina la

ambigüedad indispensable, segun Nichols, para que, en la

esfera de las relaciones entre la pareja y su mundo, este

la apoye masivamente. Queda rota entonces la línea de

“verosimilitud sincronica” o de coherencia interna a que

se había aludido antes y el material narrativo se nos

presenta como pobremente manejado. En 1a esfera de las

relaciones entre el texto y el público que fuera de la

ficcion hubiera visto con buenos ojos el maximo castigo

de la adultera y su amante, habría justificado a Mares

en la muerte de Tristan. Desde el punto de vista

literario esto sería un trastrueque imposible ya que casi

colocarla a Tristan en la funcion de antiheroe

degradado y a Mares en la de heroe justiciero, lo cual

habría atentado contra la “verosimilitud diacronica“, es
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decir, la de la tradicion legendaria.

Ante la imposibilidad de resolver el problema planteado

por la aparición de los hijos, la narración opta por el

silencio, lo que genera la increíble situación de que

nadie aventure ninguna reflexion ni en torno de la

situacion de los hijos ni acerca de 1a relación

Tristan-Yseo que, se supone,l sólo entonces tomaba estado

público. Debe tenerse en cuenta que la compulsión

amorosa que une a la pareja} esta justificada ante el

lector porque sabe que han bebido el filtro por accidente,

pero de los personajes de la novela la única gue lo sabe

es Erangel, y, una vez muertos los amos, ella lo cuenta a

Gorvalan, su flamante marido. Esto hace doblemente

nlincomprensible que el pueblo, masivamente, salga a recibir

los hijos adulterinos de la reina sabiendo que lo son, dado

que todos ignoran que 1a pareja sufría una imposición no

buscada que haría perdonable su conducta. Tal como queda

planteada la situacion, parecería irónica, sin embargo

no hay nada en el texto que pudiera apoyar esa impresion.

Es tan solo un elemento narrativo mal manejado que evidencia

por su torpeza la problematica a que se enfrenta el

narrador cuando decide recrear un motivo con{lictivo.

También se leica así por que en versiones

tradicionales de mayor calidad artística, Tristán e Yseo
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nunca tienen hijos.

En la U’] ¡,lotras versiones, salvo el Tristán en pro e,

la historia culmina con la muerte de los amantes lejos de

Cornualla. Lo que pudiera suceder después con Hares y el

resto de la corte una vez evidenciado el caracter de la

relacion entre Tristan e Yseo no interesa a la

narración. En esta version en cambio es Mares quien

mata a Tristan -Yseo muere de dolor—, y como la novela se

prolonga en el Libro Segundo, Tristán e] Joven, en

lugar de concluir como todas las demas, el rey debe

esperar _represalias de los hombres de Leonis. Vemos

entonces al personaje entre el miedo y el arrepentimiento,

en una funcion nueva para 1a cual el autor de Tristán

e] Joven no tenia un marco referencial tradicional. Sin

embargo no parece narrativamente verosímil que el marido

engañado en sus lamentos diga que cuando Tristan vivía

el y su corte eran honrados, mientras acusa de traidor a

Alderet, quien, en definitiva, no había hecho otra cosa

que decirle la verdad acerca de las relaciones entre su

mqur y su sobrino (ci-rb). En el medio de sus quejas Mares

agrega lo que constituye una perfecta definicion de la

diferencia entre honor y honra:

“

1...] que puesto que mi sobrino me {alía

deslealtad no lo sabían todos, y mas sano me

fuera dissimular la mi injuria que solamente a mi

tocava, e con creer las gentes que yo no lo sabía
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era yo desculpado ... . (ci-rap).

En otras palabras, es preferible pretender ante los demas

ignorancia de la verdad antes que descubrirla y actuar en

consecuencia con ella, dado que la apariencia es mas

importante que 1a realidad. Los comentarios críticos en

torno de los testigos del adulterio se inscriben en 1a

tradicion forjada por otros Tristanes, tal como notara

Stephen Nichols en su articulo. En efecto, en versiones

anteriones siempre hay caballeros envidiosos o enanos

malignos dispuestos a delatar a Tristan mas con afan

de destruirlo que por solidaridad sincera con el-rey. En

las versiones españolas, el problema surge por la envidia

latente de un sobrino de Mares, que en esta de 1534 se

llama Aldaret, atizada por el resentimiento rencoroso de su

doncella, quien antes había sido rechazada por Tristan

en sus requerimientos amorosos. En el Cuento de

Tristán, Mares le dice a Gudino, personaje

correspondiente a Aldaret, en un momento en que Tristan

vence a todos los caballeros que van a prenderlo por la

acusación de adulterio:

"(.Ilerta,l dixo el rrey, todo este daño e desonor

que a mi es venido non me vino por Tristan, mas ante

me es venido por ty solamente; e dios te de mala

uentura,l que en tanto mal me has puesto con tus

necias demandar.“ (ió).
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Esta postura antagonica respecto de aquellos que dicen

la verdad es una de las trampas en que cae la narración,

siempre obligada a mantener su simpatía por el héroe.

El conflicto esencial transmitido invariablemente desde las

más antiguas leyendas es que Tristan comete contra Mares

una doble traicion: una al señor que en el se encarna

y del cual Tristan depende como vasallo, y otra, Mas

intima, a los lazos de sangre que unen a ambos, ya que

Mares es tío materno y lo considera su hijo y único

heredero. La incorporacion de elementos justificatorios

de la conducta del heroe no cambia este hecho basico,

por eso se torna dificil para 1a narración mantener su

tan decidida parcialidad. El problema se agudiza cuando se

define como traidor aquel que se opone al accionar de

Tristan porque, en la mayoría de los casos, salvo el

hecho de no sentir simpatía por Tristan, no hay nada en

sus actitudes que denuncie al ser abyecto y bajo que se nos

quiere presentar. Los personajes no se c1asi+ican de

acuErdo con un codigo ético general sino por su

adhesión u oposición a las causas del heroe. Esto

parece un recurso de 1a ficcion para mantenerse a sí

misma: si Mares creyera desde el principio lo que le dilun

de su sobrino y su mujer, y si inmediatamente actuara en

consecuencia, no habría historia que contar, o 1a habría
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muy corta. Una ve: mas,l ficción y verdad se oponen.

Sin embargo, en boca del Mares de Tristán el

Joven, esas palabras en torno de su sobrino y de cuanto

lo honraba su presencia en la corte, casi parecen un

comentario irónico por parte del autor. No hay que

descartar que lo sea, dado que poco despues, ya muerto

Mares, delegados del reino de Leonis le piden a Tristan

que regrese a su patria, que no deje de vivir entre leones

por vivir entre animales que tienen cuernos. El nombre

solo basta para huyrlo y aborrecerloL..J (cxxx-va). Como

consecuencia de este planteo, los caballeros de Cornualla

deciden cambiar el nombre a su tierra y ue todo sea

conocido como Leonís, ya que,l al decir de uno de ellos,

"Cornualla" suena tan mal "que querria ser sordo por no lo

Sería menospreciar demasiado a1 autor y al público

si pensaramos que semejantes comentarios no trascienden el

primer nivel de juego de palabras, sobre todo si se tiene en

cuenta que recursos de este tipo no son tan propios de los

libros de caballerïas como lo son de las comedias. Con

este juego “Carnualla/cuernos“ en el personaje de Mares sn

enfatiza mas el hecho de ser marido engañado que el de

haber matado a Tristan, y así se evidenciaría la

posicion ideológica del escritor en torno del adulterio
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y de los maridos demasiado complacientes. Lo que interesa

en este nivel del analisis es la manera en que expresa sus

conceptos: no elige el sermón didactico-moral como en

alguna otra oportunidad, sino esta forma indirecta de la

ironía que, por quedar un tanto aislada en el contexto

general de la obra, pierde parte de su {uerza crítica.

Este problema se le plantea porque intenta socavar la

dignidad de los personajes literarios tradicionales en su

calidad de tales desde dentro de una convención diseñada

para mantenerla, y esta es una empresa que excede sus

posioilioades.

Refuerza la impresión de que estos comentarios son

intencionalmente lesivos de la dignidad de los heroes el

hecho de que el otro triangulo amoroso tradic1onal, el

constituido por Artur, Ginebra y Lanzarote, también está

desvalorizado, sobre todo a traves de la mujer, matrona

aun enamoradiza,l que no duda en mostrar sus sentimientos a

Tristan el Joven ni en echar denuestos contra su marido y

contra su amante oficial, Lanzarote, porque interrumpen

conversaciones con el nuevo objeto de su pasion o porque

no le piden que deje de justar para abreviar sus trabajos.

La +igura de Lanzarote tampoco se presenta completamente

libre de sospecha, aunque en su caso la intencionalidad del

comentario irónico podría ponerse en duda, y sería
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perspectiva de la narración, COmo se ve en el capítulo

siguiente.

En cuanto a1 rey Artur, en este Libro Segundo no

presenta rasgos abiertamente desvalorizadores salvo el hecho

de estar casado con Ginebra. Sin embargo, en el Libro

Primero se lo ve involucrado en situaCiones que podrían

calificarse de grotescas, aunque no podría arriesgar 1a

opinion de que son intencionales porque aparecen en las

versiones de 1501 y de 1528. Hacia el final del libro,

Tristan e Yseo la Brunda huyen de Cornualla y, despues

de algunas peripecias llegan a la corte de Artur, donde son

recibidos con todas las honras correspondientes a una pareja

real, ignorandose en apariencia su verdadera situacion.

Sin embargo, cuando Artur ve a Yseo:

"E quando el rey vio a la reyna hízole gran honra;

y el se sento cerca della e reutola mucho de

la gran maldad que hazia a su marido el rey Mares.

Y mucho se le querello de la gran maldad que la

reyna, su muger, le hazía con Lanzarote."

(lxxv-rb).

Como se menciono al principio, otra de las instancias

típicas de los heroes caballerescos es que deben pasar

por una serie de pruebas de autoafirmacion para despues

acceder al trono. Tambien en esto hay diferencias

profundas en el tratamiento del personaje de Tristan el



Joven: el primero accede a1 trono -tiene doce años

cuando es coronado rey de Cornualla y de Leonís- y

despues se enfrenta a las pruebas. Este detalle

argumental carecería de importanCia si no fuera porque,

desde el punto de vista narrativo, conlleva dos

consecuencias notables. La primera es que hasta que el

Joven rey es armado caballero se nos cuenta minuCiosamente

todo lo referente a sus virtudes como monarca y hombre de

corte, pero hay relativamente poca accion en cuanto a

lances cabalrerescos típicos, lo cual crea un

desequilibrio en el material novelesco entre lo cortesano y

lo heroico, y esto lleva la primera mitad del texto. Se

narran algunos grandes hechos de armas protagonizados por

otros que, por lo tanto, tienen importancia solo

tangencial. En diferentes festejos por motivos diversos,

hay también algunos torneos, pero como el joven rey los ve

desde un palco, la perspectiva narrativa esta con el, es

decir que las justas y batallas se ven desde fuera, y que

interesan mas de lo acostumbrado los comentarios y

observaciones de los espectadores.

La segunda consecuencia narrativa de esta inversion en

las instancias vitales del personaje es que queda rota la

secuencia convencional proeza-autoafirmación-recompensa,

ya que no importa si Tristan el Joven es bueno o malo como
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más alta posicion social. E1 y su hermana, la infanta

Yseo, no son niños criados clandestinamente con ignoranci 1

de su identidad, aunque al principio el autor segunuanente

planet) para sus personajes una infancia mas acorde con

los cánones convenCionales. En efecto, en el Libro

Primero, donde se narra el nacimiento de ambos, se

puntualiza que los dos nacen con marcas idénticas en la

cara, circunstancia que hace esperar la típica secuencia

de abandono o perdida de los niños y posterior reunion

y anagnorisis. Este pian primitivo es abandonado y los

príncipes permanecen en la Insula del F'loto, y cuando los

padres mueren inmediatamente asumen sus nuevas funciones.

El resultado final de este peculiar manejo narrativo es que

algunas de las acciones del rey, una vez armado caballero,

parecen no tener sentido. Se comprende que quiera ganar

honra como hombre de armas y probarse como el resto de los

caballeros, pero no que insista en llamarse Caballero

Extraño en la corte española cuando su nombre ya ha

trascendido por todo el mundo, si pretender ser un caballero

sin alcurnia dificulta el matrimonio con 1a infanta Maria,

de quien esta tan enamorado que se siente seguro de morir

si no encuentra salida a su situacion. Probablemente el

autor haya querido imitar uno de los motivos recurrentes del
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título que su proeza, aunque despues descubra que

desciende de poderosos monarcas. Sin embargo, la difícil

situacion que no parecía tener salida en la medida en

que Tristan no esta dispuesto a descubrir su identidad y

los reyes de España no tienen medio de averiguarla, se

soluciona de una manera expeditiva y bastante heterodoxa: el

piloto de una nave reconoce a1 rey don Tristan el Joven y

lo descubre ante el rey don Juan, a quien le sugiere

ademas que entregue a su hermana en matrimonio a Tristan

y que el se case con la ififanta Yseo. En plena coherencia

con su sensatez habitual,l el autor opone a las

xcentricidades de los libros de caballerïas —en este caso

agravada porque tiene 1a {orma externa del episodio pero no

su motivacion interna- una solucion sencilla y rapida

emanada de un personaje sin aspiraciones caballeriles. Una

vez mas, a 1a voz discursiva convencional e

ideológicamente desvalorizada, se opone una vo:

anticonvencional, practica y realista que sale triunfante

de la confrontación.

Estrechamente vinculada con la instancia narrativa

anterior, esta la relación amada-proeza, tan

característica de otras representantes del genero. En

Tristán el Joven, lo mismo que las otras instancias,
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donde el motor interno de la proeza es el servicio de la

dama. Aparte de la interminable cadena de las due se le

ofrecen sin exito, hay dos mujeres en la vida de Tristan

el Joven: Trinea, reina de las amazonas, y la infanta

María. con la cual se casa. Cuando Trinea llega a 1a

corte de Tintoyl, el rey no es aún caballero y esto hace

que la relación entre ellos este desprovista del

componente normal de servicio de la dama a traves de los

hechos de armas. Lo unico que esta en un todo de

acuerdo con la tradicion._literaria es la agresividad

sexual de Trinea. Ella es quien acosa a Tristan y quien

finalmente se cuela en su cuarto por la noche, y el autor

puntualiza este hecho en descargo de Tristan: “í..ï estos

amores se efectuaron contra la voluntad del rey“ (cxli-ra).

Aunque el rey la quiere, cuando Trinea deja la corte para

ocultar su embarazo, el, despues de ocho días de

tristeza, vuelve a sus actividades normales y no se nos dice

que vuelva a pensar en ella. Mucho después Sargia 1a Gran

Sabidora avisa a Tristan que Trinea necesitaba ayuda

militar porque el rey de los Ydumeos quiere despojarla de su

reino; el le da 1a asistencia requerida pero no se da a

conocer, aunque dice que la ama y lanza en la batalla el

grito de "¡Amores, amores!”. Prefiere no verla
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una relacion cuyos términos no le interesan y que

constituiría una amena:a a su albedrío. Se evidencia

que su ayuda fue dirigida a la defensa de una causa justa y

no a conquistar o mantener el amor de la dama. Trinea,

entonces, no es el motor de las acciones del caballero.

Un sueño impulsa a Tristan a ir a España donde

esta la mujer de la cual se enamorara y con la cual se

casará. E1 obedece el llamado y parte una ve: mas de su

reino; llega a España ocultando su identidad y allí se

hace famoso rapidamente por sus hechos de armas. Todo

sucede de acuerdo con el anuncio onIrico: se enamora

perdidamente de la infanta María y tiene la suerte de

poder rescatarla de unos moros que quieren secuestrarla. A

la sazón en la corte española se enteran de que ese

Caballero Extraño es el rey de Leonïs y el casamiento se

concierta sin di+icultades. Todo esto no lleva mas que

unos pocos folios, así que tampoco se puede decir que ella

genere accion y proeza en el personaje central.

Hay un solo episodio, muy secundario, en el cual el

arrojo personal esta dirigido a atraer la atencion de 1a

mujer. El Franco se ha enamorado fervientemente de Veronice

y, aunque el matrimonio entre ellos esta casi concertado,

desea que la doncella lo admire. Un toro bravo es llevado



desde la villa y nadie puede controlarlo.

"E desque esto Vido, el Franco puso los ojos en

Veronice e aguardo que Veronice lo mirasse; e fue

assï que Veronice alcó los ojos e miró al

Franco. Y el Franco quito su gorra e hizo una

grandev mesura a Veronice, e a la hora se abaxo al

patio e fuense para el toro y el toro para el

Franco, como un leon. Y el Franco echo mano a

su espada, e quando el toro envistio con el

hurtole el cuerpo, e diole tan grande golpe de

espada que la cabeca del toro con gran parte del

pescueco le echo a tierra e cayo muerto.ï..J
-Hermana, vos teneys gran razon, que el vuestro

cavallero hizo por vuestro servicio la mas hermosa

gentileza que yo he visto." (cluxxvii-vb).

Dificilmente pueda calificarse este acto de coraje como

hecho heroico, sin embargo es el ünico atisbo de_proeza

generada por el amor y en servicio directo de el que se

encuentra en el texto. Los caballeros de Tristán el

Joven encuentran el impulso para acometer grandes hechos

en si mismos y sus ansias de probarse, o, con mucha

frecuencia, en su adhesión a los ideales de justicia.

En contraste con el escaso interes narrativo que

suscitan las relaciones del rey Tristan con otras mujeres,

todas ellas obvias y predecibles, la que lo une a su hermana

es diferente y mucho más conflictiva desde el punto de

vista de la narración. El común de los caballeros

andantes no tiene hermanas que ocupen sus vidas. Toda su

existencia esta dedicada a las armas y a la amada, que es

siempre sin dudas 1a mas hermosa y la de mas alta cuna
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gobierno de los reinos ganados y contraen matrimonio o

normalizan el ya existente, ambos hechos constituyen El

reconocimiento público y universal de sus virtudes, que

tienen un valor absoluto. El mejor de los caballeros no

puede casarse sino con la mejor de las damas, y en un reino

pacifico y gobernado con justicia son la prueba viViente

de que la virtud tambien tiene su recompensa en 1a tierra

y de que 1a perfección a nivel humano puede alcanzarse. A

través de la delicada estratificación siempre presente

de virtud y belleza, de la cual ellos representan el punto

mas alto, se transforman en símbolo y justificación de

la sociedad feudal: el mejor reina, los que le siguen en

virtud y hermosura lo secundan, los que estan un punto por

debajo secundan a estos, y así sucesivamente hasta

constituir la tradicional piramide. En esta culminación

concluyen las aventuras del heroe —ya no hay nada que

probar ni que hacer- y se abren las puertas para las

aventuras de 1a nueva generación.

En Tristán el Joven todo se da en forma

diferente. El autor comete el error tecnico de que

Tristan e Yseo, los padres, tengan un hijo y un: hija, y

de que ambos superen en belleza y virtud no sólo a sus

progenitores sino a todos los demas. Por otra parte, como



mas de la mitad de la obra transcurre en la corte y antes

de que Tristan sea armado caballero, la figura de la

infanta adquiere una relevancia desmesurada. Ambos crecen

Juntos y e] amor que los une es indiscutible, hasta tal

punto que mucho del lenguaje galante y las cortesías

habitucles entre un caballero y su dama se dan aquí entre

los hermanos, de manera que todo adquiere un aire tenuemente

incestuoso. Cada uno alaba 1a belleza del otro, hay una

permanente preocupacion mutua, Yseo no entiende de

proteccion si no se la brinda su hermano y cada uno dice

en distintas oportunidades que el otro es "la cosa mas

quiere en el mundo“. Brangel, siempre empeñada en

confundir las cosas aun mas, comenta:

"Mi señor, bien parece que donde teneys el

coragon lo manifestays con la boca. No podeys

negar que soys hijo de don Tristan de Leonïs mi

señor, que en a1 no tenía el coracón salvo

en las armas y en 1a reyna Yseo vuestra madre”.

(cix-va).

Más adelante, el rey manda un mensajero a Leonis para

que su hermana se le una en Tintoyl,

“Y el mensagero del rey don Tristan dio la carta a

1a infanta e díxole que el rey no podía bivir

alegre sin ella, que su alteza se diesse priessa en

su partida". (cxmviii-ra).

En Fuerteventura, despues de matar a los jayanes Agridón

el Fuerte y su hijo Agridon el Joven, Tristan esta
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veriamente herido, y por los encantamientos de Sargia llega.2

a la isla maese Fabricio para curarlo, y el rey:

”

L..fi y preguntavale muy de coracon por la

infanta Yseo su hermana, y maestre Fabricio dixo a

rey como la in+anta estava muy buena y due aque

mismo día el la avia visto. De que el rey

folgo tanto que mas alivio dio a sus {eridas

aquella nueva de la in4anta Yseo su hermana que la

buena cura que le {iziera micer Fabricio.” (Cle—ra)

l

l

Poco despues, desde la misma isla de Fuerteventura,

Tristan manda mensajeros a su hermana y al rey Artur, y en

la carta dirigida a este dice:

"

L..] yo me he detenido en esta Ïnsula largo
tiempo porque no he podido mas hazer, e muy cedo

me partire para Leonís porque los desseos de la

infanta Yseo mi hermana tiran fuertemente por mi."

(clei-rb).

Que la belleza de la in+anta supera a la de todac las

demas esta demostrado repetidamente a lo largo 1a obra.

La prueba mas contundente es que ella es la unica que

puede abrir el testamento y el arca de la duquesa de

XaHonia, que solo podían ser abiertos por la doncella

mas hermosa del mundo. Que Tristan a su vez es el mas

hermoso, valiente y dotado en el ejercicio de las armas y de

1a cortesia también queda indiscutiblemente claro. El

rey don Juan, marido de Yseo, no puede compararsele, y

María, mujer de Tristan, no alcanza en belleza a su

cuñada. En efecto, María no puede abrir el arca, y si
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bien el rey don Juan es buen juetador, en el capítulo

CCXXIII, en el festejo por el casamiento del rey Tristan

el Joven con la infanta María, vemos que se intenta

protegerlo contra eventuales +racaeos:

"Y el postrero dia salio el rey don Juan a

juetar muy rico a maravilla, en un cavalle que el

rey don Tristan le dio de los de 1a Ineula del

Ploto, que dezían ser el mejor que nunca en

España se dio. Y el rey don Tristan le llevava

una lanca, y el condeetable otra, y el Almirante

otra, y el conde Franco otra. E eabed que e] rey

don Tristan avia mandado que ninguno de sus

cavalleroe saliesse a juetar, en manera que el rey

don Juan justo con sus propios cavalleroe."

(cci-vb).

Aunque en ese torneo el rey don Juan hace un buen papel, se

nos comunica que los caballeros de Leonïs no habían

salido a juetar para evitar que se encontrara con

contrincantes poderes e. Poco mas adelante, en las iustas

EJque se celebran por las bodas de la inf-nta Yseo y del rey

don Juan, este desmonta a die: caballeros. Cuando el

Franco eale a juetar,

"E ya que el conde Franco avia derrocado ocho

cavalleros mandóle el rey don Tristan que se

saliesse de la justa, ca no quería que ninguno se

igualaeee'con el rey don Juan." (ccv-va).

La bonhomía con que se intenta que nadie supere a1 rey

don Juan es casi ineultante, y confirmarïa esta

impresion el hecho de que Yseo, ya casada, sigue teniendo

la capacidad para abrir el arca de Hiliana, aunque a lo
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largo de todo el texto se dice que estaba destinada a la

doncella mas hermosa. Aunque esto, claro, puede

interpretarse como un descuido por parte del autor, si bien

como tal es demasiado sugerente. De todas maneras, desde el

punto de vista de la tecnica narrativa, e] autor no puede

dejar mejor parado a Juan porque a cada paso en la novela se

había ocupado de establecer una minuciosa

estratificación de calidad en el uso de las armas, basada

en la proximidad de parentesco con Tristan el Joven y en

la procedencia geografica. Así, todos los caballeros de

Leonís SDQ mejores que cualquier otro, y si entre ellos

Tristan es el mejor, uienes 1o siguen son sus tíos

Palante y Plácido, su primo el Franco, su doncel y hermano

de leche Elisandro, y su otro doncel, Felix, en ese orden.

Esta rigurosa gradacion esta dada por la cantidad de

caballeros que cada uno es capa: de desmontar en un torneo ‘<

el número de jayanes que mata. Esto hace que en el

momento en que Juan entra en la historia, que es en los

últimos folios, no queden resquicios en la sólida

piramide de proeza construida antes y no haya otra

alternativa que evitarle confrontaciones con los héroes

verdaderos, pero a costa de que Yseo no tenga un marido tan

digno como era de esperar.

Todo esto significa que el amor y el matrimonio, que en
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el resto de las obras es culminación, aquí es caída,

porque cada uno de los hermanos tiene que conformarse con

alguien que no es su contraparte perfecta y que parece

romper una unidad ideal que se había dado desde la cuna.

Al casarse, los hermanos se separan porque Yseo sigue a su

marido a España, y la per+ección terrenal se disgrega en

la dualidad: ya no hay un reino, una autoridad y una pareja

inigualable sino dos reinos, dos autoridades y dos parejas,

ninguna perFecta. Al mismo tiempo, el doble matrimonio

parece ser la culminación del sentido común que anima la

.¡

ideología de la obra: el hecho de que los nombres de ios

LI 'lflconyuges sean Juan y María en lugar de l

extravagancias que suelen constituir los antroponimos de

estas novelas, y que provengan de España, con topónimos

mencionados como Burgos, Logroño y la Coruña, parece

hablar de un culto de lo inmediato, lo cotidiano y lo

normal.

Si se considera que, tal como se ve en los capítulos

:i
.4. uiente y subsiguiente, la ideología del autor tiende aLl

revalorizar vínculos familiares que no interesan en otras

representantes del genero, no sería raro que aquí se

intentara mostrar una relac1bn diferente y ejemplar, en

oposicion a, por ejemplo, la existente entre Quedin e Yseo

de las Blancas Manos tanto en el Libro Primero como en sus



-164—

entecesores de 152 y 1501. Tan grande es el a4ecto y

amistad ue siente Ouedin hacia Tristan de LeonIs, que

esta dispuesto a sacrificar el futuro de su hermana por

evitarle a a1 la tristeza que, segun cree, le causa el

amor por ella.

"Si Tristan quiere a mi hermana yo gela daré de

voluntad si la quiere por muger o por amiga, que yo

mas amaría que ella fuesse muerta cient vezes

que no Tristan oviesse tan gran pena.” (lHii-rb).

La preocupacion constante de Tristan el Joven por el

bienes ar de Yseo y su interes por casarla con un

caballero de .su rango y poderío, esta en abierto

contraste con lo anterior: Tristan el Joven no tiene

amigos mas importantes que el honor y el bienestar de su

hermana, que, en ultima instancia, son los suyos propios.

Independientemente de 1a intencionalidad del autor al

plantear una relación fraternal como esta, desde el

punto de vista de la narración acarrea una distorsión

que consiste en trasladar buena parte de 1a vida subjetiva

del caballero de 1a relación amorosa a la relacion con

su hermana, generando las inconsistencias estructurales que

ya se han puntualizado.

Es importante mencionar como resuelve el autor el

problema que se le plantea al heredar personajes de las

versiones anteriores. Tristan e Yseo, 1a pareja original,
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mueren a1 finalizar el Libro Primero de acuerdo con la

tradicion, y es 1a relación entre ambos, y no ellos

mismos, la que genera los conflictos narrativos ya vistos.

¡.4El rey Mares, despues de las situaciones entre patet cas

y absurdas que se han comentado, al entregar e] reino a

1 _

Tristan el Joven desaparece de ia historia que se desplaz- ,4.

a Leonís con el joven rey. Luego de muy poco tiempo,

Mares reaparece brevemente para morir con dignidad,

transformado en un ser sensato y de profundas convicciones

cristianas. Sagramor desempeña una {uncion importante

a1 principio, cuando hace cumplir parte del testamento de

Tristan de Leonis, despues ,ueda como consejero de

Mares y vuelve a mencionarselo fugazmente en el momento de

1a muerte de este, y ya no se lo nombra mas a pesar de

que Tristan el Joven pasa largas temporadas en Cornualla.

El caso de Quedin es muy interesante. A1 principio del

Libro Segundo parece estar en ejercicio de 1a

importantísima funcion de vengar la muerte de su

cuñado y amigo Tristan de Leonís, pero rapida e

insensiblemente esta funcion es asumida por Palante, y

Quedin permanece en Leonïs a cargo de 1a restauración de

la ciudad. Antes de que el rey llegue allí Quedin parte

para la Pequeña Bretaña porque su padre muere. E1

motivo es obvio: Quedin es el hermano de Yeeo de la Elancae
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Manos, de cuya existencia no vuelve a hacerse mencion, y

un encuentro de Tristan el Joven con el habria

generado problemas social y narrativamente difíciles de

resolver. El autor opta entonces por alejarlo de 1a escena

y no mencionarlo otra vez. Palomades el Pagano, por su

parte, es introducido solo para morir a manos de Palante.

De todo esto se deduce con claridad que el autor prefiere

moverse con un elenco de personajes propio-, incontaminadosL'l

en sus caracteristicas y funciones por la tradicion, lo

que le confiere una enorme libertad operativa. Asi es

como Sorvalan y Erangel son los únicos personajes

heredados que permanecen en la historia hasta el final.

Todos los demas son invención del autor, ya sea

provenientes de 1a interpelación en el Libro Primero, como

firmenia, Armian de Lis, Leandro, Elisea y 1a duquesa de

Fenicia, ya sea creados ad hoc en el Libro Segundo.

Esto hace que la unidad temtual entre uno y otro libro se

establezca fundamentalmente a traves de 1a

interpolacion, que se trans+ormaria en un puente

narrativo entre el mundo de la tradicion legendaria y el

de la creacion personal del autor.

Tristan el Joven, como otros caballeros andantes,

tiene un hijo extramatrimonial con la reina Trinea. No

aparece como personaje pero se lo menciona y Sargia anuncia
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que sera el mejor caballero de su tiempo, con lo que se

insinúa la posibilidad de otra continuacion. Por lo que

se sabe, esta tercera parte nunca se escribio, sin embargo

esta instancia de 1a vida del caballero es 1a única que en

esta novela se presenta como acorde en un todo con las

pautas genéricas. Sin embargo esta congruencia es solo

superficial, dado que en Tristan no se nota ningua

reaccion, ni pensamiento ni reflexion en torno de la

existencia de su hijo, a quien ni siquiera intenta ver.

Esta indi+erencia absoluta en un personaje que se destaca

por su responsabilidad respecto de quienes lo rodean esta

relacionada con el criterio ideológico del autor respecto

del matrimonio consagrado como unica manera de

canalización del amor, criterio que desvaloriza

automaticamente todo contacto extraconyugal.

Ironicamente, y sin deliberación por parte del autor, se

instala en el punto de confluencia entre lo narrativo y lo

ideológico extratextual un ambito de inverosimilitud, ya

que Tristan ignora a su hijo ilegítimo en el mismo

espacio narrativo en que el autor incurre en todo tipo de

manipulación textual para hacernos olvidar la bastardïa

espuria del heroe.

fi traves de todo lo anterior se nota que cuando el

autor introduce material novelesco nuevo lo hace en forma



entra en con+licto con lo: cánones tredicionóles

del genero, +ormando así una estructura

endeble, como sucede con la relacion entre los hermanos.

En cuanto al material tradicional, eeta segunda parte de la

obra también lo trata de manera peculiar, siempre

condicionado a puntos de vista ideológicos muy

esdecïficos que lo llevan a tener una vision crítica
r.

de las formas de vida propugnadas por los otros libros de

caballerías, como se vera mas tarde. Si se habla de

marginalidad en el tratamiento del material narrativo no es

porque este sea necesariamente ajeno a las pautas

convencionales, sino porque los motivos, incluso los mas

1

tradicionales, se enlazan de manera superficial, con obvio

intento de responder a1 genero pero sin el respaldo de una

ideología acorde, con lo que la sucesion de instancias

narrativas no parece tener motivacion interna. Se genera

asi una situacion de tension entre la convención

genérica y el ideario ético propuesto por el autor que

no se resuelve en toda la obra. La voz enunciadora de 1a

propuesta ideológica prevalece en la medida en que se

debilita la estructura narrativa. ero. 'ustamente or esto.
. . J .

pierde su funcion comunicadora porque el producto +inal

carece de interes y, como se vio antes, muy poco pübico

debe haberla conocido.
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Armando Duran, Estructura y técnicas de Ja novela

sentimental y caballeresca (Madrid, Gredos, 1983).

Georges Lukacs, en su Théorie du roman (Cher,

Editions Gonthier, 1963), Segunda Parte, pp. 91-108,

describe este tipo de heroe novelesco como aquel que

tiene el alma más estrecha que el mundo, definida por

solo uno o dos rasgos, que permanece idéntica a sí

misma a pesar de las múltiples circunstancias que el

mundo pudiera presentarle. És el heroe típico de

las novelas de accion.

Debe considerarse que la ideología dominante en esta

convención literaria privilegiaba lo natural sobre lo

formativo, de manera que la inclinación por lo

caballeresco, la bondad en las armas, las virtudes, todo

lo inherente del ser un gran caballero, depende del

nacimiento. Aunque algunos siglos mas antiguo, el

roman courtois provee un antecedente valioso en las

diversas versiones de Parziual, ya que todas tienen

en común que el personaje, aislado del mundo

caballeresco por la madre que no quería perderlo,
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identifica su destino de hombre de armas en el mismo

momento en que ve caballeros por primera vez.

Tal como lo cuenta E1 baladro de] sabio Merlín

(editada por A. Bonilla y San Martín en Madrid, NBAE.

1907), Uterpadragon fracasa en sus intentos de seducir

a Yguerna, quien permanece fiel a su marido. Con la

ayuda de Merlín, Uterpadragón adquiere el aspecto

del conmarido y la visita mientras el esta ausente,

1o cual es recibido sin resistencias por ella, que no

percibe el engaño. Artur es concebido en esa

ocasion y desde su nacimiento es cuidado por una

familia de campesinos. Uterpadragon se casa con

Yguerna cuando esta enviuda. Artur no puede

calificarse de heroe caballeresco, pero obviamente

prefigura el tipo.

Conviene recordar que E} caballero del cisne llego

a nuestros días no como obra independiente sino como

episodio incluido en La gran conquista de Ultramar,

texto pseudo-historico atribuido a Alfonso el Sabio.

Varias de las instancias del héroe caballeresco que

menciono fueron enumeradas por Daniel Eisemberg en
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Romances of chivalry in the Spanish Golden 09a

(Delaware, Juan de la Cuesta, 1982).

Dada la longitud de la Cita, es imposible transcribirla.

En el capitulo XXI de la Primera Parte Cervantes pone

en boca de su personaje cual sería el destino

previsible de acuerdo con los cánones genéricos:

ganar fama, llegar a una corte donde se lo honra,

enamorarse de la princesa, defender los derechos del

reino en peligro y ganar territorios para el viejo

monarca, el matrimonio con la amada, la muerte del rey y

el acceso al trono.

Cf.: Capítulo VII.

En el roman coartois de los siglos XII y XIII

parecería haber una idealizacion del adulterio

basada, sobre todo, en los cánones del amor cortes

tal como los propusiera Andreas Capellanus en De amore

Iibri tres. Sin embargo, tal vez no deba tomarse este

tratado muy a1 pie de 1a letra, en 1a medida en que los

elementos irónicos en él abundan, tal como lo

demuestra, entre otros, Betsy Bowden en “The art of

courtly copulation“, M+H, NS 9 (1979) 67-85. Por



1C).

11.

otra parte, son escasos los representantes del genero

que narran con simpatía las peripecias de un amor

adültero, como el de Lanzarote y Ginebra. El

adulterio de Yseo con Tristán se justi+ica por la

pocion que les anula el albedrío.

Jean Marc Pelorson hace un excelente estudio del

problema en "Exclusion pour defaut et exclusion pour

faute: Reflexions sur le traitcment juridique de la

folie et de l’illegitimite au Siécle d’Or”, en le:

problems; de l’exclusion en Espagne (XUIt-XUIIe

siécles). Idéologie et discours (editado por

Agustín Redondo, París, Publications de la Sorbonne,

1983), pp. 25- 33.

John Fischer, en su artículo “Tristan and courtly

adultery“, CL, 9 (1957) 150-64, señala que entre

los pictos, de cuyas tradiciones habría surgido

originalmente la leyenda de Tristan, el adulterio

sería tolerado,l pero en referencia a epocas

posteriores dice:

"Adultery no doubt existed in medieval society,
as in other societies, but there is nothing in

the moral, legal or economic conditions to

suggest that it was approved. The most that can

be said of life in the {eudal court is that it

would have provided an avid audience for a
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literary convention which approved adultery."

(p. 159).

En las versiones del Béroul y de Eilhart la

compulsión sexual causada por el filtro dura tres y

cuatro años respectivamente, pero el amor que une a la

pareja sera permanente. En las versiones de Thomas y

Gottfried el efecto de 1a pocion es permanente y no

varía en su caracter.

E1 algunas versiones antiguas el rey Mark es bueno y

justo, lo cual hace de él un personaje trágico, pero

en las tardías versiones españolas su abyeccion es

rayana con lo grotesco. Sin embargo, en el Tristan en

prose, de 1a primera mitad del siglo XIII, Mark ya es

una figura abiertamente negativa.

Stephen G. Nichols, "Ethical criticism and medieval

literature. Le roman de Tristan", en Medieval secular

literature (editado por William Mathews, Berkeley, Los

Angeles, University of California Press, 1966), pp.

68-89.

Roger Sherman Loomis, en The development of nrthurjan

romance (Londres, Hutchinson University Library,
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1963), afirma que la obra es parodica y que muchos,

incluso entre sus contemporáneos, no alcanzaron a

entenderla como tal. En la p. 51, dice:

"It seems that medievzl readers, including the

author of the Prosa Lancelot, took these

aberrancies rather solemnly, but Chretien was

{ar too sane. His Lancelot is a caricature, a

Don Quixote."

William Jackson, por otra parte, afirra que Hay es 1a

parodia de un caballero en “Allegory and

allegorization“, p. 178, incluido en The Challenge of

rnmedieval text. tudíes in genre and interpretation

(editado por Joan Ferrante y Robert Hanning, Nueva York,

University of Columbia Press, 1985).

En el Cuento de Tristán (edicion de Northrup,

Chicago, University of Chicago Press, 1928), p. 147.
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La perspectiva heroico-viril.

Se podría describir como heroico-viril la perspectiva

desde la cual se producen comúnmente los libros de

caballerías. Esto implica no sólo que el objeto

fundamental de la narración es un personaje masculino y su

proeza en el ejercicio de la: armas, sino que todos los

valores, tanto convencional-literarios como sociales,

estan subordinados a ello. Como valores

convencional-literarios debemos entender aquí aquellos que

estan sustentados por una convención literaria dada, y

que dentro del texto mismo determinan la {orma de

tratamiento de los personajes, el lenguaje y la lógica

interna de la obra.

Cada caballero genera dos areas narrativas, ambas

igualmente sublimes: una interna, proporcionada por sus

sentimientos respecto de 1a amada, y otra externa, 1a

relac1onada con sus hechos de armas y, por extensión y en
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total subordinación a éstos, su conducta soc1al general.

Es, en otras palabras, el mundo del caballero tal como se lo

percibe desde fuera. Aunque muchas veces este “aspecto

Visible” este originado en el area interna, ocupa la

parte mas extensa de la obra ya que la narración se

concentra preferiblemente en el ambito herOico. En una y

otra area el caballero es un ser superior, y superior

quiere ser el lenguaje con el que se expresa —de allí esa

especie de sermo sublimis que es inherente h casi todas

estas obras- como así también sus actitudes que

desconocen la cobardía.

En el area interna. la mujer es un objeto ideal

confinado dentro de los límites de 1a conciencia del

caballero. Es un lugar común de la crítica el afirmar

que en estas obras 1a mujer no actúa mas que como motor

de las acciones del hombre. Creo que puede afirmarse que no

es la mujer quien impulsa 1a proeza sino sólo 1a

representación que de la mujer tiene el hombre. Si

bien puede arguirse que todo ser humano se relaciona con

la percepción que tiene de la realidad y no con la

realidad misma, este es uno de los casos claros en que lo

cuantitativo pasa a ser cualitativo, dado que la dama real

es algc remoto hasta tal punto que en muchos casos basta con

que ella aparezca en los sueños de un caballero que nunca
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la ha visto, como en Palmerín de Jljvja o, menos

aün, la sola mención de su belleza, como en

Claribalte, para generar un amor intenso y perdurable.

Ya sea que 1a dama pertenezca a1 grupo de las vehementes,

como Elisena, madre de Amadís, ya a1 de las virtuosas,

como Agriola, amada de Trineo en el PalmerÍn de

Jliuja, ya al de las crueles o indi+erentes, como

Miraguarda, que tantos pesares causa a Florendos en el

Palmerfn de Inglaterra, todas tienen en comün el

hecho de que no ofrecen ninguna pista que explique los

motivos de la pasion constante y masoquista de sus hombres

por ellas excepto su belleza, en la cual 1a convención

literaria, coincidentemente, no admite mucha variedad: la

hermosura de cada dama se parece sospechosamente a 1a

hermosura de todas las otras (1). Aunque en las novelas

suele haber una estratificación objetiva rigurosa de 1a

belleza, que se confirma a1 pasar ciertas pruebas, se nota

que cada dama es creacion subjetiva de su caballero porque

cada uno esta dispuesto a jurar que la suya es mas

hermosa que las otras y a defenderlo con sus armas, muchas

veces a pesar de esas pruebas objetivas. Felix, personaje

de Tristán el Joven, por ejemplo, asegura que nunca

vio mujer mas hermosa que Talancia (cap. CXCV) a pesar de

haber estado siempre en la corte con Yseo1 quien para la
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visión objetiva supera en mucho a todas las demas. Sin

embargo, el mas impactante de los ejemplos lo constituyen

las argucias de Amadfs para que Briolanja no participe de

las pruebas de 1a Insula Firme con el +in de que no se

pruebe que su hermosura supera a la de Oriana, como lo

observan Urganda y el Ordoñez de Montalvo narrador del

Capitulo CXIX del Libro V, Las sergas de Esplendián.

No es casualidad que Cervantes haya dado como dama a su

personaje una creacion ideal pura alejadísima de la

materia prima original, la tosca Aldonza Lorenzo, y con

total prescindencia de sus opiniones. Don Quijote procede

exactamente como lo hacet la mayoría de los caballeros a

los que imita, y si nosotros conocemos 1a distancia que

media entre la realidad y su fantasía es solamente porque

la ironia del autor nos la hace evidente. El caballero es

por lo tanto un ser capaz de responder noble y afectivamente

al estímulo generado por la imagen por él mismo

idealizada de una mujer que hace objetivamente poco para

merecer el lugar que ocupa en su vida. Quiza esta

capacidad de construir una imagen ünica y digna de

devoción a partir de una mujer real sea una de las

características no erlÏcitas que constituyen la nobleza

de corazon del personaje. La mujer, entonces, no existe

como entidad independiente sino como una proyección de las
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fantasias masculinas, por eso se puede afirmar que la

perspectiva es totalmente viril incluso en el area interna

donde se podría suponer que el elemento femenino tiene

algun peso.

En el area externa, en lo observable desde fuera, 1o

que ocupa toda 1a existencia del caballero es honrar 1a

orden que ha recibido a través de la proeza y de su total

compromiso con la palabra empeñada. Salvo casos

excepcionales cuya esencia se analiaara después, el

caballero nunca falta a su palabra ni rehuye una batalla, y

esta adhesión ciega a aspectos de la caballería que a

veces se quedan en lo formal, suele generar un conflicto

entre los valores sustentados por la convención literaria

y los valores sociales.

Es de primordial importancia demostrar que se es

valiente, y el emprender aventuras forma parte integral del

ser caballeresco. Como lo expresa Ruth Goldschmidt-Hunzer,

"The ever-recurring theme in the courtly romances is

the testing 0+ the hero’s knighthood and his

reaffirmation in adventures (aventiuren). The

successful conduct of such adventures serves to

demonstrate a higher Hnightly self —inborn, o+

course, but not developed until repeatedly proven in

duels of knight against knight." (2).

Esto significa que 1a prueba puede tornarse un fin en

sí mismo, separado de un ideal que sustente la accion,

como ya se explico en el Capitulo I. Asi vemos a
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HCEIEHtES caballeros de un mismo grupo o que sirven a una

misma corte luchar entre sf solo por la gloria de

derrotar al otro en lugar de unir sus esfuerzos para

enfrentar al enemigo común que nunca falta.

A veces,l también, si todo lo que importa es demostrar

hasta que punto el héroe es fiel al compromiso

adquirido, sucederá que esa virtud se corporizara en

condiciones aberrantes. Uno de los ejemplos mas

llamativos en ese sentido lo proporciona Erec en La

demanda del Santo Grial, quien decapita a su propia

hermana por cumplir un don otorgado a una doncella traidora

(3). Es muy sugerente el hecho de que el argumento

fundamental usado por todos los que quieren disuadirlo de

semejante proposito es que 1a hermana es hermosa, no que

es inocente de toda culpa. Es decir que aflora una vez

mas que la belleza es el único componente femenino capa:

de generar sentimientos positivos en el hombre.

Otro ejemplo interesante lo proporciona un episodio de

Qmadís. Una doncella, con el fin de que Galaor muera

a manos de Amadfs que es el único que puede vencerlo, le

pide a aquel, despues de haber obtenido un don, que mate

al enano que acompaña a un caballero que ella le

indicaría. Todo lo que quiere Galaor es librarse del

compromiso contraído y no se plantea en ningún momento
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si matar al enano es éticamente correcto, sobre todo

teniendo en cuenta que es un ser debil e indefenso.

Amadís, que no otro es el Caballero del Enano, defiende al

pobre Ardián y entre los caballeros se inicia una batalla

muy dura hasta que ambos se reconocen, pero antes de

trabarse en lucha Amadfs argumenta ante Galaor que no debe

matar al enano por dos razones: porque le pertenece a el,

a Amadís, y porque es un objeto muy vil como para que un

caballero gaste algun esfuerzo en él (4). Con esto queda

establecido el principio de la honra del caballero segun

las perspectivas de la inviolabilidad de su propiedad

privada y 1a de la capacidad heroica del contrincante al que

vence, pero no se plantea en realidad el principio de

defensa del desvalido.

En el Libro Tercero de Tirante el Blanco 1a Viuda

Reposada prepara una mzse en 5c=ne con el Fin de
I/
f’

destruir la relacion entre Tirante y Carmesina. Tirante,

que no advierte que lo que esta viendo desde su escondite

es una pieza de ficcion, cree realmente que Carmesina es

seducida por un jardinero moro, a quien mata en la primera

oportunidad que se le presenta. Más tarde Tirante

descubre que habia sido victima de un engaño, pero en

ningün momento expresa pesar por la muerte injusta del

jardinero.
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Los tres ejemplos precedentes tienen en común que las

victimas propiciatorias del ritual de la integridad

caballeril son seres “inferiores” o marginales: una mujer,

un deforme y un moro, que no merecen que un caballero se vea

disminuido en su calidad de tal solo por respetarles la

vida. La finalidad de mayor interes para el codigo

caballeresco es ganar el respeto de los pares, aun a

través de aspectos formales como cumplir con 1a palabra

empeñada, y a pesar de los objetivos de fondo de la orden

de caballería, como proteger al debil. Sin embargo, los

objetivos de fondo normalmente se cumplen, y los ejemplos

precedentes solo tienden a demostrar que, si hay conflicto

entre lo moral y lo formal y aparente, el caballero suele

decidirse por lo segundo porque involucra aspectos

fundamentales para el, como su inserción social de

hombre de armas. Hasta tal punto importa lo que se ve que

Jofre, personaje central de Tablante de Ricamonte.

cuando ve a lo lejos algo que podría constituir una

aventura, por sentirse debil decide pasarla por alto, fl;.J

y viendo que nadie lo veya, no curo sino de yr su camino a

do vio las casas." (5). Aunque despues se arrepiente y

vuelve a enfrentarse con la aventura, vemos en forma

excepcionalmente explicita que los caballeros más de una

vez verían con fastidio 1a obligacion heroica y que
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mas de uno la habra eludido en o sencia de testigos, y

esto hace comprensible que esas renuncias secretas jamas

figuren en las "cronicas verdaderas' que aquí nos

ocupan. Unas paginas antes, este mismo Jofré, agobiado

por el ejercicio de las armas y víctima de un narrador

empeñado en descubrir su intimidad, casi se arrepiente de

haberse hecho caballero, [..J y en su coracon alguna vez

deseava que nada de aquello huviera passado por el." (ó).

En estos brevisimos paréntesis vemos una debil vo: que

HpFESB la subjetividad en rebelión en conflicto con la

voz hegemónica de 1a convenchn social tal como se

percibe en el genero de las novelas de caballerïas.

Con los párrafos anteriores espero haber dejado claro

a que me refiero a1 describir a la perspectiva de la

narración de 1a mayor parte de estas obras como

"heroico-viril". Es el predominio psicologico y social de

lo masculino y caballeresco, o en otros terminos, los

valores que estructuran el universo interno de 1a obra son

los que se consideran validos o convenientes para asegurar

1a comoda imbricacion en el mundo de los hombres

pertenecientes a un grupo social definido.

La perspectiva domestico-femenina.

Si 1a perspectiva narrativa de las obras normalmente
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integradas al discurso convencional de los libros de

caballerías puede ser descripta como heroico-viril, la de

Tristán el Joven puede considerarse

domestico-femenina, que no quiere decir que la obra haya

sido escrita por una mujer, aunque esta posibilidad no sea

descartable (7). Significa en cambio que el mundo

caballeresco parece estar visto desde fuera, que se

reconocen sus valores fundamentales pero que se introducen

otros que normalmente no aparecerfan, como la

reivindicación de lo inmediato y cotidiano como objeto de

la narración, la percepción de la problematica

económica (esto en íntima relación con lo anterior),

la visión desmitificadora de ciertos aspectos de la vida

caballeresca, la concepción de la familia como fuente de

afecto y de obligaciones privadas, no solamente de lealtades

sociales y políticas. No sugiero que estos valores

esten totalmente ausentes de todas las obras del genero,

y mucho menos que no existan como preocupación expresada

en otros generos de la epoca, pero sI que lo que en

otras novelas de caballerias, cuando se presenta alguno.de

ellos, no pasa de ser "toque realista", como en Tirante e]

Blanco, que es la que más se acerca en ese sentido a

Tristán el Joven, en esta se transforma en una

visión general que soporta toda la estructura narrativa.
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En un ambito completamente diferenteH el de 1a lírica

femenina en los cancioneros, Jane Whetnall sostiene que lo

coloquial y directo es propio de las formas expresivas de la

mujer (8), lo que estaria de acuerdo con la calificacion

de "domestico-femenina" aplicada al punto de vista que

describo aqui.

Se evidencia a primera vista una preocupación

constante por detalles practicos que nunca o pocas veces

se mencionan en otras obras. Si hay visitantes que llegan [LI

1a corte inesperadamente, siempre hay alguien que se

gdelante para dar aviso con el fin de que se preparen los

agasajos correspondientes, en oposicion a la impresion

que dan otros libros de que una corte es una especie de

fiesta perpetua donde todo esta siempre preparado para

recibir a grandes personajes. Cuando el rey y todos sus

acompañantes estan por llegar a Florisdelfa,

"

...7 el primero que salio fue el duque firmian,l
e cavalgo en un cavallo e a todo correr fue a 1a

su gran villa llamada Florisdelfa, e mando a

priessa toldar los sus ricos palacios e proveer de

largos mantenimientos, e mando que todos los
. 1

cavalleros de su tierra fuessen luego con e1[..J.'
(cin-vb).

Cuando Elisandro encuentra en el mar a Esforcia, duquesa

de Milan, regresa para avisar a 1a corte para que se

preparara para recibirla, v lo mismo hace cuando llega con

Trinea. Una situacion similar se da cuando Plácido y
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Tulia llegan a la corte de Artur acompañados por

Lanzarote, ya que éste instruye discretamente a los de la

Tabla Redonda y a1 rey acerca de la identidad de los

viajeros.

En todos los casos se nos cuenta como son alojados los

huespedes y en que aposentos, y hacia el final, cuando

en los palacios de Tintoyl ya hay demasiada gente por

celebrarse las bodas dobles del rey Tristan y de la

infanta Yseo, la distribucion de tantos invitados comienza

a insinuarse como problema:

"

D..] y dexado esto proveyo en que se hiciessen

los aposentos de los presentes y de los que

esperavan, e para todos ovo aposentos salvo para el

rey de España, y estando pensando donde le farfa

el aposento[¿.fl .“ (ccii-va).

Con un espíritu similar se nos presenta el episodio en

que, después de matar Tristan al Jayan de la Torre

Blanca, la doncella de Sargia busca por el castillo a

alguien que pudiera darles de comer y encuentra a Casilda,

cautiva cristiana que le ofrece pescado fresco porque era lo

que podía prepararse mas rapido. Antes de empezar a

cocinar, y por ser cristiana, es presentada al rey quien la

dota para casarla. Cuando ella le besa las manos en

agradecimiento por la merced, Tristan reacciona con el

siguiente comentario, muy ilustrativo de las inquietudes

poco espirituales del caballero:
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"-Amiga Casilda, todo bien mereceys, pero tiempo
ternemos para hablar. Aderecad si ay algo que

coman estos cavalleros e yo." (cleH-rb).

En esta obra, pues, los caballeros tienen hambre, y

esta se presenta como una urgencia su+icientemente

imperativa como para hacer que se pospongan ciertas

cortesías. No es necesario recalcar que estos aspectos

directos y materiales rara vez se presentan en un libro de

caballerías. La percepción de lo economico como

problema no es comun en estas obras, aunque no esta del

todo ausente de algunas de ellas. En El caballero ijar

es 1a pobreza causada por la muerte sistemática de los

caballos del personaje central lo que lo impulsa a lanzarse

a la aventura, pero esa circunstancia tiene en la obra valor

de prueba que debe superarse. En La historia de lo:

nobles caballeros Oliveros de Castilla y Orta; Delgarbe,

cuando Oliveros decide dejar la casa paterna,

"@.gsaco de su cofre mil nobles de oro e mas mil

doblas de Castilla, e ciertas otras joyas de gran

valor, e las puso en su barjoleta." (9).

Esta barjoleta sera después objeto del cuidado del

caballero durante el viaje, e incluso la salva en un

nau+ragio. Sin embargo esto tiene un sentido muy concreto

en la narración: Oliveros, al llegar a 1a ciudad de

Conturbia, cuenta con dinero para pagar las deudas de 1a
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familia de Juan Talabot, que acaba de morir, y así pueden

darle sepultura. Por este acto de caridad se generan los

hechos posteriores que son la esencia de 1a obra, y de

hecho, la barJoleta no vuelve a mencionarse despues.

En Tristán el Joven no sólo se nos cuenta

cuantos tesoros lleva el personaje cada ve: que sale de su

corte, también se nos revela una consideración por el

pueblo y sus esfuerzos economicos que es totalmente ajena

a las otras obras. Cuando, al principio, se forma un

ejercito destinado a respaldar los intereses del joven rey

Tristan, las tropas son invitadas a entrac en una villa,

"y los cavalleros acetaron el partido pero no quisieron

entrar dentro porque era mucha gente.” (ci-vb). Hay muchos

otros ejemplos que podrían ilustrar esta actitud, pero uno

mas sera suficiente. Cuando el rey y su hermana estan

por llegar a Leonís por primera ve: ya es de noche, y

decidieron todos esperar hasta el día siguiente fuera de

la ciudad

"

[..Q porque 1a ciudad le embió suplicar que no

entrasse de noche porque era justo que su alteza

viesse a sus vassallos y sus vassallos se gozassen

de verlo, e también porque la ciudad le tenía

aparejadas fiestas en que eran gastados muchos

dineros, que era bien que su alteza gozasse del

servicio." (cxv-ra).

Una noción similar es 1a que se refiere a las rentas

reales. Mientras en el resto de los libros de caballerías
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no se hace mencion a la procedencia de 1a riqueza de los

reyes, aquí se puntualiza el hecho de que los vasallos

pagan rentas. Cuando Tristan deja la Insula del Ploto

donde se criara, uno de los juramentos de sus vasallos es

que todos pagaran sus rentas al gobernador Leandro, y poco

mas adelante en la narración Elisandro es enviado a la

isla a buscar caballos y recoger la renta.

Si el pueblo lleva ofrendas y regalos a su señor, el

autor sensatamente enumera productos de la tierra o

cualquier tipo de bien accesible a los aldeanos, en

contraposición con los brocados, oro y joyas que

aparecerïan en las mismas circunstap_1as en otras obras:

"Los de la insula de Fuerteventura besaron las

manos al rey don Tristan por señor, y el rey los

recebía muy graciosamente los dones de vacas,

terneras, carneros, pavos, capones, perdizes e

muchas otras cosas eran sin cuento.” (c1xv-rb).

El mismo tipo de mercancía es la que una y otra ve:

menciona como elemento de cambio en el comercio de varias

regiones, ciudades e islas. Fuerteventura, por ejemplo, es

rica por el comercio con los genoveses, que compran allí

aceite y seda cruda que ellos revenden elaborada. De los

territorios usurpados a la duquesa de Fenicia por el Jayan

de la Torre Blanca el rey se interesa personalmente:

"-Amiga, dezidme, el señor de esta tierra que
rentas e averes ha.

-Señor —diHO Casilda-, muchas rentas son e buenas,
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sabed

todas

tiene muchos

olio e

tiene

que tiene

estas tierras comarcanas se proveen.

lugares que mucho pan e cevada e

muchas otras cosas le rinden,
esta pescaderïa ques gran cosa.

la mar esta solas dos leguas de aqui
este río mucho pescado de diversas

todo viene aquí a morir, porque esto es

de aquí abaxo es todo {ragoso e no pueden
redes. E de cada genero de pescado

derecho al señor desta tierra de diezmos,

ques una grande cosa. ¿No veys, señor,

quñ de gente y que de barcos y que de redes

andan por este rio?

—Sí, veo —diHo el rey.

—Pues a todos cuantos

pescaderías no les hazïa

los que vienen a cargar,

E.g .” (cluxxii-va-b).

que

donde

mas

vino e

assimesmo

que como

sube por

maneras e

llano y

sacar las

viene de

contratan

mal el jayan,
salvo pagar los

en

ni a

Este tipo de descripción de la capacidad productíya de

una comarca y de su rendimiento en rentas nunca forma

del espectro de intereses presentado por otras obras

normalmente integradas a las pautas genéricas.

perspectiva heroico-viril determina un contacto mas

esporádico con lo real e inmediato ya que el heroe,

siempre absorbido por su auto-definicion de caballero y

enamorado, no da resquicio a 1a narración para que se

plantee una preocupación como la que esta obra presenta.

La calificacion de domestico-femenino referida al

punto de vista narrativo alude a la valorización

permanente del detalle practico e inmediato que se

evidencia a traves de los ejemplos precedentes: es esa

unas salinas muy abundosas de

Y

E

estas

derechos

parte
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inclinación ca51 de ama de casa a asegurarse de que todo

este en orden. Es también una actitud praoñatica y

directa ante la vida por la que Gillian Eisele comenta:

“Cervantes” inkeeper would have had no need to

remínd young Tristan and his companions to carry a

supply of money and a clean shirt on their travels;
(10).

Es, finalmente, la irrupción en el espacio generico

convencional de una vo: reivindicadora de lo cotidiano

frente a lo grandioso de los hechos de armas de los hombres.

Pero también existen otros indicios que nos apartan de

lo heroico-vinil. Uno es el espacio reducido pero tierno

que ocupan los niños en la obra. Tiene cierta gracia

domestica el episodio del capitulo CLXXIIII (sic),

en que una muchacha llega a la corte con un niño

disfrazado de mono que juega asustando a las mujeres hasta

que Trinea. la Hperimentada amazona, descubre el truco, le

quita el disfraz y lo muestra en toda su hermosura. y

Leonelo, principe de Egipto, lo toma como su doncel, “e

luego el principe y su doncel fueron para los otros

niños, e todos cuatro andavan trebejando por el palacio.“

(cxlvi-va). No es nada frecuente que los niños sean

tratados en estas obras como tales, es decir, en su

actividad lúdicra. Cuando aparecen, lo normal es que sean

tratados como adultos, con el mismo lenguaje y las mismas
I
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actitudes; por lo general se nos explica que representan

mucha mas edad de la que en realidad tienen, ya sea por su

extraordinario desarrollo físico si son varones —deben

prefigurar el perfecto caballero en que se transformarán-

ya por su belleza cazi en su punto culminante si son

mujeres. E1 niño del libro de caballerías es un adulto

en todo excepto en la edad, por eso es llamativo este breve

episodio. De hecho, cuando comienza la obra, Tristan el

Joven y su hermana la infanta Yseo son niños aun, pero

ellos estan tratados en total acuerdo con los cánones

genéricos. Tal vez, el hecho de que sean los personajes

principales hace que el autor cuide atenerse a las reglas de

la convención dentro de 1a cual se mueve, pero no logra

hacerlo en un episodio secundario y con personajes

totalmente circunstanciales, cuando su atencion se

concentra en el hilo narrativo fundamental.

Un momento de atmosfera similar al anterior, aunque

muy fugaz, lo proporciona Brangel, quien al llegar a Tintoyl

en ompañía de 1a infanta, lo primero que hace es

mostrar a1 rey su hijo recien nacido; y s notable que, a1

contar los preparativos de este viaje, se nos narre como

se construyeron unas andas para que viajara Brangel, que

acababa de dar a luz, con el bebe y la nodriza.

Tal vez sea esta perspectiva la causa de que el espacio
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predominante en esta novela sea interior, el de la corte, en

lugar del mundo exterior, el desierto o el bosque, donde los

grandes hechos de armas son posibles, donde tiene lugar lo

salvaje y desintegrado como los gigantes, los ogros y las

bestias infernales, y donde puede darse el colapso de lo

cultural y ordenado a través de 1a locura, como suele

sucederles a los amantes desdeñados como Amadís (11). La

consecuencia mas inmediata de este cambio espacial es la

reduccion proporcional de lo épico en relacion con lo

cortesano, a lo cual ya se hizo alusión antes.

Indirectamente, esta perspectiva hace que los personajes

pierdan el empaque que tienen los heroes de otras obras

—entre las que Tirante el Blanco puede contarse como

excepción- y adquieran dimensiones mas cotidianas. La

coloquialidad del lenguaje que caracteriza este texto esta

en clara relacion con este fenomeno, que no consiste en

el "achicamiento" de los personajes sino en el de la

grandilocuencia del discurso con que se los trabaja. Esta

"puesta en llano" del lenguaje genera situaciones

llamativas, como en el capitulo CXLIIII (sic), cuando

el rey Tristan y su corte estan viendo un torneo, y ante

el buen desempeño de uno de los caballeros,

"E don Lancarote dixo al rey:

-¿No vos lo dixe yo, señor, que

quitándole delante a Plácido que lo avia de

hazer Petronio gentilmente? Plega a Dios que no le
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aoge yo[:.J .

.1

E dixo don Lancarote:

—SÏ, yo aoge a Petronio: este que viene es el

que lo ha de descomponer[:.J .

E desque vieron caydo a Petronio el rey e todos

rieron mucho de como 1o avia aojado don

Lancarote." (cxvii-ra).

Este tipo de diálogo matizado de humor ligero seria.

con seguridad, muy corriente entre personas de toda clase

social, pero es inadmisible en la convercion literaria de

un genero que responde a un vago principio de decoro

consistente en que los altos personajes rara ve:

condescienden a la charla intrascendente, y de lo: cuales,

por lo tanto, no se podría decir nunca que “aojan” a

alguien. Mucho menos tolerable para un discurso normalmente

integrado dentro de las pautas genéricas es el comentario

de Lanzarote acerca de si mismo cuando todos le hablan de

los hermosos caballos de Florisdelfa provocandole grandes

deseos de verlos:

"

[..J e yo gozaré de ver tan hermosos cavallos

como me dezïs, que en verdad como a preñada me

aveys puesto en tanto antojo e desseo que no veo

ya 1a hora de sur desembarcado en tierra."

(ciiii-vb).

No es imposible que este tratamiento desmitificador de

un personaje con enorme tradicion, como Lanzarote, este

relacionado con 1a vision peyorizante del adulterio, que

parece constituir 1a columna vertebral ideológica de la
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obra, como se vera en otro capítulo. Sin embargo. a la

misma categoría pertenecen los comentarios graciosos del

Franco, quien, sin alinearse en el grupo de los personajes

comicos, siempre tiene salidas desenfadadas o ingeniosas,

o bien para quebrar un momento de seriedad excesiva o para

aliviar tristeea, como cuando, tras una despedida sumamente

dolorosa para todos,l pretende jurar por la cru: —todos

veían que no lo estaba haciendo- que Trinea se iba de

Tintoyl sumamente feliz.

Esta perspectiva lesiva de toda sublimidad se extiende a

todas las areas de la vida del caballero, incluso las

mas solemnes, como la ceremonia mediante 1a cual toma

orden de caballería. Si bien muchas veces aparece tratada

sin caracteres divergentes respecto de la norma, en algunas

ocasiones se destaca el aspecto material y concreto del

cansancio físico que causa velar las armas por toda una

noche, y eso nunca es tenido en cuenta por otros textos.

Cuando el rey Tristan es armado caballero, el rey Artur se

levanta muy temprano por la mañana para iniciar la

ceremonia -que por otra parte reviste la solemnidad

esperable- cuanto antes, y "La níssa dixo un obispo muy

brevemente porque assí lo proveyó e mandó el rey Artur

por aliviar a don Tristan el trabajo de las armas.”

(c1v-ra). Este énfasis en la faceta inmediata y realista
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se repite varias veces, pero llega a su maxima expresion

cuando toca el turno a Felix. En la isla de Fuerteventura

de la cual quedara señor, Félix se encamina a 1a

iglesia donde habra de velar las armas con

acompañamiento de músicos y en medio de grandes

alegrías y +estejos. Por la noche, para que no le resulte

tan larga, van doncellas de la villa llevandole "frutas e

conservas para colación“ (clxiH-ra). Algo muy parecido se

repite en el capitulo CC, donde se narra que Elisandro es

armado caballero y que con “los muchos generos de

músicas e colaciones y. tantos regozijos e plazeres que

cuando amaneció la lu: les fue enojosa“ (clxxiii-vb). No

debe olvidarse que todo esto sucede en la iglesia, mientras

Elisandro vela las armas.

Hasta el amor se nos presenta sin los matices sublimes

acostumbrados, y adquiere en buena parte de los casos el

aspecto de una urgencia s Hual que encuentra rapido y

honesto desahogo porque entre los personajes principales no

hay amores contrariados o dificiles: los amantes llegan a

un acuerdo facilmente y de inmediato se celebran los

esponsales y bodas sin que se de espacio a frustraciones

ni conflictos. Fel'x constituye otra ve: un precioso

ejemplo. Ve a Talancia y se enamora de ella perdidamente.

De inmediato el rey Tristan se compromente a pedir la mano
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de la muchacha para el, pero no tiene tiempo de actuar

porque, durante esa misma noche, mientras Felix vela las

armas y Talancia lo visita, el le propone matrimonio y

ella acepta encantada. Se comprometen allí ante testigos

por palabras de presente" y enseguida despues de armarlo

caballero Tristan ordena que se los vele, "e viose una

novedad nunca vista: velarse un cavallero todo armado”

(C1HiH-Va). Unas líneas mas abajo, para que no queden

dudas acerca de 1a naturaleza del amor de Félix, concluye

el capítulo diciendo:

"Despues el rey, e Sargia e los novios,

acompañado de aquella copia de gente se fueron al

castillo. E Felix se desarme, e puesto que era

de día e salido el sol lo hizieron noche, y se

acostaron los novios en rico lecho donde el

coracon del cavallero fue :atisfecho.”

(clxiH-va).

Demas esta decir que todos tienen que esperar que

los novios se levanten para comenzar con el banquete en

celebración de las bodas. En total, el tormento amoroso

de Felix duró menos de veinticuatro horas. Si bien este

episodio es muy ilustrativo, no es el único. Similar

visión del amor trasunta el de las bodas de don Palante, a

pesar de ser este uno de los personajes tratados con mayor

apego a los cánones convencionales. Se celebran los

esponsales con Esforcia, pero como no habían sido velados
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es una buena cristiana no recibe a su prometido en su

noche,

"Y sabed que el gran duque don Palante nunca pudo
dormir aquella noche sospirando por la gran duquesa
de Milan, su esposa, y en levantandose fuese

para 1a cama del rey don Tristan e contóle como

avia passado muy mala noche con el grandfssimo
desseo de su esposa, que le suplicava por merced que

pusiesse remedio a que no llevasse otra noche tan

mala. Y el rey don Tristan lo entendió e

rióseí..ü .” (cxliiii-rb).

Y en el verso del mismo folio cuenta que los novios

{ueron velados esa misma mañana "y llevaronlos a1

aposento de 1a duquesa de Milan donde estuvieron hasta que

fue hera de comer".

Nadie en este texto esta exento de recibir un trato

desacralizador. Todos pueden ser objeto de las bromas de los

otros en un ambiente de grata familiaridad. Incluso 1a

infanta Yseo debe soportar las pullas subidas de tono del

Franco con motivo de su casamiento con el rey don Juan:

"-Señora reyna, ¿aveys ya perdido el

miedo para entrar con el rey don Juan en otra

batalla?[..fl
-Señor —dixo el Franco al rey don Juan- preguntaba
a 1a reyna Yseo mi señora como 1o avia hecho

vuestra alteza esta noche, e si soys buen justador."

Sin

parte

que

embargo

en

del autor

(cciiii-va).

no sería facil demostrar que existe por

la intención explicita de ridiculizar lo

libros se trataotros con veneración porque cuando
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lo hace concientemente no deja lugar a ambigüedades. Una

de 1 U] ocasiones en que abiertamente desvaloriza algo que[U

parece esencial a la caballería de acuerdo con las pautas

tradicionales es el momento en que el Franco, que escolta a

la infanta Yseo a Tintoyl, es desafiado a luchar por un

caballero que sostiene que su doncella es más hermosa que

cuantas mujeres acompañan a1 Franco. Ya sea porque el

otro caballero defiende algo que a todas luces no es verdad

-Yseo no tiene par-, ya sea porque no es tan diestro en el

manejo de las armas, lo cierto es que el Franco lo desmonta

sin ningún esfuerzo. La doncella por la cual pelea

rapidamente se le ofrece al Franco y al ser rechazada se

va. El caballero entiende que una mujer de esa clase no es

lo que mas le conviene y toma en sentido contrario. Todo

el episodio esta tratado con leves tonos humorísticos, y

es obvio que una escena así nunca tendría lugar en

Amadis o en cualquiera de los Palmerines, donde no

importa cuán absurda sea la demanda de una dama, los

caballeros permanecen inmutables en su {idelidad y son

incapaces de escarmentar.

Otro episodio semejante se da cuando, en un cruce de

caminos, la Bella Guarda, caballero que se llama así por

poseer un hermoso castillo, deja elegir el rumbo a su

caballo, en clara reminiscencia irónica de una situacion
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frecuente en otros textos. El camino naturalmente los

lleva no a una aventura sino a un atajo sin salida donde hay

un hato de vaqueros que les ofrecen comida y albergue por

esa noche:

"-Señor, sea una cosa: yo cerrare los ojos e

soltare la rienda a mi cavallo, e por el camino

que el cavallo tomare sigamoslo.
-Sea ass! -dixo el rey- pero pareceme que se

verificará en nosotros lo que esta escrito: que

si un Ciego guía a otros ciegos todos caerán en

un hoyo D.J ." (clxxi-rb).

La anuencia poco entusiasmada del rey Tristan para

efectuar el Hperimento hace prever el final, pero confirma

que 1a obra sólo quiere mostrar el absurdo de una de las

situaciones típicas de Cgtüü libros cuando un caballero

anda sin rumbo buscando aventuras, pero sin ridiculizar a

los personajes, ya que el heroe mismo está involucrado

en la escena.

La intencionalidad burlesca en los ejemplos precedentes

es obvia, pero no lo es tanto en otros casos. Por el

contrario, los personajes centrales son tratados con respeto

aunque no con distancia, y es esa proximidad —generada por

una visión que ya describimos como domesticonfemenina_

la 'que permite presentar a los protagonistas en la totalidad

de sus circunstancias y con su vena humorística incluida,

lo cual impone a 1a obra su aire desacralizador.

Por lo genera1_no abundan las escenas humorísticas en
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los libros de caballerias, pero cuando las hay

dificilmentc e] personaje que la genera es un noble ya que

esto implicaría un ataque a la dignidad g una clase social

que aün mantiene el poder por el respeto que suscita en

otras y por una imagen especial que cultiva de si misma.

Los comentarios graciosos del Caballero ijar provienen

del Ribaldo; en fimadfs, donde son muy escasos, de

Ardian el enano; en Tirante, que por su corte realista

similar a Tristán el Joven admite muchas mas escenas

humorísticas, es 1a doncella Placerdemivida la encargada

de proveerlas, aunque también se insinúa como “gracioso”

ei príncipe Felipe de Francia. En el texto que nos ocupa

hay dos personajes importantes con esas características, y

ambos son nobles. Esto puede hablarnos de una vision

desde dentro, domestica, y por lo tanto cotidiana, como la

que podria tener un miembro de la nobleza que se dirige a

un igual en la intimidad. Tal vez, mas probablemente, se

nos sugiere lo que de esa clase percibiria alguien ajeno

pero directamente relacionado, como un sirviente, que

veria a sus miembros despojados del aparato externo que

imponía distancia y respeto en las clases mas bajas.

El primero de estos personajes es Miliana, duquesa de

Xaxonia, cuyo nombre, según el mismo texto, sugiere “mil

años" (12). Es una anciana cuyo padre, un gran "sabidor",
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habia dispuesto que su hija no heredera ni contrajera

matrimonio hasta que la doncella mas hermosa del mundo

abriera el tes amento, el cual estaba cerrado por un

encantamíento como si fuera una sola hoja. Milíana anda

asi durante decenios por el mundo para encontrar a la

doncella cuya belleza sería la llave de su herencia.

Siguiendo una pista que le da la reina Tulia va en busca de

la in+anta Yseo quien, en efecto, da {in a 1a aventura. Se

une a la corte y alli permanece durante 1a primera parte

de 1a obra, cuando el rey don Tristan no es aün

caballero y por lo tanto se nota en el texto un predomjriï

claro de lo cortesano y femenino. Es muy vieja ya, fea y

enamoradiza, lo cual genera la hilaridad de las otras

mujeres de la corte y 1a convierte en blanco de comentarios

y bromas definidamente crueles (13).

Al ir el rey a recibir orden de caballería, todos lo

visitantes se van a sus dominios. Miliana parte también a

tomar posesión de su ducado y ya no volvera. Se produce

aqui una fractura en la narración que comenzara a

centrarse en los hechos de armas de Tristan, dando espacio

entonces a cierto predominio de lo masculino. Es en este

momento cuando aparece el segundo de los personajes que nos

ocupan: la Bella Guarda, que ya fue mencionado antes. Si

bien puede decirse de Miliana que es 1a anti-dama, no puede
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afirmars de a Bella Guarda que sea el anti-caballero. E b’]

excelente en el ejercicio de lts armas y por cierto no e Lil

cobarde, aunque tal vez si algo cauteloso en comparacion

con los "modelos". La comicidad que genera no se basa tanto

en características personales como en las circunstancias

en que se ve involucrado, y si bien los otros personajes se

divierten con el y a veces a su costa, no se advierte ni

en ellos ni en el autor la intencion de ridiculizarlo como

a Miliana (14).

Si bien estos dos personajes Cómicos son los mas

importantes, no son los únicos. Los otros, aunque muy

numerosos, son totalmente episodicos. No se nota una

preferencia marcada por la clase social de la cual rrsvienen

y todas se encuentran representadas por igual. La

recurrencia permanente de la escena humorística aparta a

esta obra del discurso normalmente integrado. La

perspectiva heroica, aunque no desconoce el detalle

comico, impone a1 material narrativo que trata un toque de

sublieme seriedad. El episodio de Raquel y Vidas o 1a

risible cobardía de los condes de Carrion en el Poema

de mio Cid estan dirigidos a diferenciar al "Otro" -el

judío marginado o el noble decadente- del grupo social

privilegiado por el poema, por lo tanto no encontraremos al

heroe y sus allegados en situaciones que les resten
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dignidad. Trjffan el Joven no es ajeno a ese tipo de

humor acido, despectivo, desde fuera; sin embargo cultiva

el otro, desde dentro, desde la intimidad, como se observa

en el hecho de que el mismo rey se encuentre en la absurda

situacion de perderse en un atajo por seguir el instinto

de un caballo. Es la vision desde lo domestico v

cotidiano la que permite que los personajes aparezcan por

momentos disminuidos en su grandiosidad, en su dignidad

aparente, sin que se comprometa en ello su dignidad real.

El humor de esta obra, lejos de sugerir una {orma de

rebelión ante el orden establecido, como entiende Bajtïn

el "espíritu carnavalesco” en Rabelais, parecería

confirmar ese orden a1 humanizar a los personajes (15).

Tambien es esta perspectiva doméstico-femenina la

.I.

que genera una valorización del afecto dentro del

vínculo familiar incluso en relaciones raramente tomadas

como objeto narrativo en otras obras, como 1a de padres e

hijos o la de hermanos. En las novelas de caballerías

convencionales, los lazos de sangre generan en los

caballeros lealtad y respeto si el vínculo es con un

hombre, y si el parentesco es con una mujer, o bien casi no

se tiene en cuenta mas que-con {ines dinasticos, o bien

genera un amor abstracto que se queda en la retórica

—siempre sobria en estos casos- de la obr'. Nunca
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sucederá que un hombre deje de buscar aventuras por el

mundo por cariño a su madre. En Tristan el Joven,

sin embargo, esto es posible. Cuando Fel'x quiere

acompañar a su rey de regreso de su primer viaje de

aventuras, él se lo impide, y dos de las tres razones que

le da para hacerlo son l siguientes: que Felix e=ta[1| [fl

recien casado y no es justo que se separe de su mujer, y

que su madre Sargia habia ido a vivir a la isla con el

para gozar de su compañia y por lo tanto él no puede

irse. Incluso Tristan vuelve de su primer viaje de

aventuras porque, como el mismo dice en una carta al rey

Artur, ya extraña a su hermana Yseo, y esto no es sino una

prueba mas del afecto constante, profundo y manifiesto que

une a los hermanos. Don Palante no acompaña a Tristan

cuando va a ser armado caballero por el rey Artur porque

acaba de casarse y prefiere quedarse en sus nuevos dominios

y a1 lado de su mujer (16). La actitud que en otras obras

sería deshonra -asi nos lo presentan desde Erec et

Enide e Yvajn de Chretien de Troyes hasta

Qmedís (17)— aquí es un valor: un caballero debe ser

capaz de abandonar su inclinación natural de andar por el

mundo por el bien de sus seres queridos,l aunque estos sean_

mujeres.

concluir, debe mencionarse un comentario del
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narrador que sorprende en una novela de caballerías y que

confirma que esta fue creada desde una perspectiva ajena a

lo heroico. En uno de los tantos torneos que se organi2an

como festejo de eventos felices, se nos cuenta:

"A? vierades muchos cavalleros en tierra, muchos

cavallos sin señores, muchos cavalleros muertos

atravessados con lancas, otros con troccs de

langas por las frentes e por los pescuecos, que

era lastima ver una :osa tan cruel hecha por

passatiempo." ( Hlviii-va).

Se evidencia que el autor descree de 1a pelea sin motivo

justo, y aunque hay muchos torneos en la obra es mas por

un toque realista —debía ser cierto que las ocasiones

felices importantes se celebrarían con este tipo de

actividad- que por simpatía hacia ellos. Este comentario

del narrador tiene un antecedente interesante en La

historia de los nobles camallvros Jljveros de Castzlla u

Qrtús Delgarbe:

"Señor, paresceme grande crueldad consintir que

mueran los cavalleros de 1a manera que hoy vimos.

(18).

Es importante que el autor ponga tal comentario en boca

de una mujer,I Helena, en referencia a los torneos que su

padre organiza con el fin de encontrarle el marido

apropiado, ya que esto confirmaría la impresión de que

una rvflexión de ese tipo en una obra pertenciente a un
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genero con un {uerte predominio de lo masculino y de lo

heroico, puede hacerse sólo desde una perspectiva ajena a

ambos, y por lo tanto no sería inapropiado calificarla de

"{emenina“. Contamos con otra referencia de mucho

interés. En Tablante de Ricamonte, cuando don

l'ïMilian es apresado por Tablante, la esposa y la Aobrina

proponen que se lo libere a traves de una acción

conjunta: am‘qos, criados, deudos y ellas mismas, entre

todos podrían desafiar el gran poder de Tablante sin

temor. Un pariente les aconseja que no lo hagan, qa? todo

debían_ dejarlo en las manos de un caballero (19). Las

mujeres, por no tener asumido el codigo caballeresco,

buscan una solución simple y directa al problema de un

hombre anciano que es llevado a una prisión donde tal ve:

no sobrevivirïa hasta que llegara el caballero capa: de

vencer a Tablamonte. Ellas, como muchas otras veces,

proponen una ruptura con 1o establecido por pautas que no

les son propias, pero la voz femenina divergente es sofocada

de inmediato por la masculina convencional, sin 1a cual no

habría habido historia, ya que se debe esperar a que

Jofre lo rescate dentro de los cánones ortodoxos de la

Al no tener ninguna pista respecto de la posible
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autoría de Tristán el Joven (20), resulta obviamente

imposible especular en torno de los motivos individuales que

pudieran haberlo llevado a asumir un punto de nieta

narrativo opuesto al que es normal en la convención

literaria dentro de la cual se expresa. Las diferencias que

en el resultado final impone esta perspectiva, hacen que

quepa preguntarse si, en efecto, Tristán el Jauen es

un libro de caballerias. Mi respuesta sería afirmativa.

En primer lugar, la obra se nos presenta como parte integral

—inc1uso en un mismo yolumen- y continuacion de un libro

que cuenta las tradicionales aventuras de don Tristan de

Leonïs, cuya pertenencia al género, en principio, no

sería discutible, y tiene, formalmente a1 menos, muchos de

los elementos tradicionales que conforman estas obras, como

vimos en el Capitulo I, Es obvio sin embargo que estos

elementos no definen la integracion de 1a obra en la norma

discursiva convencional de los libros de caballerfas, y la

c1asi+icacion de "marginal" se refiere a esta perspectiva

peculiar subordinada a la ideología del autor, que sera

analizada en el Capítulo VII.
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deJ'F‘ÁES

Desde el roman courtois hasta la! novela de

caballerías, las dignas de ser amadas tienen cabello

rubio (más dorado que el sol o que el oro). piel

blanquïsima (a Carmesina, de Tirante, se le

podia ver bajar el vino tinto por el cuello cuando lo

tomaba, como ya observamos en el Capítulo I) ytée ojos

s). Aestrell ¡lvfatalmente claros (frecuentemente como

esta descripcion, verdadero lugar común en este

genero, responden, ademas de la mencionada

Carmesina, Enid, Soredamors (de Cligés), Oriana,

la reina Ginebra, Claridiana (de E1 caballero de]

EMO), Yseo 1a Brunda y su hija 1a infanta, por no

mencionar sino a unas pocas. Es posible no encontrar

descripciones de todas las mujeres, pero cuando las hay,

si son hermosas, siguen este esquema inevitablemente.

Ruth Goldschmidt—Hunzer. The Tristan of Gottfried von

Strassburg. 9D ironia perspectiue. (Berkeley, Los

Angeles y Londres, University of Calitornia Press,

1973).

En la edicion de Bonilla y San Martin en Libro: de
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caballería; (Madrid, NBAE, 1907), esta parte de la

historia de Erec se narra en los capitulos CXXVII a

CXLI. Es cierto que en el capitulo CXLII un fuego

baja del cielo y mata a la traidora, pero esta especie

de compromiso moral entre la actitud del caballero y los

criterios éticos generales no cambia los hechos

objetívcz.

En el capitulo XXII, en Libros de caballería;

(ed. de "ascual de Gayangos, Madrid,l BAE, 1857), p.

5C) .

Crónica de los muy notables caballero; Tablante de

Ricemonte y Jofre, hijo del conde don Qson, en

Libros de caballería; (ed. Bonilla y San

Martín, Madrid, NBQE, 1907), p. 4óó—a.

Ibid., p. 464-b.

Cf.: Nota 9, Capitulo III.

Jane Whetnall dice en su articulo "Lírica {emehiha

in the early manuscript cancioneros",:

"

{..J the ladies speak their distress with a
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directness that, as for as one is able to

generalize about such a vast quantity of verse,

seems to be absent from the corresponding poems

{rom the man’s point of view." (p. 138).

Un poco ma: adelante en el mismo artículo, la autora

expresa:

"Although amorous quejas of this sort are

not exclusive to feminine lyrics, there are good
reasons for

traditional

colloquial
(p. 147).

believing that there was a deeply
association between heightened

diction and the female predicament.“

El artículo +ue en What’s ¡1|publicado past i

collection of es ¡J!prologue. A ay; in honour_pf L. J.

Noodward. (Eds. S. Bacarisse, B. Bentley, M.

Claraso, D. Gifford. Scottish ficademicEdimburgo,

Press, 1986), pp. 138-175.

En Libros de caballería: (ed. Adolfo Bonilla y

San Martín,l Madrid, NBAE, 1908), p. 458.

Gillian Eisele,I “A reappraisal of the 1534 sequel to

Don Tristán de Leonís", Tristanie, S (1930)

p. 41.

Uso la propuesta de Le Goff en Lo mm”ffii:;J:Ü y lo

cotidiano en el Occidente medíeaal (Barcelona, Gedisa,
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1985), a1 relacionar determinados espacios objetivo: con

ciertas actitudes humanas o caracteristicas

psíquicas.

En el Folio cxxvii-va se lee:

"[..J e dixo otra donzella a la duquesa:

-Antes, señora, ha mi] años esta donzella.

-¿E como ha mil años? —dixo la

duquesa.
Y respondio e dixo:

-Señora, esta donzella se llama Miliana, quc

quiere decir que ha mil años.

De lo cual rieron estremadamente.“

E1 personaje de Miliana tiene obvia inspiracion en e]

episodio de fimadfs, Libro Segundo, capitulo

XIII, ¿. 152 (en la edición de Gayangos, Madrid, BAE.

1857). Un día aparece por 1a corte de Lisuarte un

escudero viejo que no podía ser armado cabailero Sino

por el leal amador que pudiera desenvainar una espada

encantada que traía ni tomar espada sino de 1a mujer

fiel que hiciera revivir las Flores de una guirnalda a1

ponersela en 1a cabeza. Hasta encontrar a Amadïs y

Oriana, que pasan la prueba sin darse a conocer, había

andado por el mundo sesenta años. El verlo tan viejo y

aün ilusionado con armarse caballero causa 1a

hilaridad de los jovenes de 1a corte.

episodio ocup= unas pocas paginas en Gmadis,
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pero el de Miliana alcanza un gran desarrollo en

Tristán ya que ella Se queda en la corte un largo

tiem o V es arte inteural de ella.I ...

La Bella Guarda tiene su antecedente tal ve: en Dinadan,

caballero valiente que detesta a las mujeres y al amor y

que aparece en los Tristán de Leonfs

españoles, incluida 1a primera parte de esta

Coronjca donde es blanco de las bromas de Yseo 1a

Brunda. Proviene del Tristan en prosa.

Mikhail Bakhtin, Rabalajs and his world, Bloomington

(University of Indiana Press, 1984).

Estos ejemplos se retomaran con mas detalle en el

Capitulo VII.

La sombra de 1a deshonra pende sobre Erec y srbre Yvain

porque, recien casados, prefieren quedarzr a1 lado de

sus mujeres a salir en busca de aventuras. Una

situacion similar sufre Amadïs cuando Oriana le

prohibe alejarse de 1a corte por uno o dos años.

Ed. A. Bonilla y San Martín, en Libros de
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:aballerlas (Madrid, NBAE, 19GB), pp. 473w4.

19. Db. cit., p. 460.

en
_.. Pascual de Gayangos, en su "Discurso preliminar" a

Libro; de caballería: (Madrid, BAE, 1857),

arriesga la opinion, según el mismo no muy bien

fundada, de que el autor pueda ser Juan Díaz, el mismo

que escribiera el octavo libro de Qmadís:

“Quien Se: el autor de esta segunda parte de

Don Tristán, en la cual, según hemos

visto, se introducen -por primera ve: y sin

disfraz personajes historicos, novedac poco

comün en este linaje de libros, se ignora de

todo punto. lay, sin embargo, {undadas razones

para sospechar que fue natural de Andalucía,
del condado de Niebla, y morador quizá de

alguna villa proxima a 1m raya de Portugal,
atendida la manera ruda y descortes con que

siempre que le viene a mano trata a los de

aquella nación. También pudiera presumirse,
atendido el gran numero de devotas

consideraciones y amonestaciones cristianas con

gue la narración esta exornada, que su autor

fue hombre de iglesia; y llevando aun mas

allá la conjetura, pudiera sospecharse ¿i su

autor fue el mismo que en 1528 escribio el

Üctavo Libro de Qmadfs, aunque en apoyo de

esta última conjetura no podamos ofrecer mas

razon que cierta semejanza de estilo que en la

lectura escrupulosa y detenida de uno y otro

libro hemos creído advertir." (p. xv).
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Marginalidad:
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La ideología en los discursos convencionales

Para encarar el analisis de lo¿ áspectos ideológicos

conviene retomar algunos Elementos considerados en

_Cuoi+uios arterlores. Como ya =e ha visto al hablar del

punto de vista narrativo. las novelas de caballerías

tradicionales presentan un mundo dnnde la maxima virtud

Vllll es la perfeccion en el manejo de las armas. y a ella

se eubordinan todas las demas. Importa. aunque no es

inoispensable. que ellas se empleen en causas Justas. como

así támbien que el caballero sepa cumolir con la palabra

empeñada aunque eso lo lleve a situaciones aberrantes como

las mencionadas antes. Otra cond1c1on fundamental es la

o? ser +1cl enamorado, incluso a riesgo de caer en la

autonumillación. Los codigos culturales y semióticos

de la epoca exigen, aüamas, que sean hermosos ya que

Lelleza y virtud parecen ser las dos

perfecc1ón (l). Aunque siempre la

caras de 1a

hermosura acompaña c3
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1a virtud, la relacion no es igualmente sistemática a la

inversa: suele haber doncellas “traidoras” muy bonitas que,

Justamente por serlo, engañan con mayor +acilidad a un

caballero desprevenido. La {ealdad y la desproporción,

en cambio, son siempre síntoma de intenciones avie de

brutalidad o de maldad, por eso los gigantez son figuras

negativas, y cuando no lo son, como Dramusiando en

Palmerín de Inglaterra o Gandalac en Amadïs, el

autor considera necesario explicar las causas ie semejante

anormalidad.

No todas las figuras heroicas tienen todas las virttmes.

Todo: son valientes y bellos, pero Salaor es demasiado

enamoradizo, en oposicion ya su hermano fimadís; Tirante

no duda en mentir si eso conviene a sus üe-ignios, yl"

Tristan pasa buena parte de su vida en 1a trampa de usar

su capacidad caballeresca extraordinaria defendiendo una

causa de antemano perdida: la de protegerse a si mismo y a

Yseo de los problemas en que constantemente se ven

comprometidos por su relación adülteran

En cuanto a las mujeres, como ya se vio antes. el

único valor es la belleza, o al menos la bellee; que :us

hombres ven en ellas. Suelen ser también generosas y

corteses, y a veces %ieles a eu caballero, pero todo esto

esta subordinado a su hermosura. Una característica



—217-

bastante generalizada entre ellas es que no tienen

inhibiciones en de-larar su amor al elegido y suelen ser

ellas las que traman los ardides conducentee a la

coneumacion, aunque eso no parece rebajarlas a los ojos

del caballero. Es frecuente que lae que se niegan a ¿DE

requerimientoe del hombre no lo hacen tanto por Virtud como

por desapego, como Miraguarda en Palmerín de

Inglaterra. Por eupuesto las situaciones son variadas y

existen múltiples posibilidades, y no es improbable

encontrar damas enamoradas que se rehusan a la consumacion

sexual por genuinos problemas de conciencia, como en el caso

de Carmesina en Tirante el Elenco, quien elude los

embates de Tirante y las trampae de su doncella

Placerdemivida por mucho tiempo.

Sabido es también que estas obras heredan del roman

courtois algunos de los elementos propios de la religion

del amor, hasta el punto que muchos caballeros, antes de

entrar en batalla invocan 1a proteccion de su dama y no la

oe Diosa,I la Virgen o Santiago. Esta distorsión de valores

no eacapo a 1a percepción de Cervantes, quien le

dedic el comentario que de el puede esperarse en el

Quijote (2). En realidad los valores religiosr en

general no parecen tener demasiada importancia, exceptr por

H 0 mel hecho de que los enemigos suelen ser paganos y que
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ermitaños aparecen como fuertes guias espirituales. Sin

embargo debe considerarse tambien que hay muchos paganos

que comparten con los heroes cristianos las aventuras en

solidaria camaradería, y que en algunas ocasiones, si hay

guerra entre uno y otro bando no se debe tanto a altos

ideaJes religiosos sino a problemas de índole personal,

como en El caballero del Febo (3).

Los eremitas, al mismo tiempo, no formaban parte

organica de los cuadros eclesiásticos, y si bien hubo

muchos que siguieron el camino marcado por San Jeronimo,

la Iglesia fue siempre un tanto cautelosa en su relacion

con ellos: el aislamiento y la soledad podrían muy bien

conducir a una vida de santidad, pero la falta de contacto

permanente con 1a ortodoxia podria tamoien llevar a

desviaciones sumamente peligrosas. Esto debe entenderse

sobre todo en el contexto de las innumerables corrientes

hereticas que florecieron entre los siglos XIII y XV (4).

Es narrativamente coherente que los caballeros andantes

tengan como principal contacto con el universo religioso a

los ermitaños, dado que el mundo de ambos es la soledad

del bosque. Como ya se puntualizó, ese es el espacio

¡“a
ldel peligro y la aventura, y también donde puede dar Lrl

desintegracion del yo y el abismo de la locura (5). Como.

oposición a esta aniquiladora exacerbac1on de la
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subjetividad, el mensaje del eremita es un nexo con lo

vital. ObJEtiVD y trascendente: como si en el espacio

intertentual del bosque confluyeran las voces del verbo y

del impulso de destrudo (ó).

Desde el punto de Vista axiológico, todo Jo anterior

podria resumirse en 1a siguiente lista de valores:

0a. Preferencia de lo belico inmediato sobre

espiritual trascendente.

b. Predominio o confusión de lo formal aparente sobre lo

encial.

c. Valorización de lo íntimo impulsizo sobre io social

y rac1ona1.

d. aceptación social de la inversión de los roles

sexuales.

e. Aceptación social de la subversion oe los ‘alores

familiares.

El primer punto no requiere mayores aclaraciones porque

ya se ha aludido a el en forma bastante explícita en el

capítulo anterior, al hablar del punto de vista narrativo

hercico-viril, y se lo retomó brevemente al principio de

este. El segundo tiene amplias zonas de contacto con el

anterior a las que se hizo refe'encia en los mismos lugarfi

pero hay otra area que, por sus alcances, tal ve: requiera

mayor elaboracion: la de la equiparación virtuúmbelleza.
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"J ['11 i helenico la belleza era un valorel oe

en si misma, y sabemos que se la cultivabe

concienrudamente a traves de ciertas actividades físicas

—dcportes, gimnasia- con el fin de lograr una armonía

perfecta con los bienes espirituales. Con el advenimiento

del cris ianismo, en parte por diferenciarse de las culturas

precedentes, y sobre todo perque se vio en el cuerpo y sus

necesidades el origen del pecado, se cultivo un desprecio

Sistematico por todo lo referido a la apariencia física,

ata tal punto que el arte del retrato, en la pintura, es_...J fl! L".

una manifestación que comienza tardíamente en el

Prerrenac1míento (7). Ütro síntoma de este desprecio por

hasta los libros de caballerías, como ya se comento en

el capítulo anterior, todas las se parecen entre

si e incluso se parecen a los caballeros en virtud de una

icea estética convencional que exige que los héroes

tengan una apariencia y no otra, a veces con plena

prescindencia del realismo: en estos textos literarios suele

haber mujeres moras o asiaticas rubias aunque no puede

decirse que esto sea lo mas frecuente en esas comunidades

(S). Sin embargo, a pesar de presentarnos bellesas

solamente convencionales, por el solo hecho de estar

descriptas se insinúa un fuerte interes por el tema.
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En realidad, la necesidad de que el hñrúe sea hermoso

es una convención que en 1a literatura ha llegado casi sin

:Luras hasta este siglo, y en el Cine sólo en los

ultimos años ha comenzado a resquebrajarse. ho se

mantuvo, sin embargo, la convención de que belleza y

virtud deben estar indisolublemente unidas. Es este

criterio antirrealista y fundamentalmente anticristiano,
x

seguramente, estaría en con+licto con la ideología

o+icial de la epoca, el que se describe aquí como

predominio o confusion de lo formal sobre lo esencial.

El tercer punto se refiere principalmente al tratamiento

que se 'hace en estas novelas del amor, que se nos presenta

como una Fuerza instantanea e incontrolable que

constituye, desde el momento en que se maniéiesta, en motor

4undamental de las acciones. Para consumarlo todos los

metodos son validos: desde 1a asistencia de elementos

sobrenaturales, como la intervención de Merlín para que

Uterpadragon pudiera poseer a Yguerna, a la violación

apenas encubierta, como la cometida por Trebacio contra

Briana (9), pasando por los .areides planeados por

Placerdemivida contra Carmesina, en total connivencia con

Tirante. La consumación sexual {ue-a del matrimonio no vs

la unica ni 1a mas grave de las transgresionee sociales

impulsadas por el amor. En su nombre hay sanas que duran



anos, matanzas horribles. guerras interminables, sangre

derramada inútilmente; y mas alla de todo esto, los

¡1'amantes mismos llegan a los límites de l

autodestruccibn.

En estrecha relación con el que antecede, el cuarto

1

-a? mujerem
1punto se refiere a la funcion activa que l

suelen tomar en la consumación del amor. Su agr"21vicad

sexual no di+1ere de la de los hombres y,

stadfstícamente, son mas iumerosas las doncellas que se

les ofrecen a los caballeros que los caballeros que buscan

aventuras amorosas. Efectivamente, son incontab es los

personajes {ameninos de tercer o cuarto orden que ueclaran

su pasion sin inhibiciones al heroe central de una

novela de caballerías, mientras este suele permanecer

incolume en su l+idelidad a su amada. Pero lo mas

interesante es que la mujer misma se transforma en

violadora, dado que a traves de encantamientos hacen a

los caballeros olvidar el mundo xterior, sus reinos, sus

intereses, e incluso todas las actividades viriles propias

de su estado, como la caza. De este modo el caballero llega

a vivir en un estado de feliz castración, mutilado en su

integridad como individuo y solo entregado a su función

como amante. sto es lo que sucede con Trebacio cuando cae

en los encantamientos de Lindaraxa en I caballero del



Febo, o con Partinuples y la princesa encantadora Helior.

Tamoien hay mujeres que recurren a artes magicas mara

poseer a un caballero solo por una vez, con el {in de

concebir un hIJÜ de el. Las hay de este tipo en

hmadfs, y hasta el +idelfsimo Lanzarote es forzado a

una relacion de 1a cual no tiene plena conciencia por 1a

hija del rey Felles, en la due concibe a Galahad o Galaz,

b QIpara la tradic1on española, tal como nos lo cuenta

demanda del Grial.

El quinto punto se refiere basicamente a la perdida

de la autoridad del peter familias. Como ya se ha visto

antsr, las doncellas deciden por sí mismas con Quien

habran de casarse, casi siempre en conflicto con los

proyectos paternos. Esto lleva a una larga cadena de

desobediencias y transgresiones que van desde las

entrevistas secretas a las complejas argucias y dilaciones

destinadas a no contraer matrimonio con el hombre que el

padre les destina, siempre con la complicidad de algun

sirviente de confianza. Esto implica no solo que que se

resiente la autoridad paterna sino tambien la del hombre

como señor de su casa y sus dominios, dado que en la

espesa red de mentiras y complicidades, se entEra demasiado

tarde de que su hija ha contraído un matrimonio secreto

que decididamente estorba sus designios políticos,



—224—

situacion que lo deja en la practica sin opczones. Si

me entiendo en la rebelion de las hijas contra la

autoridad paterna es porque la trama de los enredos amorosoc

transcurre siempre en la corte de la dama, y porque.

teniendo en cuenta la estrechez del ambito de las

1

eleCCiones para una mujer de la epoca, seguramente seria

de mayor impacto en el publico dispuesto a mantener una

distancia crítica respecto de la obra, e] integrado por

moralistas que veían en estas lecturas ejemplos poco

edificantes. Sin embargo, debe considerarse que los

caballeros tampoco consultan a sus mayores -suponiendo que

supieran quienes son- respecto de sus planes

matrimoniales. El caballero es un ser autonomo que sirve

a un señor cuya autoridad se ve irremediablemente

disminuida porque su lv 11o se ausenta de su corte por¿l Pl

años, siguiendo un interminaDJe encadenamiento de

aventuras, y porque a1 final se casará con su hija

prescindiendo de sus propios planes. Por otra parte, aunque

el monarca con el cual entra en conflicto no sea su padre

sino su futuro suegro, el viejo rey ns para el una

inequívoca figura parental dado que

siendo muy Joven y a lo largo del texto se maniïiesta con

toda claridad que lo trata y lo quiere como a un hijo (JO).

H,"

.to es,” la tacita rebelión del caballero involucra unaE ¡fi



proporcion considerable de desafío a la autoridad

paternal.

Tal ve: como elemento Justificatorio de la desobediencia

o dñslealtad a1 señor, la autoridad esta casi siempre

encarnada en monarcas Viejos, debiles, indecisos o

en+ermos, como el padre de Carmesina en TIFüDtE el

Blanco, a quien incluso su propia mujer engaña con

Hipolito, y Üliverio de El CQÜHIIGFO del febo.

Aunque no tengan descendencia y en consecuencia el desafio

a su autoridad no parta de sus hijos,l responden también a

esta descripcion el Mares de los diversos Tristán de

Leoni; y el Artur de numerosos textos a partir del

roman courtojs inclusive. Una característica

generalizada aunque no necesariamente UñlVEFSCl es que

estén aconsejados por cortesanos mezquinos y envidiñsos de

la gloria de los heroes, que los llevan a enfrentamientos,

muchas veces armados, al cabo de los cuales el viejo monarca

reconoce que no hay mejor guardian de sus dominios y de su

hija que el que esta eligiera. Cabe señalar sin embargo

que la autoridad siempre se restituye al final, cuando

accede al trono 1a nueva pareja reinante. Pero si se tienen

en cuenta las continuaciones existentes y posibles, dadas

las múltiples puertas que para ellas deja abiertas el

texto, veremos que esta restituciün es efímera: la nueva
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generaczon ce caballeros y doncells; oue

corte pronto se enírintara con la autorio

antes habían desafiado la de sus mayores. E

estos granoes ciclos ñDVElÏSthOS, tom

totalidad, constituyan una lejana reminiscenc

los antiguos rituales de la muerte y sugiitu

o del rey viejo, como símbolo de la muerte

de 1a naturaleza (11).

Independientemente de estas posibles i

mitologicas o antropologicas, 1a

concepto de autoridad sería vista

sociedad fuertemente patriarcal como la con

público lector. Donde las mujeres comen:

43:11 acceso a Ciertas obras literarias

educacion suficiente para discernir realidad

el ejemplo de las heroínas novelescas’ se

nocivo, tanto que sabemos que, en los crite

predicadores o pensadores de la época se

pre+eriple que una joven fuera analfabeta a

posibilidad de leer tales obras (12).

fiparte de las críticas que las

Cáballerías recibieron por parte

contemporáneos por la inverosimilituo de Las

las complicaciones innecesarias de la trama

crecen en ;a

ad oe quienes

.1 ¡.y.4DO'

ados

ia

.1

(Z 1 \_JI"¡

v del rfiflanF
z

nterpretaciones

una

saitaida por el

aban a tener

pero no la
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algunos de quienes las cultixaron, +ue por las cone cuenc 2 a:

murales nefastas que podría acarrear su lectura que se

conviertieron en el blanco del ataque de numerosos

críticos. Tomado en su conjunto, el corpus ideológico

resumido en los cinco puntos que anteceüen repugno Slh

duda a muchos contemporáneos y es sabido que la Iglesia

condeno estas novelas con frecuencia a traves de

predicas y sermones, y que las cédulas reales que

prohibían su imnortación a América se sucedían unas

a otras ininterumpidamente. Sin embargo, muchos autores

preïirieron criticar los_aspectos de la convención con los

cuales disentïan sin atacar a1 genero mismo, creando

as! un sistema dirigido a señalar los aspectos para

ellos conflictivos desde dentro de la misma

convención, en algo parecioo a lo que Otis Green llama

"ironía estructural” (13). Pero la forma mas directa,

aunque no la mas frecuente, de expresar disenso es la

reflexion inmediata sobre un tema concreto.

Cuando fimadïs, deshecho anímicamente por el rechazo

de Oriana ante su presunta in{idelidad con Eriolanja, toma

el nombre de Beltenebros y va a la Peña Pobre para dejarse

morir, Ordoñe: (o Rodrígue: de Montalvo interrumpe la

narraciün y se pregunta si es lícito que un caballero de

4:su talla llegue a estos extremos por 'la ira e la saña
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de una flaca mujer”, y SU reeoueetm es previeiülemente

negativa (14). Esto significa que a la doble vu: de la

convención novelistica y de 1a tFaÜiCIÓH de

Amadís que con%1uyen en el texto con el mensaje es

lÏCitÜ y deseaDJe dejaree morir por amor", se opene otra

compuesta por un entramado de {uertes corrientes

ideulógicae (15). Se crea así en el espacio textual de

confluencia una gana, ei no polifónica al menos

dialbgica (ió), de autorreflexión novelistica. Sin

embargo, este estilo de crítica érontal incorporada al

J

miemo texto ee infrecuente.

Como rara ve: se atacaba en {Drma directa 1a figura del

heroe, una de laa maneras cemunee de hacerlo era a

traves de la irenía estructural mencienada antes. Se

escribía una continuación que narrara lee aventuras de

un descendiente del heroe, por lo general el hijo, quien

debía tener todae sue virtudes y ninguno de sus defectos,

de modo que la Figura del padre se viera opacada ante las

L D. ¡.4[LI m g: 3 EUperfecciones del hijo sin que ne:esariamente mc

crítica explícita. En esta relación diaíügica obvia

entre el original y su continuación, el lector entrenado

percibirïa sin dificultad dónde estaban

cenflictü entre le: atributüs del nerüe original y 1a

ideülogía del escritDr de la secuela. así nos



encontramos ante representantes de la segunda generacion

mucho mas interesados en el espiritu de la caballería

que en sus formalidades.

Galaz, hijo de Lanzarote. desconoce el amor terrenal,

manteniéndose asi libre del estigma que inhabillta a su

padre para emprender con exito la búsqueda del Grial.

Ademas se lo ve libre del prejuicio de tenar que cumplir

los dones prometidos si son contrarios a su conciencia. En

1a Demanda del Grial, donde Erec corta la cabe: de suf'l

hermana sin otro motivo que una promesa hecha a ciegas,

Galaz concede un don a un caballero sin saber lo que este

le pediría, como siempre en este género. Hecha 1a

promesa, el caballero le pide que lo decapite y Galaz se

niega, a pesar de que el otro le recuerda que esta

obligado por su palabra. El caballero entonces lo amenaza

de muerte, pero Galaz no se defiende (17). Sabemos

despues que todo lo que queria el caballero era probar

al heroe, pero es suficiente para demostrar que el

esta ubicado en un estadio espiritual mas elevado que el

resto, impresion 'que se refuerza a lo largo de todo el

texto cuando se comprueba que es el único que se niega a

pelear solamente para probarse, con lo cual quedan

desvalorizados lances caballerescos tradicionales como las

situaciones de “paso honroso“. Esto implica que a la vo:
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convencional cuyo mensaje sería “la palabra empeñada

debe mantenerse a cualqumer costo”, se le nytapDne otra de

origen extra-generico y moral cuyo mensaje revela que 1a

palïbra y Loans los valores humano: deben hetar supeditada;

a otros provenientes de un orden euperlor. En la :ona Ce

confluencia de cmbae voces se crea, en este caso, un espacio

de autürre+lexión genérica en el que se enjuicia no la

validez de un episodiu en particular sino el univereo

ideológico convencional.

Justamente este tipo de Situación convencional es

Sistematïcamente eludida por Eeplandian. Yenüo hacia

Lündre encuentra un caballero que le cierra el pacc en un

puente. Eealandian prefiere no pelear por tan poca cwea v

anuncia que buscara un vado, pero el ÜtFÜ le dice que no

lo hay. Se traban en una feroz batalla de ia cual

Esplandian sale vencedor y al cabo de la uue descubre cue

el caballero vencido es su padre. La importante de todo

esta es que aquí esta planteado con tada claridad que lo

que eepara a ambas generaciones es un abiemü ideülbgice.

Cuando aün Esplendian tiene esperanxae de disuadir de su

piopósito a quien lo desafía, le dice:

“Si en el tiempo de mi pafire, que las venturae e -1'

esta tierra demandabh, y de las otros {aman _

caballeros, que eohre tales tau“ tümÜ esta

combatian, acaecierades, probarad vuestra

ventura, como 1a fortuna ma la diera; pero digame,
caballero y señorH que eu hünra ni ca {ama no la
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querria, ni Dios por tal via me 1a de. Pues el

caso nos quitajs, no nos quitareie el campo, que

ee harto ancho." (18).

Se explicita de eeta manera qu: Esplandián no solo

no esta interesado en adquirir una imagen pública

similar a la de eu padre, SlñD que, básicamente, dieiente

de loz mÉtodos. Montalvo privilegia las altas cauza:

eobre el deseo de probarse, a1 que no ataca directamente

l

sino que Jo considera ann_rónico en la generación oe

andian (1'). Aquí también una vo:¡".4Eso

extra-genérica se yuxtapone en el espacio intertextual a

.a vo: convencional e impone, ücode la situacion

-.'._'". '_ _ . 1 ._ 1.- '. l- '

'_ ._ .

D?¿V1Leglmdü que ie da ¿c 1ron1a estructural, un nuevo

mensaje (20)-

La ideología en Tristán el Joven

De todo lo anterior se desprende que el autor de

Tristán el Joven no ee original al emorender la tarea

de criticar, desde dentro del genero, ciertos aspecto?

tradicionales un tanto frivolos de la convención de los

1

libros de caballeríae (21). Pero si ¿lama la atención

1o .. .L. _ . _.

‘

. 1 .. .. . ._. ..

'
__ _ .. _ .

P. ._

que tampoco Siga -o que podriamos ¿1mmd. la

“sub-convención” de las continuaciones, que intentan crear

un modelo de caballero cuyas virtudes lo hacen ya

imperfectible. Se ectablece de este modo un doble
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dlálogo: uno con la tredic1ón convencional de lo; JID"US

de caballerías y otro con 12 de las continuacione

ambas Tri Ifl tán el Joven presenta diferencias

ideológicas de consideración. Si Esplendián super: a

lfl fl| U) [1 fi] y...¡1|ou padre por combatir Solo por la? grandes cau-

crietiandad y por profesar por Leonorina un amor totalmente

platoníco —5e había enamorado de elïfi de oídas». lo

que hace que Tristán el Joven supere a SU padre en. más

que nada, el hecho de que ee monarca justo y conciente de

SUS obl1gaciones respecto de sus súbditos. Tampoco se

enreda en amores adulteros, Situïción que el autor trata

con obvio deeprecio, pero no e: tan moji¿at_ que desnrocic a

una doncella que se desliza en su cuarto por la noche.

Lucha contro los moros y contra javane: pero

también condenciende a gaetar sue enercíae en torneo; o

El aspecto ideológico de esta obra que diverge de las

otras, excepto tal vez Tirante e] Blanco, es que el

autor intent -rnos un héroe humano, sin matices

místicos ni de santida , ni con una capecidao bélica

Semidivina. Lo vemoe coneldoredn con lor ewyo” buen

católicoH y venciendo enormes obstáculos, pero nvncs

derr,tnndo solo a un ejercito ue dos mil hombr;;

Reciclar en El Caballero del Feüo, ni «e noo 3o Presortr
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a los seis años con el aspecto de un hombre de veinte como

Florisando, heroe de 1a novela del mismo nombre. Su

proeza consiste en poder vencer a cualquier enemigo, pero

casi siempre de a uno, aunque derrota a unos doce moros

juntos que quieren secuestrar a la infanta Garfa y en otra

oportunidad hace estragos en 1a nave de unos corsar1“s

turcos que atacan 1a que lo transportaba a la 1s11 de

Fuerteventura despues de haber recibido orden de

caballería. Sus contendientes pueden herirlo con

gravedad, tanto que despues de la batalla con los Jayanes

oe ruerteventura Sargia lleva a micer Fabricio

rapidamente bajo el poder de un encantamiento para q4e

cuide de el, y en vísperas de la batalla con el Jayán

de 1a Torre Blanca le envia a su doncella :lia con 1er

armas encantadas como ayuda porque prevé que sin ellas el

rey estaría en grave peligro. Tristan el Joven es.

pues, humano y vulnerable.

En su doble imbricacion en los ejes diacronico —1a

tradicion de Tristan- y sincronico -las novelas de

caballerías- Tristán el Joven tiene elementos

ideologicos de disenso. En cuanto al primero de los

puntos tratados anteriormente, la preferencia de lo bélico

sobre lo espiritual, desde e] punto de vista estrictamente

narrativo este exto se encuentra preso dentro de 1a primera
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FDKPZICLÜ inherente del Tenero: conf‘. lo: hïzhr: e‘ ur

caballero ave no crece loteriormente a modzd: CLL TT :uCeÏCñ

lo: aVChturas, :egün lo visto en e] Capítuïo I. Lo

bélico, por lo tañto, ocuje parte significativa de la

historia, ¿UHQJE Le encuentre proporcionelwente d‘ n F=Z.'1q li 51€:

en relación con lo corteeano. Pero en lo awioláefcm.

que es lo Cue eeuï interesa, e] texto ínterta ¿otegrñr c

la pereonalided del heroe otras facetas, ¿e mahcre 7,0 la

de hombre de :rmas no sea ni la ün1ca ni le más

importante. Uno de loe aspectos novedosos que GC íñtroducer

ee el de :;r_ soberano jueto y buen administrador, de CH/S

impartanci: se haL‘ará más adelante. El otro 1"pe:to

cubre el cua! se ineiete, aunque por cierto no es noueooeo.

es el de ser devoto creyente. Em el tuxt se enJatizw

repetidamente eeLa condición:

“E sobre todas sus magnificencias e bondades tenïe

dos cosag en rey don Tristán, puerto que en tan

tierna edad poca: veces ee fallan: y la una es q

era muy buen christiano e cada día ova misseï..fi.
(cxx-ve).

Esto implica que se considera 1a religiosidad como más

importante que otras virtudes, lo cual dar a al personaje

wna dimension eeoiritual que en otroe ;o_e ¿oerece a

traves de¿ amor, QJE también estaría en :eï{‘¿ct :Cñ

los valore: de le epoca. Al salir Tricfeo de

Fuerteveñfiura,
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"El rny don Tristan se levantó el día

Síguíente Je mañana e ab xó a la ygleeia, e hizo

dezir m'zsa e cybla muy devutamente, como siempre
dolía [..J de manera üue el rey la missa quería

cyr en secreto por tener más atención y

devoción, que 1a partida pública avia de

ser." (c1mx'iii-vb).

e res? ,5Adarte de 1a devoción de Tristan,

hecho de que no quiere hacer de su sentimientc “cïigioso

algo público y social eino algo íntimo y profundo,

qwe estaría de acuerdo con 3a: tendenciaü de la

as mani+eetacidnes deepoca en cuanto a eliminar de 1

piedad tado aquella que Be quedara en ld gentual. Esto se

dpdne al valor exnresa_n en el eenundo punto, el preduminio

o confusión de lo aparente y lo esencial. No Se le

presentan a Tristan el

FJ. U1entre {armelidadee y e] espíritu de la caballería: don

que no jucda cumnlir sin cdnflictd o promesa; que la lleven

a una encrucijada, pero sabemos que ee preocupa, antes de

afrecer ayu a, por saber ¿i el que 1m recibirá la reclama

cnn justicia. Cuando el iïyan Drribe] ve a la corte de.

ñrtur a vengar a un primo cuyas tierras el rey le había

fnmado, Tristan dice que pe1eara en nombre del ya

anciano firtur, pero hace que 1m cuenten la verdaj de la

hietdría y queda canvencido de estar cbrandñ bien en cuanto

se entera de qua lo: jayane: eran idólmtrfie. Antes de

brindar su apuyo a lce duques de Floriefielfa toma consejo
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Pntra SMG tïor y 611“ÜÍÜ“& y {Uñas llaïñw a la

conclu51bn de qua los duquws tcjfan razón GT EU?

quejas cuntra el duque Cesareo. Todo esto implica que

Tristán cuida permanecer las] a la escmria de Í; ÜFHFU de

Enhaïlwrïa que ha jurado. En el otro a5p_:to munuí7nadw

a1 estudiar GSÏE puntü, la caníuszón de bellsïa y zírtwc

¡1

TW ¡"r "a dWo ¿ay en este texto nada QUE se opünga a 1a_

ccmvencionales: los buenos son hermosos y 109 malas san

+905, de acuPrdo con lo: modelos mag simp

E1 tïrcer aspecto ideológico 9r+0ü
_' J

¡31.4" ¡.1J

.¡

valorización de lo Intimo impulsiVü, punfl? É"cararqe

ación con 1a ímhricaïíñh _dw GEta

texto en la tradición de Tristán e VÉPÜ. ÏBEHÏFaS al

rimgrü permanece +1ñ1 a la: QRYPiCñC: hit;

anterioras, y par lo tanta no abra ju:ciu En fiwmo ¿5 -0:

persmna es centrales, el Libra Segundo, Tristán e]

Joven, sin dirigirles una crítica frontal -pcr e]

contrario, hay en el capítulü CXXI largos dircursos

apolügétíco: en boca de FFPHTGI y Eü“va3án quiepe?

culpan por el desadtre al brebaje y a quieJ la Dreparb—,

‘plantea para los hijDfi una ¿arma de vida ejumpïarizadora,

muy distinta de todo 10 hecho por los

candena no sólo el afluJÍGrio pjnm lr r: íón

descantrülada. Las mujere; cazadañ Ü



el Joven, ademas de no lograr sus objetivos, están

tratadas como personajes entre ridículos y humorísticoC.

Son ellas la reina Ginebra, Florinea, cuyo marido

portugues también merece las pullas de] autor, y la

duquesa de Fenicia.

En cuanto a la debilidad ante las propias pasiones, hay

un contrapunto entre Trinea y Esforcia, nombre este de

clara connotación moral. Esforcía, gran duquesa de

Milan, llega a 1a corte del rey Tristan antes que {“95e

armado caballero. Se enamora de el, pero sabe que no

podra cgearce porque el, como todo hombre, primero

querrá ser caballero y probarse por el ma“_oq

Disereiamente, su doncella Fidencia -otro nombre simbólico

del carácter- sonsaca al rey sus intenciones y conFirma

que las sospechas de su ama esteban bien Iundadas, asi que

el buen criterio de EE+GFCiï5 apoyado por los consejos de su

a J fi Ü EU 3 ñu 1 Ü ¡n Üdrdcella, se impone al y decide olvidar.

Mientras tant Ü , don Palante declara su amor a la duquesa y

ella lo acepta: es soltero, de alto linajeH gran caballero y

bien parecido. La pareja contrae matrimonio rapidamente y

son sumamente felices. Paralelamente llega Trinea, reina de

nlas amazonas, quien también se enamora de Tristan

ni se plantea la relacion matrimonial: desde el priner

instante Geclara incapaz de coetrelür su pasion y todo
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traves

corfiura

embara:

CE

eeroras

desarrolla

oposiciomes

Es

amor p

una

C‘
_';m -ste

opinion

haga

esoecie

quiere es desahogar cuanto antes sas deseo" a

de la intercesión de su doncella 714ira, QWÍPH

e con la locura de Trinea como Fidencia con la

de Esforcia, ve concretado? sus deseoz, pero nwedn

ïdü y debe dejar la corte antes dc que su situación

evi dc-l'ltE por que

de la corte.

paralelamente, en

e hace obvio".7

muy interesante que

or Tristan el autor

de apóstro+e de

r ..
-\

_vcaracterí tiza en todam

de Paicual de Gayangos

II\/

1si

gran

todos,

muy gran

que no lo

apetitos y eStiman en

nobleza, y de Chan e

inclinaciones. Pero los

en ellos nobleza

a los vicios.

que _su inclinaci

honeS' de matri

del mas memori

e gran señora

Muy mas grande soys

hermosa en las virtuu

los bienes de

hermosura solamente

: n ltura y allí

aquel pensamiento,
virtud ca la inclin

assï varones

desproporcion
son, porque

se

mera

suelta

uesto

titulo

tener

donzella

Ü

\..-.

La relación

forma

cuando Esfercia

irrumpe

contenido moral,

dende a9 adelante la gran

CAL;

como mugeres,

\¡

f

{ortunaz

acompañan

+enecen,

de

juego de

- _

'

J

detiu ¡iJl Qolv'

en la narrarión cun

el ïnico de

l: obra”

(22).

duquesa despiúió de

qual es de estimar

bn es cos natural, e a

ygual. Pero

nobles y los

los nobles resisten sus

mucho mas sus honrras e

menosprecian los apetitos e

que no son nobles, como no

e virtud corren rienda

nssí gran duquesa,
on e afición era por

menio, lo resistió n

a. ¡Ü buena

estremada en hermosura'

el anima e muy

No tienen

a: C Dm

cuerpo

los

H

C\O

L

ES

ay ¿ntre los

.11,

r- 'v
:d-h.

mas

comparaciü

Fíunïñ
hasta l

3

GJ‘(
bicneeU 7 Ü N’



vlrtudec del anima no 4enccen LGh la Vloa, ante:

turan para picmpre.“
'

Este sermón parece apuntar en dos direcciones: una.

‘

figura de¡.4intraiextual, d;recta, al desprestigio de

Trlnea a través de Loe elogios a ELnUFCla; y ot:«,

. ..

,
. ..., . . 4

H

lotcrtextuai, Incarectï. a colocar a .rlccan oe LG”n1c e

Yceo la Brunda como ejemplo de las concecccnciee {Uñeatac ou

1a paelon deecoctrolada que termina ¿estruyénooloe. cl

aator entiende las pasiones como natura¿ee, como lo afirma

claramente, pero no ace-ta que no ee luche por conienerlac.

Trletañ e Yeeo no pueden lucha: porque la pocioh les ha

- -
w

- O - - 1

dechuioo el BJ‘EGFID; ael es como el DFEUCJE se

¡.4DJ rn lr r1 p. El < ,__
.

H.C G. '.I Ü EL L

p

..

fltransforma aquí en el símbolo de

comunion esenc1a1 de los amantes.

Tristan el Joven no ee pcr{ecto y zacumbe al asedio de

Trinea, pero aprende uE esa EH erienciñ. En e; futuro, ante

loe emoahee de una mujer demasiado dec-dida, ev1tara eetar

eolo con ella o con sus posibles mensajeros, y la reina

Ginebra, Florinea, Loringa y 1a duquesa de Fenicia no pueden

atravesar 1a barrera de proteccion que el rey construye en

torno de sí. Cuando tiene que eocorrer a Trlnea no quiere

verse con ella, pero para coneolarla lc escrico uma carta un

1a que dice que si se hubiera dado a conocer ella lo hubiera

retenido mucho tiempo, y que eue ÜbllgaCiGHEL lo reclamaban
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en oLru pa:Le. Trinca comprende que lo que loe separa

J. ,. .. V_._- __., .z. a
_ ,_ ._..V . . .. . 1‘ .44. . ,.- _.V 1 ._

'

. _.

clauuluuuü ¿Le unLuhab inmeoiacue y en una Joioridu

CüntübtüCLÓH le dice:

”

L...] ni quiero tomar por descargo que yo os

deternía por muchos días, powoue yo soy la atada

y encadenada, e voe eoye el libre. E nunca yo en

ningún tiempo contradixa la vuestra libertad e

voluntad, ni meno; agora la contradixera.”

(cnciii-ra).

Trinea y Tristan el Joven estan separados por un adiemo

ético: en tanto ella, junto con Tristan de Leonís e

Yeeo la Brunda, habita el mundo de los eeclavoe, el habita

¿o de loe de libre de albedrío.

EELD no: ha acencado insen51blemente al tema de loe dos

últimos puntos: los roles eeuuale; y los valores

Familiaree y eocialee, que en eeta novela estan

íntimamente entretejiuoe en la medida que reeoonde a i [y l'l

convenciones sociales de eu Época. fi pesar de su Juventud

el Fey ee un patriarca conciente de sus obligaciones,

pendiente del bienestar de los suyos y atento a sus

necesidades. Desde el punto de vista familiar ee preocupa

por el futuro 'de la infanta Yseo, y a ella no se le ochre

planear otro que el que su hermano quiera daïle, de modo que

no ee da aquí la subversión de la autoiioau propia de

otras integrantes del géneFo. Tambien como Síntomu de

su bien asumida %uncion patriarcal, Tristan aprecia la



stvirtud en los otro: aun cuando a] on eco momento I'TJ ‘.

IU Habsorbido por su relación con Trincaa,l y se siente 4 li y

con fraternal orgullo cuando ou hermana Ycoo, mirandosc en

la Tabla de lo; Leales Amadores enviada por Sargia, aparece

Lfl ola y con lo: atributos SimhüliCDE dm su pureza: 1a

corona do azucenas blancas.

Las mujeres do esta nove1a se dividen en doc grandes

Grupos: las que toman la iniciativa en su: relacioneo con

los hombre“, de acuerdo con tantas de 1a convención

novelistica, y las que esperan que lao tomen 23159, de

acuerdo con tantas do 1a Convación social. Dnl pfïmzr

grupo. salvo Trinea todas fracaean en sus intünío; de

seducción y ademas son entre velada a abiertamente

ridiculas. ES obvio entonces que el autor ÓFGBQF;EÉÉ 2:9

tipo _do actitud. En cuanto a las del segundo grupo, toda:

son personajoo vistos con simpatía, en todao se eníatiza

de una u otra manera el hecho de m2er muy honenta; /,

finalmente, ninguna consuma su relación sin el sacramento

matrimonial, que se concreta sin socrmtos ni dificultades.

Como ya EL vio en el capitulo anterior, el autor no tione

una idea del amor similar a la de muchoí poeaao

por eso el matrimonio se impone como sana noccsidad. Vale

la pana insistir en quo, en un género literario dcnca lo

que prima son las relacione:
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novela opone un mundo ¿{ectivc cun solucianez suficillfis. No

hay amore: entramatrimoniales, excdpto los de Triatán com

-_:.TrineaF que tienen el valor cídïct CO del que FC habló

antes. En la prehiztoria de la nnve]a Figura también

relüzibn entre Sargia 1a Gran Sabidora y Felicjahu, e

padre de en hijo, pero no se

casadas. Pero debe notarse que tanto Trinea, por :cr

amerona, como Sargia, por ser encantadora, escapan a1

común de las mujeres, y en virtud de este exctiemo el

autor habría concebido sus transgresjonee como menos

0+ensivafi o más justificablefi. También debe enñelarse

ambas cen:;i-gyen el Otro

per€ecte, e} objeto alienadü hacia el cuxl la eociedafi

ÜÜÜHÏÏEÉ su sentimiento de mecafln.

Porque e! autor sabe que la "inc ineciüh es natural

tante en hombres como en mujeres, entiende qua la mejcr

solución es un matrimonio rapido entre par-EE.D y

el .ugar ee] tarado e; al leña de suU1 LJ [Í n

¡J Ü E; ¡’Utambien

mujer y a la cabeza de sus demimiee, por een don Palante

orefiere no ir a Inglaterra Secundanfie a su ray, a negar de

que tenia reservado un lugar en la ch1a Redonda:

—

[..a.ñ1 rey Artur beso pies e manes Der la memoria

mi tieneF y a vea, srñorb Üfi ln üennü en

eeea silla padre dar su aliens a otra

e que la ¡mercxzca nwfler' QAG‘ ye, qua> de ini

ana saber que tengo L

"parará en toda mi

‘Í —

y

. (:1 L. _'=.Ü. 1.



Y por

Tristan

Fuerteve

Nat“

contraíd

lo tien

principi

in4anta,

amas que

-24Ï

Don Lanzarote entendió que Jo decía porque era

recién casado con la gran duquesa
'

un, y

que ora moza e muy estremada en Hermosu:
,

e que le

convernïa ir a residir en su señorío."

(Cli_vb).

las mismas razones también es que e] rey don

impide que Felix lo acompañe cuanfio parte de

ntura, como se menciono en un capítulo anterior:

"Por buena {e -dixo el rey a Felix- vos no

yreys comigo, que no quiero yo tan mal a 1a

señora Talancia que tan presto la Hescase siendo

desde

viene que

n sabéys
conviene

conozcays
vos. E la

vuestra

la su morada

orar de vos,

táys de aquíC..J

¡Wi/Dr
A, casados[..J esta es una causa porque no

vayáys comigo. E 1a segunda es que

que soys nuevo señor desta ínsula,
que rosidáys por agora en ella para

vuestros vassa1105 y 51105 conozcan

tercera es que bien sahéys que

por amor de vos ha
"e ha venidoElio y s:

que ahora no

n

'e

mabn‘<
E m

rw el monteE' F)

Justa
II

TJJ por
2' '17-

\.\.

__
nralmonte, si {amílía ES

as un hombre tienen este valor'sacramental, nopor

,_

D
l'-eo menor 1a contraídas . las mujeres. Alpo

1

o, cuando se prepara el viaje del joven rey_y de ¿a

C:lasniños aún, que los llevaría sus reinos,

Clos criaran desean ir con ello”

ur: '11 mucho

C.rceflio

aquel
no era

'a, ama

digo vos

viaje, pero

cosa razonable a marido lo. Se?

de la infanta, ¿ue con 1 infan+a_ hija,
porque su marido Pihedo era muerto e no tenía ¿fijo

ninswno ni cosa que 1a ”

(cixnv

que Elieea

el rey no

deHar

I" fi?rn... yr

porque
_

i:
.. 4

CÉV
.Ih-

El

a)u. mp. 1 c1; .
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El planteo idonlogico es novedos‘: es sabido que 1am

mujornfi no dobon abandonar a su: maridos e hijos por otro

tipo de obligaciones, tanto que en otros tewtoa ni oo

wrncjona la posibilidad de que pudieran hacerlo; poro la

noriginalidad de ÉÚÏC eo CHE dogarrolln y owpli ita con

dwtallo lo? MÜLÏVQE por lor cuales un hombro l:mnocu doho

hacerlo. El orden de prioridadem an lag obligaciono; de un

hombro J.:monte a,tablocido, y conatituyo “.3 fuorte

Crïtíca a la conducta propugnada por los libros de

caballerïas cuyos héroes hacen abandooo por año; HE

FUE família: y dominiog. Quizü_ tamaién aluda al

terrible comdortamionío dol Tristán original respecto de

deo de las Blarcas Manoa, que a: al fin y al cabo su

FUecposa legítima, con quien no :onouma el matrimonio y a 1

.u.Illcual abandona después de pomo tiempo con la complitídad L

Eu cuñado Üuédin. Sobre 1a voz convencional que a‘lora en

el dasmo de todos los vasallos de seguir a su spñor,

prevalece entonces la del pragmatismo, cotidianeidad y

domesticidad que. presenta ‘el narrador como modelo de {orma

da vida.

En lo social y político ancontramc o] mismo tipo de

realiïmo y sentido tomün. Tristán el Joven e-‘Sn anto

todo, un buon monarca. Esta en SUE daminjoo, los visita y

Elige buonoá conaojaros, en Clarïsima oposicion con su
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padre, que nunca pisa siquiera su reino de Iuenís y que

ademas eausa terribles problemas en el de Cornualla.

Esto, ee cierto, en la medida en que el autor, en el Libro

Primero, sigue rigurosamente las versiones a.teríore: de

Tristan de leonfs, pero an la larga interpelación

destinada a preparar el Libro Segundo, cuando Tristán de

Leonís e Yeeo 1a Brunda se quedan dos años en la Insula

del Ploto donde nacen sus hijos, el padre muestra las mismas

condiciones de gobernante que despues tendría su hijo

EJ"(23). En verdad hay en el !fi ro Primero dos Tristan de

Leonïs: uno, el que esta atrapado en la cenvención

tradicional en quien la pasibn no deja resquicios para

totra cosa, el otro, e? que al autor le IEbrIa gustado que

fuera, es decir, con la suma de virtudes con que ere

Tristan el Joven.

Tambien es destacable 1a generosidad de Tristan el

Joven con euienes lo sirven. No tiene escudere permanente y

no duda en armar caballeros, casar y dar posesiones a Sus

hombres. Amadís no armó caballero al éiel Sandzl

por muchïeimoe años a pesar de saber cuanto lo deseaba

a1 porque no quería separarse, ya que su escudero era el

único confidente en sus amores, y solamente en La;

yrrgas de L;nlandián lo casa con la doncella de

Dinamarca, fiel servidora de Briana, y :es hace condes.
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Supendrïa una percepción de] tiempo came algo

vert1n=npse, y que par ese no desperdICiarsP

hüsquedas demasiado prolongadas y ¿in ¿ehcfde. Esta

impresibn se ve cd¿.irmada a1 ÜbShFVQF que desde file

Tristan el Joven es armado caballero hasta que de casa.y

por consiguiente deja sus aventuras ne puede pasar mucho

mas de un-año,

IT]sta percepción de]

dejïr pasar oportunidades

anigacienes para cen

se enfatiza a Im largo

catblzicoF que aslste a m1

se interppngfi

1 (:1 cual 1 e pi d e a Sarg 5. ¿11

tiempo

los

'sa diari:

de cumplir

hombres y

obra

\ rn

19-31 " 3.El

que DE “ESG

einga a actuar ya,

decerns

para con

que Tri

nte" Ta

voluntad

de S l. É.

.3
\_ ».

,n rr, ¿rn '1 te con

Dios, por

stan :á Dann

quc3c¡3 CyJi er e

divina, por

-*PH midica:

I".-'.'J

l'l

E’Ï-J CI



-:47»

para trezlafiarlo:
"

[..J antes DE sup‘ico que tiemgre mq

dexéy: libre para qua dm mi faga Dio: 10 que máz 4uare

servido." (¿lux -va). Esta urgnncia por cumplir cun la

oblioación ta] ve: sea la que hace qu9 el rey Narec, que

1

tan ahyccto hafifn sido a ,0 largo de tada FU viña, mnrrn

CÜH c3n4üsiün y uxtrenaunción, lo que CGULC un gran

alivio en su pobrino nieto, ol jnvgn rey Tristán.

Mientras la mayoría de la: novelas de cabfilleriu:

inthtan crEar un superhümbre, y la: continuacioncs esperan

'.¡ar05 dimvngiünez aún, a VECES con

de santidad, pero _5íFmpre dentro del mismo aistema de

porceoción de 10 heroico, e] autor de Tristán F]

Joven, porque tiüne una ccncapción distin.a del hombre “<

ie ia virtud, pratgnta un héroe mcdesto, conciente d: sus

[1|limiticinnïs humanas. NG hay aruï nada parecida a 1

batalla con el Endriago, EhCPFñaCiÓn dEl demonio, ccmo en

Jfimcdfs, o a la del Endemonadü Fauno PSSEÏÓD Dar c1

pnmonio, que hJJíta la Tnsula Solitaria en El caballero

de! Febü. Los esfuerzos de Tristán se dirigen a-cumplir

10 mejor posible con ¿o qua mw de 51 como rey y

cómo hambre, no como Tïmídiüfi, resolviendü las

diFícultadefi cotidiana: hechas a

humana con dotes personaIEü que no

las de otras, pero que justamente por ECG r Huiia muLhn
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mhü Fmra] que IDE hfivncz suprahumanüs dG DÏTDS tEHtDE.

01 hablar de marginalidad en el nivel ideológico, na:

refwrimoz s ÜStF tenjunto de caLoghrïas expresadJs por

Tristán c] Joven que la separar

novelag canvoncionalmente integradas y peuetran tofiüs 103

nivelfifi da nmálizj;: el lpnfiunje, 91 punto de vizta y E1

manejo del material narrativo, como se vio ah 105

capítulor PFGCGÚPÑÍES» Es e] intento fle infundir a1

gtnero cohnntacioneg didácti_a; que nurmalmente

ún r@ñida5 can él en la medida en qu) se trata

de una lihavatura de pvasíbn, de un Género cuya

_íóJ e: El erLretewimieñto da un público ávido

en sus vidas exactamente todas

;u@11a5 :ÜSBE vedadas per la sociedad al hambre del aiglü
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Sigo aquí 1a terminología de Roland Barthes en

3/2 (Méjico, Siglo Veintiuno Editores, 1980).

En Quijote, cap. XIII, (Buenos Aires, Joaquín

Gi] Editor, 1947) el caminante Vivaldo percibe 1a locura

de don Quijote y, por entretenerse en el camino, decide

hacerlo hablar. Le dice que no le parece bien que los

caballeros se

encomendarse a

típica

Vivaldo

como propio el

encomienden a sus damas en lugar de

Dios, y ante la defensa fervorosa de esa

actitud caballeril por parte de don Quijote,

le contesta con la sensatez de quienes no asumen

discurso de estas novelas:

"-Con todo eso —replico el caminante—, me

queda un escrúpulo, y es que muchas veces he

leído que se traban en palabras entre dos
andantes caballeros, y, de una en otra, se les

viene a encender 1a cólera, y a volver los

caballos, y tomar una buena pieza del campo, y

luego, sin mas ni mas, a todo el correr

dellos, se vuelven a encontrar, y en la mitad de

la corrida se encomiendan a sus damas; y 1o que

suele suceder del encuentro es que el uno cae

por las ancas del caballo, pasado por 1a lanza

del contrario de parte a parte, y al otro le

aviene también, que, a no tenerse de las

crines del suyo, no pudiera dejar de venir al

Y no se yo como el muerto tuvo lugar
- 'l .,

SUEJ L_'>..

de encomendarse a Dios en el discurso de esta

tan acelerada obra. Mejor fuera que las

palabras que en la carrera gasto
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encomendandose a la dama, las gastara en lo

que debía y estaba obligado como Cristiano.“

(p. 119).

La gran guerra que llega a amenazar seriamente la

seguridad de la cristiandad y que se resuelve

favorablemente gracias a un ardid de Rosicler, se

origina en el despecho de 1a infanta Lindabrides, con

quien el Caballero del Febo rehusa casarse anteponiendo

como excusa la diferencia religiosa que los separa.

Lindabrides sabe que, profundamente, el caballero no

puede decidir si 1a quiere mas que a Claridiana, y Por

vengarse induce a su padre, emperador del Gran Cateyog

que declare la guerra al emperador Trebacio, padre de

quien la rechazara.

Los cataros o albigenses, los valdenses, los Hermanos

del Libre Espíritu, los dolcinianos,l los seguidores de

Joaquín de Fiora,l no son sino algunas de las sectas

mas importantes de las que surgieron en esas epocas.

Cf.: Capítulo VI.

Hablo de la "voz" de la destrudo no como un discurso

conciente y plenamente estructurado sino como la suma de

mensajes -a1guno de los cuales no necesariamente sera
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verbal- incorporados por un individuo, que le hacen

pensar que el dejarse morir por un contratiempo amoroso

no solo es aceptable sino incluso deseable. El

ejemplo típico es el de Amadís en la Peña Pobre.

Ñpud Arnold iauser, Historia social de Ia

literatura y el arte (Madrid, Ediciones Guadarrama,

1969).

En Tristán el Joven, Tulia, reina de Egipto, es

rubia, como lo son también Lindabrides y su hermano

Meridian, provenientes de China (el Gran Catayo) en

E1 caballero del Febo.

En El caballero del Febo Trebacio no sólo toma la

virginidad de Briana contra su voluntad, sino que para

llegar a ella se hace pasar por el principe

Theoduardo, su prometido, a quien ella no conoce y al

cual habia matado en un duelo poco antes. De hecho

pasan muchos años antes de que Briana se entere de la

verdadera identidad del padre de sus hijos.

En El del Febo esta es la relacion

existente entre Oliverio y el joven Rosicler, quien
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raptarïa después a 1a princesa Olivia para que no se

casara con el principe de Portugal, según los planes

de su padre Oliverio. Tambien el rey de Hungría

considera un hijo al caballero del Febo (en realidad es

su nieto, pero ambos lo ignoran). Entre Lisuarte y

Amadís que encontramosse da una Situación parecida,

otra vez entre Mares y Tristan.

Gertrude Schopperle Loomis estudia las influencias de

este tema mitológico en la literatura céltica como

antecedente de Tristán en Triftan and Isolt. 9

study of the sources of the romance (Nueva York, B.

Franklin, 1963). Joseph Campbell tambien analiza este

aspecto mitologico en su extenso trabajo The masks

of God (Pennsylvania, Penguin, 1982-1983).

Qpad "Woman in sixteenth-century Spain“, RH, 157

(1927) 557-632, donde Julia FitzMaurice-Helly hace un

detallado estudio de las expectativas sociales para una

mujer y, en consecuencia la educacion que debia

impartírsele. Por supuesto, la obediencia ciega al

padre primero y al marido despues es la virtud por

excelencia de una mujer honesta, y los esfuerxos

educativos debían estar orientados al logro de una
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sumisión perfecta.

En su artículo “Irony in medieval romance“, FMLS,

ó (1970) 49-64, Otis Green llama "ironía estructural"

a aquella qu constituye el motivo de ser de un texto por

su relación critica respecto de otro, como

Cligés de Chretien de Troyes esta dirigido a

criticar a Tristán.

En la edicion de Gayangos (Madrid, BAE, 1857), Libro

Segundo, cap. II, p. 119.

Una corriente de pensamiento sería la tradicional

cristiana que condena al suicidio (que otra cosa no es

dejarse morir). La otra estaría constituida por el

pensamiento misógino que a+lora al decir que la causa

de la pena del caballero es el enojo de "una flaca

mujer", lo que indica que el origen del pesar es un

objeto indigno. Finalmente habría otra corriente

ideológica en 1a configuracion de la voz del

narrador, que podría calificarse de “realista” o

“vitalista”, consistente en la desvalorizacion de

actitudes autodestructivas.
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qud Eahhtïn, Problems of Bostoevsky’; poetics

(Minneapolis, University of Minnesota Press, 1984), y

Tzvetan Todorov, Mjkhajl Bakhtin and the dialogica]

principle (Manchester, University of Manchester Press

y University oi Minnesota Press, 1984).

En los cap. XLII y XLIII de La demanda del Santo

Grial (en edicion de Bonilla, Madrid, NEAE, 1907).

Las sergas de Esplendián, cap. XXVII, pp. 433 y

434 (edicion de Gayangcz, Madrid, BAE, 1852).

Maria Rosa Lida de Malkiel analiza el mismo fragmento,

aunque con proposito muy diferente, en “El desenlace

del Qmadfs primitivo", en Estudios de literatura

española y comparada (Buenos Aires, Eudeba, 1966),

p. 150.

La ironía estructural privilegia la vo:

extragenerica porque el texto irónico —siempre

concebido según la definición de Otis Green- se crea

ya deliberadamente destinado a desautorizar el mensaje

del texto original.
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Edwin Place y Maxime ChevaTier hacen sendos estudios en

relación con esto en "Montalvo’s outrageou:

recantation" en HR, 37 (1969) 192-198, y en "Lc

roman de chevalerie morigené. Le Florisando", en

BH, 40 (1958) 441-449.

Pascual de Gayangos afirma que 1a obra contiene

numerosas consideraciones devotae y amonestaciones

cristianae. Tal vez no haya leído el texto con

suficiente cuidado, pero dificilmente pueda afirmarse

que abunda ese tipo de reflexion, al menos en forma

explícita, aunque los contenidos implícitos son

obviamente moralistas. Cf.: Nota 20, Capítulo VI,

El punto de vista de 1a narración.

Cf.: Capítulo II,l donde se habla someramente de

Tristan de Leonis y su gobierno en 1a Insula del

Ploto.

Le Goff, Lo maravilloso y Io cotidiano en el occidente

medieval (Barcelona, Gedisa, 1985).
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Eír1 tzcnr-r1c3

cdee 1.Ei íïcnr-nnea cjee Fnr-cnchxc:C:i.Cbr1

Salvo circunstancias indiViduales escasamente frecuentes

que puedan determinar otra cosa, no cabe duda de que para

una porción mayoritaria del público contemporaneo la

II Il

idec de "novela", de "cuento" o aun de poesía esta

vinculada con la de “libro” y "lectura". Esto quiere decir

que 1a forma de xistencia concreta de los generos

literarios de ficción es, para el hombre de hoy, el libro,

y 1a forma de acceso al mensaje escrito que contienen es la

lectura. Esta impresión seguramente se vería re+or2ada

si hablaremos de otras formas de pensamiento como la

filosofía, 1a historia, 1a re+1exión doctrinaria, todo

aquello que, de alguna manera, este vinculado con lo que

vulgar y superficialmente se entiende como “culto” o

"serio". Sin embargo, esta realidad que hoy parece estable

y permanente es relativamente nueva. En 1a Edad Media, el

hombre más educado había leído relativamente pocos

libros si se lo compara con el caudal de información que
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maneja un erudito contemporaneo. La formación

universitaria mas exigente requería del conocimicnto

directo de un algo material exiguo, y la formación

intelectual dependía mas estrechamente que hoy de la

interrelación del alumno con el maestro, del estudio,

analisis e interpretación detalladïsimos de un texto

y, por supuesto, de la discusión de hasta sus aspectos

mas recónditos (1). Es fácil imaginar entonces que el

hombre cultivado de la epoca relacionara el conocimiento

adquirido mas con las explicaciones magistrales y con la

dinamica de la clase en si que con el libro y la lectura

individual, sobre todo si se tiene en cuenta que este

proceso era casi tan dificultoso para ellos como para los

niños en edad escolar de hoy en la medida en que, dado lo

reducido de la practica, no tenían automatizado el

proceso de saltar de la palabra escrita a la imagen

acustica y a la aprehensión del significado sin pasar

por la etapa intermedia de la versión oral del texto.

Segun dice- Chaytor, "reading was a difficult process,

which was normally accompanied by movements in the lips or

by voice." (2). De esta forma de lectura, calificada como

"intensiva", y opuesta a la que practicamos en la

actualidad, descripta como "extensiva", se sabe que llega

hasta el siglo XVI (3).



De lo anterior se deduce que, hasta 1a

universalización de 1a imprenta en épocas recientes y en

diferentes grados segun el momento histórico, el hombre

se representaría el texto, ya sea literario o

científico, no como un mensaje materializado en un libro

sino como un mensaje materializado en una voz. El texto

literalmente hablaría a su audiencia a traves de la

voz de quien lo exponïa. Si esta es la percepción que

los hombres cultos podían tener de generos cuya

transmisión se había dado a lo largo de siglos por

escrito, es obvio que, para 1a mayoría analfabeta todos

los generos literarios, sobre todo si eran de ficción,

debian estar indisolublemente ligados a la tradicion

oral. Los poemas epicos, los cuentos, las leyendas, los

fabliaux, los romances y hasta los poemas

hagiograficos, narraciones historicas y conceptos

doctrinarios habían llegado a conocimiento del pueblo por

lo que se oía en la plaza, en el mercado, en la iglesia o

en las conversaciones nocturnas en torno del fuego.

Chretien de Troyes hace referencia a este habito de

lectura en vo: alta en el hogar hacia el final de Yuajn

o El caballero del león; en el castillo de Pésima

Aventura, 1a hija del matrimonio que 1o habita lee una

historia a sus padres ancianos para entretenerlos (4).



Si es sencillo entender que para el hombre de hoy la

forma de existencia de la literatura es el libro y que para

el hombre de la Antigüedad o del Medioevo era la

transmision oral, no 1o es tanto si hablamos del

publico del siglo XVI. La imprenta era de invención

relativamente reciente pero ya se había impuesto como

metodo de reproduccion de textos. Era todavia un

mecanismo caro y las tiradas distaban de ser numerosas, pero

aun asi su e+iciencia era incomparable con la del penoso

proceso de copiado a mano. El papel, aunque había sido

usado por los chinos desde hacía muchísimos siglos, fue

imponiendose lentamente en Europa, y 1a aparicion de la

imprenta dio un espaldarazo definitivo a su fabricacion.

Esto también contribuyó a abaratar los libros y

facilitar su di{usion. Como fenomeno concomitante, una

clase que ya no era nueva pero que avanzaba con mas

pujanza que nunca en 1a escala social, la burguesía,

estaba ocupando rapidamente todos los puestos en la

administracion del estado cuyo desempeño no exigiera

vinculaciones de sangre con la nobleza. La burguesía no

se avergonzaba del trabajo y sabía que la situación

individual en el mundo no dependía tanto de la voluntad

divina como del esfuerzo y de una intelizente politica de

relaciones sociales. Vio en el estudio una fuente de
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subsistencia y una manera digna de mejorar su situacion en

el mundo y asi, lentamente, el analfabetismo comenzo a

desaparecer. Aunque es diticil o imposible dar cifras

exactas —los datos casi no existen y varían demasiado de

lugar en lugar- sabemos que en la epoca que aquí

interesa, 1a cantidad de gente capacitada para leer era

suficiente como para que las imprentas se multiplicasen. La

difusión de las novelas de caballerías no esta,

logicamente, desvinculada de este fenomeno.

Hay, entonces, una mayoría aún analfabeta y un

número sieppre creciente de gente capacitada para la

lecto-escritura. Hasta se veía la conveniencia de dar

cierto tipo de educacion a las mujeres, fuera de lo

estrictamente necesario para llevar a cabo su papel

tradicional de esposas y madres, esto, claro, siempre que

las letras no las convirtieran en “bachilleras” (5). Todo

esto implica que, si por un lado la cultura de transmisión

oral estaba lejos de desaparecer, la escritura ya se estaba

imponiendo como forma de transmision literaria. La idea

que se podia tener entonces de una novela o de un cuento

no sería tan clara como la que tenemos hoy ni como la que

se tenía doscientos años antes, y dependería en muchos

mas casos que ahora de experiencias individuales. Sin

embargo, no es imposible que se percibiera a lo literario
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como un fenomeno mixto: algo que existía materialmente

en los libros pero que podía difundirse oralmente.

Es prueba de lo anterior el hecho de que en muchas

novelas de fines del siglo XV y de todo el XVI el narrador

se dirige a su público como si estuviera presente, al

estilo de los juglares de los cantares de gesta, y se

refiere a su obra en terminos que la catalogarïan como

fenomero oral, no escrito. En el Cuento del emperadur

Carlos Haynes e de la enperatrís Sevilla, las palabras que

dan inicio a la historia son: "Señores, agora

escuchat, e oyredes un cuento maravilloso Z..j" (ó).

En el epílogo de la versión de Tristan de Leonfs

de 1501, se lee: "L..J y la causa que me movio a contar y

recitar la presente obra fue por dar algun exercicio a

la condición y flagelidad humanas.“ Y mas adelante, las

palabras finales son: "Y asi recontadas por orden las

hermosuras desta señora, quiero dar fin a mi desir."

(7). En Las serga 11' de Esplandján, en el Capítulo

XLVI leemos: "Gandalín, que en la ermita quedara'con los

otros que oIsteis, [..J
"

(8). Y, finalmente, son

incontables los capítulos del Caballero Zifar que

comienzan con fórmulas similares a "como ya lo habéis

oído“ en referencia a hechos narrados en los capítulos

precedentes (9). Esta obra es mas antigua que las que
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aquí interesan, y como las instancias en que aparecen

formulas como las mencionadas son mas numerosas que en

otras obras posteriores, ello induce a pensar que, cuanto

más temprana es una obra, mas ligada estaria con los

recursos propios de la tradicion oral, y cuanto mas

tardía mas libre de ellos se encuentra, en la medida en

que el público se acostumbra a pensar en el te to 'umü

palabra escrita. Muy anterior aün es El libro de

Silence, escrito por Heldris de Cornualles hacia 1270. En

el no es infrecuente encontrar que el poeta se dirige a su

público con +ormas como "Escuched lo que ocurrio

entonces” (10). los versos finales, muy explícitos

respecto de la forma de produccion escrita y de di{usion

oral que proponía, son:

"Aquí quiero poner fin a mi cuento. Bendito sea

el que os lo cuente, bendito sea e] que 1o

escribio. A todos los hombres y mujeres que 1o

oigan, les conceda Jesús sus deseos.” (11).

Finalmente, 1a traductora dice en el "Epílogo" que 1a obra

es una de las dieciocho "de una coleccion de narraciones

que debio pertenecer a un juglar o interprete

proiesional” (12). Este roman ilustra inmejorablemente

una {orma de existencia "mixta" previa a la imprenta y a la

difusion general del libro y el alfabetismo. El

Caballero Zifar, unos treinta años mas



tardío, y El libro de Silence constituyen estadios

intermedios de la escala que va de lo que podriamos llamar

1a "oralidad absoluta“ de 1a tradicion literaria mas

antigua a la "literalidad absoluta” de nuestros días (13).

Todos estos "Indices internos", como los llama Paul

Zumthor (14), atestiguan que, si bien la forma de

creacion, conservacion y difusion en primera instancia

de] texto es inequívocamente a través de 1a escritura,

1a comunicacion con el publico mas amplio se asimila

todavía a 1a del recitador y su audiencia. Nada de esto,

sin embargo, nos da indicios claros de como el autor

piensa y produce su obra a Fines del siglo XV o principios

del XVI, si 1a concibe como una historia narrada oralmente a

un público presente o como un libro dirigido a un lector

solitario a traves del acto privado de la lectura. E1

primer caso sería seguramente propio del productor

literario del siglo XII, el segundo el del escritor del

siglo XX; en los siglos XV a1 XVI, esta sería una

transición mas entre tantas otras. Aunque entramos en

terreno puramente especulativo, no sería arriesgado pensar

que 1a concepcion de 1a obra por parte del autor

dependerïa de su relacion individual con e] habito de

1a lectowescritura: si había leído muchos libros (15)

quiza pensaría su propia obra como uno de ellos,
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asimilandola a su experiencia personal, pero si había

leido pocos, aunque tuviera conocimiento de muchos (16)

vería su creacion como un mensaje oral fijado por 1a

escritura y contenido en un libro. Este es otro ambito en

que la experiencia individual pesarïa mas en ese momento

que en trescientos años antes o cuatrocientos despues.

Conocemos el caso del medico morisco Roman Ramírez,

lector profesional de libros de caballerías, quien podía

citar de memoria larguísimos fragmentos mirando un papel

en blanco. Esto, entre otros motivos, le valio una

denuncia a 1a Santa Inquisición ya que se_lo suponía

inspirado por el Demonio, y de hecho murió en la carcel

en 1599 (17). Probablemente el caso de este morisco no sea

representativo ya que, si bien improvisaba mucho, según

el mismo con-Fiesa,l su memoria era por cierto

extraordinaria, pero de todas formas esto nos habla de la

fluidez de los limites entre lo oral y lo escrito en esa

epoca.

Estamos aquí enfrentados a otro problema. Para el

hombre de la Edad Media plena, no era indispensa le saber

leer y escribir para ser culto. La carencia de la

lecto-escritura no conlleyaba un estigma social como en

nuestros dias; de hecho, se dice que Carlomagno no las

tenía, y eso no le impidió pasar a la historia, o mas



aün, a la leyenda, como hombre justo, refinado y culto.

De 1a misma forma que no saber escribir no era obice para

conocer obras literarias, tampoco 1o era para que un poeta

creara, y si bien muchos juglares eran alfabetizadoe, otros,

tal vez 1a mayoria, no lo eran, y ello no les imponía

una limitación en su proceso creativo que era,

ciertamente, muy diferente de como hoy se lo concibe (18).

En la actualidad, en cambio, asi como el analfabetismo

impide el acceso al texto, hace impensable la producción

literaria, que requiere también de una enorme proiusión

de leEturas previas si no de una formación curricular

sistemática. En la época en que florecen las novelas de

caballerias el conocimiento de la lectorescritura seria,

sin duda, indispensable para la produccion literaria, pero

la lectura personal y directa de muchos textos no lo

seria.

Si se tiene en cuenta el rebuscamiento léxico y 1a

com le'idad sintactica ue caracterizan su estilo, seríaP J q .

facil imaginar que Feliciano de Silva y Fernando Basurto,

autor de Florinda, hayan concebido sus obras como

laboriosos procesos de escritura cuya decodificación

requiriese otro no menos laborioso de lectura. Tan alejada

esta su lengua escrita de la hablada que seguir la

narración por la lectura en vo: alta seria quizas
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engorroso aun para un público mas entrenado en ese

ejercicio que el actual. Sin llegar a esos extremos que,

por otra parte, dificilmente sean representativos, la

limpidez expresiva de Gonzalez de Oviedo sugiere un

cuidado formal propio de lo que se escribe y se repasa. pero

no excluye la posibilidad de que el texto pueda haber sido

[urecibido por el publico oralmente, a traves de l

lectura por parte de uno de los miembros de un grupo

cualquiera. En ese estadio intermedio estarían los

Palmerines, Qmadfs, El Caballero de] Febo y,

en general, 1a mayoría de las novelas de caballerïas.

En el extremo opuesto de las obras de Feliciano de Silva,

Trisfán el Joven parece haber sido concebido más

ante una audiencia que ante un papel. Esto,l por supuesto.

no pasa de ser una impresion, de ninguna manera se intenta

sugerir que 1a obra haya sido producida oralmente según

las pautas de los cantares de gesta. Ni el momento

histórico, ni el género literario, ni el publico, ni

los objetivos sociales son los mismos. Pero, como ya

sugerí en el Capitulo IV, la obra pudo haber sido al

menos parcialmente dictada, y, sin pretender demostrarlo

-di+ícilmente podría hacerse-, es una posiblidad que

puede considerarse.

El dictado no ha sido históricamente aieno a 1a
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producción y perduración literarias. Es sabido que los

traductores de Toledo, a1 verter al latfn obras

literarias, filosóficas o científicas que llegaban a sus

manos en arabe o en hebreo, pasaban por una etapa

intermedia oral, de la que no quedan vestigios, en 1a que un

erudito raducïa a la lengua vernacula el original, y

otro traducïa de ella al latín en que escribía.

Aunque a esto no puede llamarsele dictado en sentido

estricto, lo que interesa aquí es que el redactor final en

latín partía para su escritura de una fuente oral

simultanea con su trabajo. _Tambien se sabe que, con el

fin de ganar en eficiencia y aunque el sistema indujera a

errores, en el scriptoríum de un monasterio solía

haber un monje que dictaba una obra y varios que la

reproducían en sendas copias (19). Buena parte de los

poemas épicos cuye. composición original o cuya

difusión posterior fue oral, llegaron a nuestros días a

traves de copias hechas al dictado, lo que explicaría

ciertas irregularidades métricas y otras anomalías en

algunos de ellos, dado que el juglar, al detenerse a esperar

al copista, perdía el hilo de la narración, el ritmo de

la dicción y, en general, toda la fluidez expresiva (20).

Conviene mencionar que, segun los especialistas, la

transmisión de 1a versión servo-rusa de la leyenda de
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Tristan pudo haberse efectuado por dictado, y esto

aclararfa el motivo de algunas características textuales

no muy diferentes de las que presenta Tristán el Joven

(21). Finalmente, el morisco Roman Ramírez se

constituye otra ve: en un ejemplo valioso: en efecto, es

autor de una novela de caballerías, Florisdoro de

Grecia, una de cuyas partes dictó aparentemente a un

amanuense (22).

Si consideramos algunas de las característica: del

lenguaje en Tris.dn el Joven, tal como se las

deseribio en el capítulo correspondiente, se vera que

podrían entenderse mejor si el texto hubiera sido dictado.

El vocabulario relativamente reducido, la repetición

permanente de palabras y de módulos, los anacolutos, los

usos sintacticos anomalos, e incluso el intento de

imitar hablas rústicas, en resumen, todo lo que le da al

texto ese tono de coloquialidad del que se habló, todo

ello sugiere que no se reelabora ni se vuelve atras para

revisar. La gran cantidad de dialogo con intervenciones

de los personajes relativamente breves y, por lo tanto,

mas realistas, pero muy alejados de lo que la convención

admitirïa como normal, tambien se explicaría mejor si

utel or estuviera hablando y no escribiendo. Para0.1

finalizar, ciertos descuidos en la trama, que no son raros
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en este tipo de obra dadas las enormes dimensiones y 1a

complicación argumental, en Tristán e] Joven se

entenderían mejor si la consideraramos una novela

dictada. Este texto no es demas ado largo si se 1o comprara

con otros como Qmadfs, Platjr, Florisando o

Florisel de Niquea, por no mencionar sino unos pocos; su

trama es lineal y el número de personajes bastante

reducido. Esto hace menos comprensible que haya tantos

cabos sueltos en 1a narración, y a veces datos

contradictorios. Como ya se mencionó en el Capitulo V,

Iristan el Joven y su hermana 1a infanta nacen con marcas

idénticas en la cara, pero este dato que nos o+rece el

Libro Primero jamas se retoma en nuestro Libro Segundo,

donde ni siquiera se menciona la existencia de tales marcas,

aunque son obvia invención del mismo autor que prepara los

antecedentes de la trama de lo que sera su creación

personal. Al principio de la obra, entre las huestes leales

a1 rey Tristan, hay un caballero al que llaman el

Pensativo porque suele caer en trances de meditación. Hay

en torno de el muchas e; eculaciones por parte de los

otros personajes, quienes sospechan que esa actitud es

causada por el amor de alguna dama, pero cuando parece que

el misterio se develara el personaje desaparece de la

obra. Algo similar ocurre con Palante, quien al principio
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del texto sale a justar con un escudo que lleva como emblema

una rosa que, según el narrador, significa que ama a una

dama muy hermosa, pero luego este indicio es olvidado y

Palante protagoniza una de las sencillas historia: de amor

que proliferan en 1a obra. Miliana, la duquesa de Xaxonia.

aunque es un personaje cómico no es circunstancial ya que

acompaña a los principales en la primera mitad del texto;

pero una ve: que abandona la corte para ir a sus tierras no

vuelve a ser mencionadaP a pesar de que al final, con motivo

de las bodas, todos vuelven a reunirse. Si bien se

c-pli:ita que la duquesa Armenia no había tenido hijos

hasta el nacimiento del pequeño Armian de Lis, uno o dos

alos despues aparece oportunamente madre de una hija muy

joven, pero ya de edad suficiente para el matrimonio cuando

el rey necesita a alguien para casar a Elisandro.

Ninguno de los rasgos arriba mencionados,

individualmente, bastaría para justi+icar que se piense en

el dictado como forma de produccion, sin embargo, el hecho

de que Histan todos simultaneamente puede ser

significativo en ese sentido. En capítulos anteriores se

sugirió que el lenguaje, caracterizado como marginal a

causa de su coloquialidad,l estaria dutr.njnado por el

punto de vista de la narración y la ideología, en la

medida en que una vision domestica y desublimiEadora



atentaría contra el sermo sublimi; convencional. La

teoría de] dictado no contradice esa explicacion del

fenomeno del lenguaje en esta obra sino la refuerza. Un

autor que calificamos de marginal respecto del grupo de lo:

que escribfan, no de 1a sociedad en que vivía, que

tenía un mensaje que comunicar pero no el oficio de

escritor que lo hubiese ayudado a armar una obra mas

acmrda c 1a convención genérica, bien pudo haber

privilegiado los contenidos ideológicos de su mensaje

sobre tecnicas discursivas que otros hubieran apreciado

mm s. Este escritor, Eor ese alejamiento respecto de lo

literario, pudo haber dictado su obra, al menos

parcialmente, y pudo haber considerado superfluas revisiones

profundas si sentía que el texto transmitía con

fidelidad su mensaje, En esto, obviamente no se equivoco,

aunque el resultado final hizo que ese mensaje no llegara a

mucha gente.

Existe, sin embargo, una diferencia muy considerable

entre la función del posible dictado en Tristán el

Joven y la que este metodo cumplía en los aso-n Jl

arriba mencionados. En todos ellos, se dictaba para llevar

a 1a escritura textos literarios ya creados oralmente, como

sucedería con muchas obras juglarescas, o para copiar con

mayor celeridad y eficiencia obras ya escritas con
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anterioridad. Como no hay referencias a ningún

antecedente de Tristán el Joven y es generalmente

aceptado que se trata de una creacion totalmente personal

del autor, nos vemos ante un caso peculiar en que el

dictado, si se dio,l fue parte constitutiva de la creacion

y no un simple vehículo H: trasmisión. Si consideramos

que la formacion de este autor pudo tal vez haber

dependido mas de los libros escuchados que de los

leídos, no sería muy raro que intentara una creacion

simétrica a su forma de ponerse en contacto con la

literatura. Si el proceso habitual de recepcion para

el, como para otros de la epoca, era pasar" de la

escritura a la voz, es posible que practicara, al menos

intermitentemente, un sistema de creacion inverso que

consistiría en pasar de la vo: a la escritura.

Dado. que las características de esta obra que nos

hacen pensar en el dictado son, precisamente, aquellas que

no comparte con otras del mismo genero, es improbable que

el dictado desempeñara un papel preponderante en la

produccion de éstas. Esto nos permitiría afir.ar que

la marginalidad en la obra no se limita a los aspectos

textuales sino se extiende también a la produccion

misma. Cuando e€ectue la redefinición de terminos en

el Capítulo III, dije que en el contexto de este trabajo
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"marginal" se referiría a una obra respecto de la

convención de su género y a un autor respecto del grupo

de los que escribían obras literarias, y que nada de ello

implicaba un juicio valorativo. Tristán el Joven

constituye un discurso novelistico marginal porque es una

novela de caballerfas, pero di€erente de las

convencionales en todos los aspectos textuales que van del

lenguaje en que se plasma a 1a ideología que 1a inspira y

al objetivo por el cual se la produce. El autor anónimo

es marginal porque genera un texto moralizante dentro de

convenciones propias de un genero que normalmente es de

evasión, y porque el resultado final induce a pensar que

la forma de producción fue posiblemente di+erente de la

implementada por autores de obras normalmente integradas a

la convención genérica.
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Brian Tierney y Sidney Painter dan en su Western

Europe in the Middle nges- 300-1475 (Nueva York,

Alfred A. Hnoff, 1983), una sucinta descripcion del

proceso:

"The master would read the text o{ a work[..3
with comments made on the text by his

predecessors, and then add his own comments.

This process was described as "hearing’ a book.

At Paris, when a student had heard two books on

grammar and five on logic he became a bachelor

of arts. L..J Five or six years of such work led

to a master of arts degree. In addition to

_ hearing books, the student was expected to read

a few". (p. 408).

En From script to print. An introduction to medieval

uerneculer literature (Cambridge, W. Heffer and Sons,

1950), pp.14—15.

Paul Zumthor, "La performance. Dralite et ecriture"

(en La poésie et la uoix den; ¿J civilisation

medievale, París, Presses Universitaires de

FRance, 1984), p. SB.

En la edicion de .MariemJose Lemarchand (Madrid,

Siruela, 1986), pp. 94-95.

more noted
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En lo que se refiere a 1a educación de la mujer y su

situacion en 1a sociedad, Julia FitzMaurice-Kelly hace

una muy interesante descripción basada en discursos de

predicadores y moralistas y pedagogos de 1a epoca en

su artículo "Woman in sixteenth century Spain",

publicado en RHi, 157 (1927) 55 "632.

En la edición de Adolfo Bonilla y San Martín

(Madrid, NBAE, VI, Bailly-Bailliere, 1907), p. 503 a.

En 1a edicion del mismo Bonilla y Sao Martin

(Valladolid, la Sociedad de Bibliofilos Madrileños,

1912), pp. 383 y 386 respectivamente.

Pascual de Gayangos (ed.) (BAE, 1857), r. 516 a.

En todos los casos la bastardilla el mia.

En la traduccion de A. Benaim Lasryu(Madrid,IEdiciones

Siruela, 1989, p. 129.

Ibid., p. 139.

Ibid., 139.p.
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Uso los términos con plena conc1encia de que la

calificación de "absoluto" exagera la realidad: en los

=Htremos de la escala no hay absolutos sino fuertes

tendencias.

qud "L’oralité dans les traditions poétiques:

position du probleme” (en ob. cit.).

El Significado de "muchos" o "pocos" libros depende,

por supuesto, de 1a epoca. Se sabe que Chaucer, a

{ines del siglo XIV, tenis unos setenta libros de su

propiedad, lo cual era muchísimo para una biblioteca

particular. Dos siglos despues, los pertenecientes a

don Quijote no debían exceder en mucho los doscientos,

y también parecia una suma muy considerable; a1

menos había sido' suficiente para arruinarlo

economicamente y terminar con su salud'mental.

Como ya se dijo antes. no era necesario leer para

conocer muy bien una obra literaria, incluso aquellas

que no estaban destinadas a la difusión oral como los

poemas épicos. Era común que 1a +ami1ia, incluyendo

servidumbre, se reuniera para escuchar la lectura en
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vo: alta de un texto literario o doctrinario. Este

habito ha perdurado casi hasta nuestros días, y

quiza no se haya perdido aun completamente en zonas

aisladas, rurales o semirurales, donde las posibilidades

de entretenimiento ofrecidas por el medio son muy

magras. Margit Frenk Alatorre estudia estos problemas

de 1a transmisión textual en "Ver, oír, 1eer...“, en

Homenaje a Qna María Barrenechea (Madrid.

Castalia, 1984), pp. 235n40.

Alan Deyermond, "La literatura oral en 1a transición

de la Edad Media al Renacimiento”,l EÜ, 7 (1988), pp.

31-32. En relación con la capacidad de recitar

mirando un papel en blanco, nl autor menciona en la Nota

36, p. 31, una ponencia de Liu Huili, quien dice que los

cantores épicos del Tibet lo hacen así porque,

segun ellos afirman, ven las escenas bélicas en el

papel. Paul Zumthor, en "L’oralite dans les

traditions [:.J ", p. 21, también nombra a Roman

Ramírez.

Albert Lord, en The singer of tale; (Cambridge,

Massachussets 1960), comprueba que la mayoría absoluta

de los cantores épicos yugoeslavos de este siglo es
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ve a la alfabetización progresiva como la

principal amenaza para 1a continuidad de ese {enbmeno

cultura], cuya desaparición consideraba inminente ya a

fines de 1a decada del cuarenta. La escritura cambia

. .

.
.

los mecanismos de la memoria, las tecnicas de

aprehensión textual y las formas de transmisión,

todos ellos elementos inherentes del canto epigo.

Para todo lo referente a1 trabajo de reproduccion y

critica textual es muy informativo el trabajo de L. D.

Reynolds y N. G. Wilson, Scribes and scholars. Q

guide to the transmission of Greek and Latín

literature (Oxford, Clarendon Press, 1968, reimpreso

en 1984).

Albert Lord, ob. cit., considera que este es, entre

otros, el caso del Poema de mio Cid. Aunque con

este texto en particular sus conclusiones sean

discutibles, nadie ha refutado la validez general de sus

observaciones.

Joyce Hill, en The Tristan legend. Text: from

Northern and Eastern Europe in modern English

translation, (Leeds, The University of Leeds Graduate
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Center {or Medieval Studies, 1977), afirma:

"Grickat [..J believes that dictation played a

part in the transmission o+ the text, since this

would go some wwy towards explaining the

occasional lapses into a highly colloquial
style, the textual confusions, and the abrupt
ending which suggests interruption rather than

a deliberate termination." (p. 47).

-.vI-\

Deyermond, ob. Cit., p. de.
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Hacia 1534, {echa de publicación de Tristán e]

Joven, el mundo ha cambiado oetensiblemente‘respecto de

las últimas decadas de] siglo anterior. E1 sistema

{euda1, columna estructurante de la sociedad mecieval, se

había desmembrado lentamente desde {ines del siglo XIII, y

en el siglo XV ya no quedaban sino vestigios del antiguo

orden que se evidenciaban muchas veces en forma violenta en

lo: sucesivos intentos de 1a nobleza por recuperar y

conservar sur espacios de poder. como 1o atestiguan

movimientos insurreccionales tan tardío ll‘l como la Fronda,

durante la minoría de edad de Luis XIV, en torno de 1550.

El proceso de centralización de las monarquías había

comenzado, nucHas veces con apoyo de las masas pooularee que

veían en los miembros de la clase senorial a sus

ll‘l
1

L':opresore MaS directos y en los reyes a sus aliados contra

un enemigo común (1),l sin embargo distaba mucho de haberse

afianzado como en el siglo XVIII.

Junto con el proceso descripto en el parrafo anterior,

desde {ines de la Edad Media fue creciendo en forma

paulatina la conciencia en torno de los problemas propios de

las teorías del estado: la naturaleza y características
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del poder, las atribuciones y obligaciones del monarca, las

+unciones susceptibles de ser delegadas, el papel de la

nobleza y del pueblo dentro de la estructura general del

gobierno son sólo algunos de los temas discutidos

extensamente por los pensadores de 1a epoca. La teoría

del corpus mysticuw se desarrollo desde entonces y se

aplico, fuera de ámbitos teológicos, al funcionamiento

del organismo estatal. fisí, un pensador como Fon Morcillo

describe con detalle la naturaleza jerárquica del cuerpo

orgánico: la cabeza reina en todo el cuerpo, el cuerpo en

los miembros, los brazos en las man s, y así

misma teoría oeElsucesivamente. Tambien aplica 1

Jerarquizacion a las categorias espirituales: en el

animo —que preside el cuerpo- la mente supone el grado

supremo entre todas las potencias, a 1a cual sigue la

voluntad y despues otras facultades in+eriores. De este

orden se deriva el de la monarquía y las formas sociales,

y así la sociedad aparece concebida "como un orden

jerárquico y orgánico cuyo vértice natural es el

príncipe.h (2).

Esta nueva concepción se opone, por la cohe51on

social que supone, al criterio medieval que, si bien

entendía a la sociedad como un organismo fuertemente

jerarquizado, admitía en la práctica límites muy



fluidos en el reparto del poder y las funciones políticas.

En efecto, el poder monarquico severamente limitado, el

reparto de las posesiones entre varios herederos, la

flexibilidad de los pactos de vasallaje que en muchas

ocasiones podían efectuarse en {orma simultanea con

varios señores (3), la movilidad de las fronteras, el

enorme espacio a la iniciativa individual que daba el

derecho de guerra privada, eran todos elementos que

contribuian a1 establecimiento de jerarquizaciones

parciales, aunque nítidas, en que 1a cabeza del cuerpo

social es el señor de cada uno de los {eudos y donde el

monarca, que no siempre es el mas poderoso, tiene una

{uncion no tanto política como simbólica. De hecho,

¡"[1C
-1.muchos ducados y condados eran virtualmente independient

y su sometimiento al poder central llevo siglos de luchas.

Aunque el roman artürico presenta a la corte del rey

ñrturo como centro del mundo, desde el cual parten los

caballeros en busca de aventuras y hacia el cual convergen

los mejores, no sería arriesgado suponer que la figura del

rey, que sistematicamente se nos presenta como anciano

in{1uible, debil y caprichoso (4), deba estas

características a la concepcion general de la realeza en

\

los siglos XII y XIII.

Uno de los problemas due debieron en+rentar las nue as



monarquías +ue la imposibilidad de que respondieee a su

v{lUHtad todo el aparato burocrático creado para

satisfacer las necesidades de una estructura soc1a1

diferente y ya perimida. Esto se hace particularmente

netable en países como Inglaterra, que habian

desarrollado un sistema administrativo complejo y eficiente

desde muy antiguo. La solución a que se recurrió en la

mayoría de los casos fue a la formación de organismos

administrativos paralelos que respondieran a los imperativos

de las nuevas épocas (a), con el riesgo evidente de

generar a corto plazo un sistema doblemente ineficaz por la

superposición de +unciones, conflictos jurisdiccionales y

multiplicación burocrática. En ese sentido, el mundo

HAidílico que nos presentan las novelas de caballer as,

donde todo un imperio reacciona pronta y obedientenente a

los menores deseos de un monarca justo, corresponde con

mas precision a la esfera de lo deseable que a la

realidad de la epoca que las produce, los cien años que

van,l aproximadamente, desde 1480 a 1580. Seguramente

responde también a los presupuestos basicos sobre los

cuales Carlos V construyo su poder imperial: la idea

todavía medieval de un imperio universal y cristiano

moldeada en los sueños políticos de Carlomagno -o

seLün lo que de Carlomagno se entendía en el siglo va",
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_¡ msumada al criterio moderno del respeto por l-

nacionalidades incipientes (ó).

En lo religioso, esta epoca también ve cambios

fundamentales que, en lo que respecta a este trabajo son

quiza mas importantes que los anteriores. Desdh el

Cisma de Occidente se habían dado en la Iglesia intentos

renovadores que crearon un clima espiritual y una actividad

religiosa particularísimos que condujeron, de hecho, a que

en un pais como España el cardenal Cisneros, en la

Época de los Reyes Católicos, cuando el nombre de Lutero

era aún desconocido, llevara adelante una reforma

eclesiástica interna muy profunda, motivo por el cua] el

cisma protestante no afecto a la península nas que

indirectamente (7). Sin embargo, en un organismo tan

centraliaado como la Iglesia, las ideas reformistas que no

habían arraigado en las mas altas jerarquías no

podían generaliïarse, y el movimiento espiritual de la

Prerreforma se frustro al no poder evitar el cisma

protestante que ya se anunciaba.

La Prerreforma se manifiesta fundamentalmente en dos

fenómenos: la deuotio moderna, surgida a {ines de]

siglo XIV y propagada incesantemente desde entonces, y los

Hermanos de la Ujda Común. La deuotiü moderna

propugnaba la meditación personal metodica, muy alejada



de los arrebatos de la herejía iluminista, y una vuelta a

Cristo y sus esencias. Tuvo fuerte influencia en los

pensadores de la epoca y marco las ideologías de

hombres tan dispares como San Ignacio y Lutero. Los

Hermanos de la Ujda Común inspiraron a varias

comunidades religiosas del siglo XV. En todas ellas se

enfatizaba el valor de 1a oración, 1a santi+icacion

personal y el servicio de los demas. En este espíritu

nacio 1a primera congregación de clérigos regulares,

los teatinos, en 1527, a la que siguieron los bernabitas y

jesuitas. Estos sacerdotes re+ormados querían dar

“viviendo entre el pueblo cristiano, el ejemplo de la virtud

sacerdotal, enseñar el catecismo, atender a los

huérfanos, restituir 1a decencia y 1a solemnidad a1 culto,

conducir a los fieles hacia el sacramento.“ (8). En

Tristán el Joven este espíritu prerreformista se

evidencia, por ejemplo, en 1a devoción con que el heroe

asiste a misa de madrugada y a solas, para que la multitud y

las obligaciones sociales no distraigan su atencion de 1o

fundamental.

Todo lo anterior configura lo que sera el nuevo rumbo

de la Iglesia a partir del Concilio de TrentoH que inicia

una epoca que habría de llegar hasta el Concilio

Vaticano II. A partir de ese momento el énfasis de los
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esfuerzos eclesiásticos se dirige a1 mundo exterior. Si

1a Edad Media se habia caracterizado, desde el punto de

vista religioso, por la construccion del complejfsimo

eistema intelectual implícito en la teología, la Edad

Moderna abre una larga etapa que privilegia el servicio a

los hombres y la evangelización. Es así como nacen y se

multiplican las ordenes religiosas especializadas en la

educacion, el cuidado de los enfermos, la asistencia

organizada al pobre o las empresas misioneras, aunque por

cierto había algunas que dirigían su accionar a

cualquiera de estos frentes segün_ se lo indicara la

necesidad Jel momento o la preferencia de sus directores.

La Compañía de Jesús,I que agrega a los tradicionales

votos de castidad, pobreza y obediencia un cuarto voto

especia] de obediencia al papau o+rece el servicio de sus

miembros donde el Vicario de Cristo entienda que son mas

útiles a 1a Iglesia,l y si bien ninguna de las actividades

arriba mencionadas le fueron ajenas, es obvio que la

1

educacion de los jovenes y ia tarea evangelizadora en

America y Oriente monopolizaron sus esfuerzos mas

significativos durante los tres primeros siglos ue su

existencia (9).

Todo lo anterior indica que durante las últimas

dacadas del siglo XV y las primeras del XVI ya se dan
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todas las caracteristicas constitutivas del mundo moderno,

pero que distan de presentarse como un todo homogéneo.

Por el contrario, esos elementos propios de la era que

comienza coexisten con resabios de la antigua sociedad aun

fuertemente arraigados en la vida cotidiana. Como ya se

notó antes, si bien es cierto que las monarquías estan

en franco proceso de centralizacion, también lo es que

la nobleza aün se resiste a ceder sus privilegios. Si 1
'

S¡L

teorías del estado y la voluntad de los gobernantes apoyan

abiertamente 1a centralización del poder a traves de una

maquinaria estatal eficiente, los viejos aparates

burocráticos dificultan la concreción de los nuevos

ideales en torno de las políticas administrativas.

Finalmente, si bien las jerarquías eclesiásticas se

lanzan a una profunda reforma ambicionada desde hacia

mucho tiempo por algunos sectores de la sociedad, 1a tarea

no se lleva a cabo sin una larguïsima lucha de casi dos

siglos dada la oposicion abierta o velada que los cambios

propuestos generaron, tanto dentro como fuera de la Iglesia,

en todos aquellos que se beneficiaban con el anterior estado

de cosas.

Esta es una época de transición cuya ambigüedad se

manifiesta de formas diversas. Mientras Garcilaso de la Vega

escribe una poesía culta cuyo estilo nadie dudaría en
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calificar de renacentista, continúa un movimiento de

revalorización, en circulos cortesanos, de los romances,

poemitas líricos de origen popular, de clara ascendencia

medieval. De la misma manera, se producen novelas de

caballerías con espíritu completamente diferente del

roman coartoís del que provienen y que tampoco seria

arriesgado considerar renacentistas (10), pero toman

tradiciones muy anteriores, a veces inscriptas en el

roman artürico, como los ciclos vinculados con el

Grial y el sabio Merlin por un lado y el relacionado con

Tristan por el otro. Tambien hay traducciones

actualizadas de antiguos textos franceses, como los que

narran las aventUras de Oliveros de Castilla, de Partinuplee

y la historia devota de Roberto el diablo.

T

¡ristán el Joven se imbrica sin lugar a dudas en

una tradicion medieval. Como ya se dijo antes, hereda,

sobre todo, el legendario y antiquísimo tema de Tristan

que, a la luz de las nuevas epocas se iba haciendo cada

ve: mas dificil de compatitilizar con la nueva moral

circundante, hasta tal punto que se 1o olvido hasta

epocas relativamente recientes, cuando Richard Wagner lo

retoma para su opera. Para la epoca en que se produce

este texto parecería que se hubieran concretado ciertas

corrientes de pensamiento subterráneas reprobatorias de la
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conducta de los amantes o, con mas exactitud, de la

idealizacion de 1a pareja. Estos Juicios críticos

existieron seguramente desde el momento de expansión de la

historia (11), pero en el siglo XVI dejaron quiza de ser

excepcionales y se convirtieron en un sentimiento

generalizado de 1a sociedad cuya vo: encarna el autor de

Tristán en Joven.

El siglo XVI es el momento en que, como bien señala

Foucault, empieza a imoonerse sobre la sexualidad una

represion mucho mas severa que antes y surgen, como

compensación, dis_yrsos cada vez mas detallados y

culpogenos en torno de ella, vinculados, sobre todo, con

los examenes de cozciencia y la confesión (12). La

represion extrema conlleva un Énfasis extremo también

en el analisis minuciosísimo de todo pensamiento,

impulso y fantasía, hasta tal punto que el interes por

la conducta sexual ha desplaeado todos los demas y, de

hecho, hemos llegado al siglo XX con 1a noción bastante

generalizada de que el ambito del pecado se limita casi

exclusivamente a la sexualidad. Por un lado, la

compulsiün que unía a Tristan e 'seo dejaba ya de

generar simpatías, por otro, 1a Iglesia comenzaba a

ejercer un control mucho mas estricto sobre 1a moralidad

en las costumbres no sólo de sus propios cuadros sino de
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toda la grey laica en general, siempre en coinc1Cencia con

ese nuevo impuls -4e volcarse a1 mundo que se menciono

anteriormente. Es síntoma claro de este fenomeno el

hecho de que entre los siglos XV y XVI hayan surgido

cantidades considerablee de predicedores y moralistcs que

costumbres, proponïan idearios de vidafustigabon

cristiana, exponian criterios educativos y emitian

juicio sobre cualquier aspecto de la vida social. Fray Luis

de Leon, Francisco de Osuna, Francesch Eximenic y Luis

ll'lde Vives son solo algunos de lo tantos que intentaron

influir con su predica en la vida cotidiana española.

Como se ha visto ya en capitulos precedentes, el autor

1

propone el matrimonio canonico como unica r=s"u=sta

aceptïble al impulso sexual. Todas las parejas que se

nacen en el transcurso de la narración cumplen con el

doole requisito lï los esponsales y de la ceremonia de

"velarse" como paso indispensable previo a la consumación

(13), y hay en ello una insi lfl
1

H
.

4|.tencia casi m litante. Quiza

sea sintomática de esta paulatina rigidizacion de las

_pautas sociales la actitud de indiferencia de Tristan el

Joven hacia su hijo extramatrimonial: el texto no explicita

esa indiferencia pero tampoco denuncia la menor cmocion

“positiva o negativa“ en el animo del padre "cr e' hijo.

Todo esto, es obvio, es 1a encarnación del nuevo corpus
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ideolbgico en vías de imponerse, lo que da a Trj5tán

el Joven cierto matiz de modernidad si ee 1a compara con

las otras obras de su género, que tratan el tema del

matrimonio con la laxitud propia de epocas mas antiguas.

Sin embargo, y a pesar de las estrictas pautas expuestas

como paradigma etico de la relación entre ambos sexos,

el texto autoriza una libertad considerable en otras

practicas relacionadas. La mas notable es el desenfado

del lenguaje de algunos personajes eue, como el Franco, se

permiten los comentarios jocoeos de rigor en torno de 1a

noche de bodas de la infanta, como ya se vio en el

Capitulo VI. El humorismo en torno del seno y su

.- Fl Ü 1 TUfl E: ID
1 EL 3meta{oriracien a través del Jenguaje tel“

aspectos similares en Tírante el Blanca, pero no son

comunes en el reste de las novelas. También se ha notado

que el ¿anguaje del narrador es muy abierto cuando trata

estos temas, lo cual no constituye una excepcion en sí

Ya que hay muchas novelas de caballerías que participan de

.,

característica, pero es peCUiiar en cambio el hecho

de que se nos presenten ciertos detalles laterales cuyo

verismo otorga a todo el episodio cierto teeue de crudeza.

La consumación del matrimoni de Feliu mientras 10m

invitades al banquete esperan a la pareja para empezar a

comer, o la noche sin sueño de don Palante cuando,
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espoeada pero no velada aun. la duquefia de Milan no lo

J

admine en su cuarto. son claros ojemploe de este fenómeno“

Paradojicamente, esta libertad expresiva se La en Forma

paralela a un proceso de restricción en el uso de

tabuismos directos, como se explica en el Capítulo II.

Por último, en el Capítulo CLXIIII (sic) del texto.

hay una escena muy llamativa en que las mujeres de la norte

desnudan y tocan a Trinea para convencerse de oue, en

efecto, es una mujer. La amazona se r=eiste a1 principio e

eometere» a eete trato, pero se rinde luego ante la

presencia del rey Tristan el Joven. Este epiïud' H C1 I] C IT}

también trae reminiecenciae de Tírenfe ¿1 “¿inca (14?,

iupacta porque la actitud de las mujeres no

condena por parte de un autor cuyo puritanismo en otros

n LF: CI U! m Lrl ,_..2‘ [1 I

fi
E ¡,Jr1-LI U .._.1| Si bien ee cierto que no sauemoe

que gestos eran lícitoe o socia' y...El r'L'l r1"I'D __IÍ'I ÍU "Ür1.f

l

LT¡,_:ÍÏJ m RJ 3 ¡.1[LI

epoca para el trato entre las mujeres, 1o cierto es que

escenas como la descripta son excepcionales en la

literatura.

De lo anterior se desprende que, si bien la conducta

preconizada por el autor para las relacionee de pareja

representa {ielmente lá nueva moral, el lenguaje con que

trata el tema tiene honda raigambre en la tradición

previa. Loe nuevos discursos en torno de la Kualidad son
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de caracter confesional o clínico, dirigidos a

discriminar lo pecaminoso de lo que no lo es, lo anormal de

lo normal, lo entermizo de lo sano, y tienen, por lo tanto,

un caracter privado o tecnico; pero en el ambito

social general, junto con la represion de la sexualidad se

reprime también el lenguaje con que se 1a nombra. La idea

subyacente en la genesis de todos estos nuevos tabües

lingüísticos es que la ignorancia equivale a inocencia,

y esta a pureza. Es en esta época cuando comienza a

segregarse a los niños, sobre todo a las niñas, de la

vida de los adultos con el {in de mantenerlos a1 margen de

un aspecto vita] que se ve cada ve: mas como pecaminoco y

hasta perverso (15). Este criterio de la educacion por la

ignorancia habría de ganar espacio en los siglos que

siguieron, de manera que el silencio absoluto se impuso en

los ámbitos familiares y sociales hasta epocas

relativamente recientes. En TPÍSÉÉD el Joven este

:roceso de censura no se nota aun, de manera que se

propone un paradigma moral moderno con criterios de

permisibilidad expresiva todavía medievales.

En los aspectos religiosos también, Tristán el

q
lJoven se constituye en voz de ¿a nueva epoca. En la

Generalidad de las novelas de caballerïas integradas a la

convención, igual que en el roman courtoís, el



cristianismo no pasa de ser un marco referencial, al menos

en lo que a la devoción de los heroes se refiere. El

roman courtuis, genero genuinamente medieval,l presenta

un mundo reducido, con {recuencia limitado a cíer as zona:

de Europa Occidentalfl donde el cristianismo es un

presupuesto basico que exime al discurso narrativo de

H _|la necesidad de explayarse sobre situacion con-esional

de los personajes. La alusión a lo religioso no pasa por

lo general de la mención de alguna ceremonia y de la

ubicacion temporal: Pentecostés, Pascua y Navidad. La

novela de caballerías, en cambio, como genero mode no,

se extiende por un universo geográfico mucho mas amplio,

que abarca desde todos los paises mediterráneos

-inc1uyendo el norte de Africa" Hasta Europa Oriental y el

Lejano Criente (16). Este ensanchamiento del

conlleva cierto exotismo en la inclusion "e los elementos

narrativos, como grifos, unicornios domesticados ‘4 'U ¡.1¿I ÏJ r“ ¿yU'I

méugzicas,l y, sobre todo; ámbitos culturales diferentes.

En este contexto, 1a homogeneidad religiosa no es un

sobreentendido y, de hecho, el paganismo se transforma en

una constante en estas obras. Sin embargo la diferencia de

credo no deja de ser un elemento anecdütico: no se

identi+ica universalmente al paganismo cun el mal, y si bien

se requiere de los personajes centrales que sean cristianos,



entre lee, secundari oe hay muchos que no lo son si n que por

ello sean negativoe. Zoilo, en El Caballero de] Febo,

ee un claro ejemplo, pero ademas, el Caballero del Febo

mismo, aunque cristiano de nacimiento, ee educ«do desde la

mas tierna infancia en una corte pagana, toda ella con

gente de inmejorables rasgos morales, y sólo en eu

juventud redescubre su religion original. De eeto ee

deduce que en 1a novela de caballerías la religión

tampoco pasa de se? un marco narrativo.

Si bien hay novelas cuyo hilo narrativo ¿undamental

esta constituido por un euirenta.iento bélico de toda 1a

cristiandad contra el mundo pagano, la con+rontacion puede

proveniF de problemas políticos, como en ¡irante, o

persona'ee, como en EI Caballero del Febo, y no

necesariamente DDFQuE unos representen el bien y otros el

mal. De todos 'modoe, la ine'etente noción de la

existencia de esa "otredad" religiosa quiza este en

relacion con la nueva conciencia evangelizadora de la

Iglesia a que Se hiso re€erencia algunas paginas antes, y

constituiría ae! uno de lo" raegoe oe modernidad del

genero, pero Tristán el Joven parece ir un paso

mas adelante en la nueva ideolrgïc al traelucir una

intDIE‘ancia religiosa propia de la Eerara oil siglo XV en

_ .I...'| .I '— ‘I

adelante, un ¿a tradicion de Tristan, a partir de la
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versión francesa en prosa del siglo XIII, hay un rival del

heroe, aunque siempre desdeñado, en el amor de Yseo. Su

J

nombre, en la adaptacion castellana de la leyenda, es

¡:1
nPalomades el agano, y también aparece en otros textos

como E] baledro del Sabio Merlín y La demanda del

Grial. Es un personaje ambiguo, generalmente bien tratado

por la tradición narrativa, tanto que en las versiones

españolas de Tristan, si bien no es amigo del personaJe

central al menos merece su elogioso respeto por su calidad

er e] manejo de las arm4 y su apego a los canone; de la

cïballerïa. En nuestra version de 1534 el Libro Primero

sigue las pautas establecidas por las versiones de i431 y de

1528 en cuanto al nto de Palomudes, pero el Liaro

Segundo, ÏFÍÉÉÉÜ e] Joven, lo presenta como un ser

abyecto que merece morir a manos de don Palante, es decir,

ni siquiera tiene el honor de ser vencido por el heroe

(17). En este texto, el no ser cristiano implica

necesariamente robreza moral irreversible y, por lo tanto,

la imposibilidad de la redención. El ejemplo mas

ilustrativo es el .de 1a jayana, mujer ¿ayan de la

Torre Blanca, a quien, en honor a su sexo y pOr ser madre de

un pequeño, una ve: muerte el marido se le da la oocien

d: Ella, presa de su odio y reza lÜ.CFLU.

‘eFiere suicidarse echandose al río con su hijo que,
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por eupueeto, tampoco la sobrevive,clo cual ahorra al autor

1a incómoda situación de tener que sostener que, con la

educacion adecuada, se podía ser buen cristiano aun

siendo converso. La relacion entre este elenento

ideolügico y el mundo que circunda al autor es tan obvia

que no merece ser explicitada, pero cabe resaltar la

distancia respecto de la relativa tolerancia religiosa de la

m
.. . . . .

. 4

spana medieval donde conv1vïan cristianos, Judios y

musulmanes aun en epocas en que los JUdlDS comenzaban a

ser expulsados de otros países europeos (18).

Como ya se notó al hablar de devetio modensa, el

¡L r-.

rey Tristan el Joven representa la nueva percepcio del

sentimiento reliniflso como algo mas destinado a la

intimidad oue a 1a exhibición pública. según se

entiende del parrafo citado en el Capitulo V1-. En el

mismo cadítulo se menciono el hecho de que el heroe

encarna el libre albedrío en oposicion a sus padres y a

Trinea, presas de la 'compulsion. El interes por este

aspecto no es casual en la epoca en que se produce el

texto. La posibilidad humana de elegir el propio destino

Había side discutida desde Ia Antigüedad, pero no hay un

diecehimiento claro entre albedrío y libertad, que por lo

general se confunden. Fue San Agustín quien entero el

Problema del liberan artítriaw desde el Punto de vista
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con mas profundidad y coherencia. Para el el

libre albedrío consiste en la posibilidad de elección, y

1

la libertad en la eleccion de] bien, y, aunque pensadores LII

posteriores intentaron matizar este criterio original. la

Iglesia ha aceptado por lo general la definicion

agustiniana. En los siglos XVI y XVII la discusión, jue

no se había agotado, cobra nueva vigencia en la medida en

due la Iglesia ve la necesidad de reajustar sus deéiniciones

wrente a las de los cismaticos protestantes, algunos de

los cuales, como Lutero, consideran la eleccion del bien

insuficiente para la salvacion si no interviene la Gracia.

Otros, como Calvino, van mas lejos y afirman que el lilre

albedrío cercenarïc la libertad de Dios, y por lo tanto

consideran que ia salvación individual esta determinada

por la Providencia sin la conducta del hombre pueda

.L

cambiar nada. En este contexto, el autor de Tristán el

Joven parece defender el punto de vi ta ortodoxo: el

hombre puede elegir y es libre cuando opta por el bien.

Tambien concede el lugar preeminente que corresponde a la

voluntad divina, cuando en el Capitulo CCI-Sargia tregunta

al joven monarca ei quiere que lo lleve por art1 de sus

encantamientos y el le pide que lo deje siempre Iiure

para _que Pide hiciera de e: su voluntad. Es decir, el

I.hombre e libre pero su voluntad estara siempre supeditada
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Desde e] punto de vista político, el autor del ïüátü

también responde a las preocupaciones propias de un

habitante de España bajo el reinado de Carlos V. En un

s con un monarca ausente, no parece casual que se nos

preeente el ideal de un rey comprcmctido con su pueblo, cue

visita periódicamente sus posesiones y vive atento a las

necesidades de sus súbditos. Es particularmente

ilustrativo el episodio en que, parque Tristan se había

¿emorado mucho en Cornualla despues de 1a muerte de Mares,

delegados de Leoníe van a pedirle a su rey que Vuelva a su

reino, que es el suyo por herencia mas directa v allí ie

corresponoe vivir, y que si no quiere o no puede hacerlo,

que al menos reparta su tiempo. Si bien este texto

establece un dialogo obvio con la tradición de

«usa de surTristan, rey olvidado de sus obligaciones a‘c

amor por Yseo, no sería arrieegado imaginar que la

problematica le fuera sugerida -por 1a realidad

circundante, por lo que se establecería una relacion

cialogica con el mundo a traves de una postura que, si

ne podemos asegurar que es crítica Sí pedemoe al menos

decir que es nostalgica de unn situación m jor; El

._.mundo representado en la obra parece apoyar F“iteri“s de

organieacion política accrdes con las ideas impe lala”
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de Carlo; V: una manarcuíe universal y crietiana, tal como

se la entendía en 11 Edad Media, pero con la noción

mederna del sacrificio del menarca por su reino y una fuerte

centralización del poder.

Cun 10 antericr espero haber demostrada que el autor

está empapado del ambiente ideológico de su tiempo. E1

cisma protestante y la Contrarreforma plantearon a les

contemporáneo: un Hroblema ineludible ante el cual,

Seguramente, debieron definirse en uno u ütrD sentido de

acuerdo con herencia cultural, procedencia geográfica y

extracción sacial,

cangimneia individual. Este ¿utür anünímo parece haberse

decidido con eneueieemo por la orLudeHie católica y la

neeeeifimd de cambiee preiundamente 'fle desde mecïcen FL' _. r ,4 r

eeeimree de ¿a Igleeie y que veria su concreción en

Trento una decada más :arde, por eso asume esta actitud

caei didáctica a travws ue gn género que se prestaru

eee Función. En eee sentido, dese: el punto de'Ü Ü n
.Ü

’I

vieta de su concepción del mundo, estaba periectamen

integrado a su medio, no hay nada en la abre que indique que

J

pudiera sentirse incómoda con el nueve eïima, Der ei

contrario, ee cunetituye, mudeetamehiefl en “nu ee sus

voceros. Por eee se ha hablada aquí de marginelided en 1m

m e r m I”: I'I C{urma de imbricación cel texto respecie



literario convencional o del autor en relación con el

grupo de los que eecriben, y no de su integracion

defectuosa en 1a sociedad en general.

La adheeión a le ideología moderna, que para muchos

habrá sido un acto privado, lleva a este autor a aeumir

una actitud combativa. Tel como 1o explicita en el

U1prólogo, entiende, como San Agustín, que la lectura e

un vehículo de conversion:

“Muy grande ygnorancia'y ceguedad sería negar QJE

en lo principal que los hombres deven gas ar el

tiempo ee en el servicio de Dios

ymitendo su santa vida, pwee
enseñanza la bivio e geetó en este

leyendo en loe Qentoe Evangeli
doctrinas ue sus eentee apostolee
aesi como en la eoíetolae del apoos

Pablo y en le ie San Jeronimo.”UI

Continúa explicando qua, como loe hombres prefieran leer

crónicas humanas, es bueno que hallen en ellas conceptos

edific7ntee y una actividad que Los ¿parte del Juego,

entretenimiento contra el que dedica_une cuidadosa diatriba.

Por todo esto decide emprender una labor de adoctrinamiento

desde la literatur: de ficción, las "cronicas humanas”,

pero no manifiesta su intención crítica de

otras obras literarias. La tienJ, ein emborgo, y el no

explicitarla ee coherente con el hecho LE uses como

plataforma de eu critica el miemo genero con cuya

ideologia dieiente. Repruebe
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por las novelas de :aballerias, tan m.6jïLuS del mensaje

edificerte necesario para suplir las ïecturas piadosas que

considera preferibles pere la salud del alma. También

debio percibir el abismo entre el mundo que ellas

repres 1taben y el suyo propio, y seguramente, como tantos

otros moralistas de su tiempo, vio en el universo de la

ficcion un mecanismo de disgregación etica o social.

Por todo esto imprime a su discurso un tono de realist

sensatez completamente ajeno a 11s representantes integradas

del genero, sumado a la intolerancia por la Falta d fe.

la Flexibilidad ante el pecado y el- LUltÜ de la

cotidianeidad.

No era sin embargo un escritor de oílcno. o 1m era 1190

torpe, porque no logra manejarse con 41oi1e: dentro de las

pautas que se propone, las LumlES Le presenten problemas

que, como se ha visto en los capítulos precedentes, no

puede "es -ver. A1 tomar un tema ue ¿mplïsimos

artecedrntes. y e pesar de la renovacion casi total de los

personajes, ve limitada 'su libertad para crear situaciones

nuevas, ya que 1a trama debe sumordinerse a lo que imponga

le tradicion legendaria, y ne slempre legra ar iger el

material nuevo con el que a 11?). Pere lo más

impertante es que se crea um netorlo .e en le

medida en que trata un trnx medieual eo, une
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inte stación de 1a historia ya deíinitivamente fijada

(20), desde una perspectiva {undamentalmente moderna; desde

un punto de vista diferente intenta comunicar un sistema

ideológico diferente también, pero sin salirse de las

pautas de un género al que CFiLiCfi, como ya se ha

demostrado. En otras palabras, qaiewe expresar un mundo

distinto dentro de esquemas idénticos, y tal ve: a causa

de una formación li'eraria deficiente no percibió la

imposibilidad de su ¿mpresa ya que el fondo y 1a forma

estan indisolublemente uni’ no vio que no se podíaU [fi Jl

.l

criticar ei mando implícito en los libros de caballer'h

desde los libros mismos. Esto hice que incorpore a su obra

todos los motivos propios de las novelas de :aballerïïs

como síntoma obvio de su intención de :suirse a 1 [u

convención genérica, pero esos motivos aparecen

enlazados sin otra necesidad de Fondo que ¿a convención

misma, con 1P que la estructura textual se organiza sobre 1a

base de 1a acumulación episódica pero con un trama

endeble.

lUn poco mas de distancia en el tiempo caiza habría

a1 autor independizarse del molde impuesto por un

¡enero que, cuando el lo aborda-1,l era de ¿reducción

mas1vs. ¿n ese caso tal vez su enFocue Habría sido

diiurente y Cfitonces habría intentada el uso de le



C!4 ——

parodia, empleando 1a apariencia de la novela de

caballerïas como mascara de una forma de expresion

literaria por completo distinta, pero eso le estaba

reservado a1 genio de Cervantes setenta años mas tarde,

cuando la moda de los libros de caballerïas y: habia

pasado. Lo Cierto es que, a1 no tomar la distancia

suficiente respecto del genero contra el cual dirige su

crítica, nuestro autor anónimo no logra el control de su

propio texto con el {in de imponerse en forma monolïtica a

la tradicion desde 1a cual parte, de manera que crea una

estructura permeable en cuya superficie afloran, aquí y

alla testimonios de un mundo anterior al que no se valora

y cuyas doctrinas, tal como se las percibe, se desea

combatir (21).

1

uOFED no constituye[TI r-.s obvio que Tristán

todavía un discurso genuinamente polifonieo. Hay sin

duda una voz hegemónica representativa de la ideología

del autor quien a su ve: encarna, como ya se ha visto,

muchas de las tendencias del mundo moderno; sin embargo hay

algunos rasgos que sugieren la ruptura con 1o monologico.

En este sentido, uno de los aspectos que primero salta a la

Vista es que este texto tiene una fuerte carga

xlarizadora, tal como lo anuncia el E. L1 FI C;Ll (-3

seria difícil ealificarlo de literatura didáctica ya
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que esta acume un férrea cmmtrol sobre el diïcurzo de

modo ce no dejar resquicios a malentundidos (22). El

discurso unívoco, 'que no ofrece posibilidad de eegundae

lecturam, e: monulógico en la medida en que no permite que

adquiera cutonnmïa otra ve: que la del corpus ideológico

que procura transmitir. cerpue, en Tríïtán el

Joven, es el sistema moral que prepemdrïa la

Centrarrefürma, pero por el Sólo hecho de elegir para

expreearlo un tema de tradición muy anterier y acudir a un

genero de evasión cen el {in de tranefürmerlo caei em un

fl ¡.aLJ ¡1 c 'U FI “i .k P. n ¡.I FL".regímine príncipum, e; .ïiltran

discursiva tenues insinuacionee oe veces que expresan el

mundo medieval.

cd p incipiufi 1€ “ción empleada cen {ines

leÉCtlLÜS parccc mucho más ligada a la tradición

mediele. Seguramente por cue vínculos más estrechos con

el Islam, que al mundo renacentista. En _spaña hay

\,¿.innumerables* ejemplds de este tipo de tencu, que cubren una

gama tan extensa en cuanto a sus características Como la

que va desde el Porídat de paridades y Calíla y

Diana e El Iibro de los ejseplas por SEC y c 1;: abr=3

de den Juan Manuel e Los cafitígo; e ddcumentos del rey dan

Sanchü. Hacia los siglas XV y XVI el lcú dJ LFÜddCiF

ficciunea can in
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se debilita, en parte por la nueva valoracion de] arte y

del artista, que ya no deben estar necesariamente al

servicio de algo superior sino que la creacion empiesa a

verse como un fin en sí misma, con valores propios que

dependen no tanto del mensaje como de su calidad

intrínseca. s por esto que entiendo que el didactismo en[I

el Renacimiento, aun al servicio de ideas nuevas, es quiza

mas un resabio de épocas anteriores que una actitud de

genuina inspiracion moderna.

El autor de Tristán el Joven no escribe, de todas

maneras, un texto consistentemente didactico: su liero no

es sentencioso, no tiene lcs ejemplos, apólogos, €Abulas

e historias incorporadas que caracterizan al generc, y

evita el discurso moralista abierto. Mientras 11 literatura

didáctica se interesa por una gama muy amplia de valores

y, por lo general, le concierne la formacion integral de

los individuos en sus aspectos religiosos, sociales,

militares y personales, el ambito de énfasis de

Tristán el Joven es muy estrecho y se limita a

pripugnar el matrimonio canonico y Ciertas normas de buen

gobierno, y a ello subordina lo referido a una estructura

{emiliar y social deseable. E1 uso de un humor

irónico, que a veces parece parüdico aunque ne may

evidencia saficiente de que la consiete en



DCaSiUÍGÉ en vmv con uimpatía a los personaje: y no en una

aproximación crítica, tampoco responde a la que puedü

esperarse del género didáctico (23 . Las enseñanzas

del textq, en definitiva, consisten en un amable ideariü que

debe imitarse y no, como en la literatura ciditica

verdadera, en un cuniunto de nürnas EleïLit¿c. En

..

reüumnn, el cbdigo ético que EL autur propugna e: L P [Lv

enunciado a través de un Sistema dificursivu ambigua qua,

enmascarándoze en un género literario contemporáneo de

¿bilidadCódigo y del autor, asume una re._

¡uz afiecuada a una ¿poca hi:turica

nnterior, 10 cual sin ¿uda debilita EU mensaje. Dzbe

Ütenerse en cuenta? sin embargü, qu" E1 pseudüdidactismo, e

intluso una intanciün moralizante genuina, {firmaban pa .rte1

DE la convencíbn del génera cabHJIGregcn.

L
'

1 4 n —' " F ‘-
a voz monoibgica que enuntla ¿a iceolugld

hegemónica permite que afloran, en {arma EEÜÜFÉÜÍCE

VOCES de otros códigos. SLH, por ejemplo,

1 1 -

¿as que siguen equiparando nübieam con virtuü, parque Ésa

J
la pastura tradicional mel roman courtüis que se

cantinüa sin interrupción en la: nnvulas ue

caoallerízs y forma parte CÜHS+itUtiVfi del NETO

__.'.. _v.. .._ .‘ 1 .. . _ ,._...' . .‘
..

...,.._
.. .'...,

Elugldü uumú VEthH¿Ü de “leuulün, aunquw nu falta,

.._ .. .. _.¡ 1 _. 1. __. .- - , _ ..\ .. - . -. .. ,. ._ ._ ! _ .Í . .. _ .. -u _

LUAHUD ML LULUF p-EH&: EH E110, Un“ ¿pulügid du IDS pubam:
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;-.:fl“ a losy humildes como favoritos del Señor, oponierdo

orandee cue se pierden por au soberbia. Si el Libvo Segundo

es un obvio intento de detractar a los amantes protagonistas

dei L bro Primero, la tradicion de ensalaamiento de

Tristan e Yseo es demasiado pesada como para emprender 1a

frontal: el autor debe alabar {crmalmente a

los personajes cuyas actitudc' a todas lucee condnna y

cuinar ,or Lï traeedia a la ociün a las bru‘as
r .J J

encantadoras que hacen Gülü aun queriendo hacer el bien;

Pero como una de las condiciones narrativas fundamentales¡.1

del libro de ¿aballerías es que haya encantadores, su

¿Cauïoqïa cede ante una imposición genetica e inventa

al r¿radna3e de Sargia la Gran SaLioura a la cual, en franca

contradicción con sus propios CFiLETiD" JJ ll [íl.racter'\n u w 9 d [I n

¡__- Ill

positivos. Como hombre .ei siglo va critica todo lo'que no

1

ei ¿atrimonio canonico y “a sexualidad fuera de a1,I

I

se

nero no critica en forma abier“a a ia sexualidad en sI

misma y, como en épocas anteriores mas permisivas,

utiliza en lenguaje muy libre para re€erirse a ella.

‘1mos ante un autor propio de un mundo en cambio. La

moderna no ha reemplaïado aün a 1a anterior (24),

pero el modelo mediEVal ha y ya no sirve

Fono reïerencia paradigmática para organizar e]

eonecimiento 25). Pïy, sobre todo, un ¿evo univereo Gü
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ideas, pero no se han asentado y flex Lilizado la; formas

discordivas apropiadas para expresarlo, de modo que lo que

impera, a nivel masivo al menos, son tradiciones y criterios

literarios propio: de los fines de la Edad Media. El autor,

aunque ideológicamente haya optado por el mundo moderno

n.

D. ¡lI?(26), desde el punto de viota literario ee debate entre

mundos que conviven en su obra generando la imbricación

marginal del texto respecto de la convención genérica.

Es la marginalidad propia de quien, viviendo entre dos

epocas, no tiene el oficio suficiente para imponer a su

obra al menos 1a apariencia de un todo coherm

¡.4medida en que su impericia literaria no e permite mane¿ar

los problemas tecnicos que se le plantean. Pero es la

construccion deficiente de Trísmán e! Japanfl sus

ambigüedades y contradicciones, lo que hace del texto un

'i 'n rIobjeto de inte"cs, lo que impide que se coniunda con el

1

resto de las representantes de su g minero. En ella, como

en ninguna otra obra similar, puede verse la tensión

ihterna causada por el conflicto entre las ideas y una

tradicion literaria que las c

razüe, precisamente, desnuda loe

una literatura de transición.
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Tenemos testimonio de este fenomeno en

Fuenteovejuna, en que el pueblo pide justicia y

amparo a los reyes en contra ce .c; cbusos de sus

señores, de los que tienen que deshacerse en forma

violenta.

Luis Sánchez Agesta, E1 concepto del estado en el

pensamiento español del sífilo ¿UI (Madrid, Instituto

de Estudios Políticos, 1959), p. 37.

E1 feudo ligio, aquél en que el {eudatarío solo

podía reconocer a un señor, no estaba tan extendido

como hoy se cree, y es una circunstancia sobre la cual

se enfatiza de manera particular en el roman

courtois, donde suele aparecer como paradigma

implícito de 1a fidelidad :1 renor.

cr.: Capítulo VII
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(Londres, Longman, 1980).

Las ideas políticas de 1a epca se encuentran

expuestas en el trabajo de José Antonio Maravall

Carlos U y el pensamiento político del

Renacimiento (Madrid, Instituto de Estudios

Políticos, 1960).

qud Jean Delumeau, E1 catolicismo de Lutero a

Voltaire (Barcelona, Labor, 1973).

Ibid., p. ó.

Alain Woodrow hace una interesante historia de la

Compañía desde sus orígenes hasta nuestros días

en Los Jesuitas. Historia de un dramático

conflicto (Buenos Aires, Sudamericana/Planeta, 1987).

Daniel Eisemberg apoya 1a tesis del carácter

renacentista de las novelas de caballerías en

Romances of chiualry of the Spanish Golden Age

(Delaware, Juan de la Cuesta- Hispanic Monographs,

1982).



11. Como se vio en el Capitulo II, Chrétien de Troyes,

en Cljgés, habría sido el crítico mas

explícito de 1a interpretación que eleva a Tristan

e Yseo al nivel de paradigma de los amantes.

12. fipad Michel Foucault, La historia de Ja

sexualidad. J. La voluntad de saber (México, Siglo

Veintiuno Editores, 1986).

.3. Los esponsales y el acto de "velarse" corresponden de

forma aproximada a lo que hoy entendemos como _e1

compromiso y el matrimonio sacramental respectivamente,

aunque el valor relativo de ambas ceremonias era muy

di+erente. E1 matrimonio propiamente dicho no tenía

la importancia trascendente que se le da en 1a

actualidad dado que se ponia el énfasis en el

compromiso, es decir, en la decision de contraer

matrimonio en el futuro. No debe olvidarse que fue el

Concilio de T.ento el que fijo en siete el numero de

los sacramentos, y es posible que el matrimonio haya

comenzado a ganar terreno sobre los esponsales en 1a

medida en que es 1a ceremonia definida entonces como

sacramental. Como resultado de todo ese proceso, el

compromiso, si existe en la actualidad, tiene un valor
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estrictamente privado y su ruptura no tiene ninguna

implicación social. Todo este es un resumen muy

sucinte y simplificado de la situación, que es

bastante compleja. Justina Ruiz de Conde proporciona

una descripción completa, aunque somera, en El amor

y el matrimonio secreto en los IjJros de caballería;

(Madrid, Aguilar, 1948).

En Tírante hay escenas entre Placerdemivida y

Carmesina que Armando Duran, en Estructura y

tecnicas de_ la novela sentimental caballeresca

(Madcid, Gredos, 1973), no duda en caliiicar de "franco

lesbianismo" (p. 144). aunque tome la calificación

con alguna reserva, le diertu es que Carmesina se

disgusta con el juego de Placerdemivida e intenta

centenerlo.

Este proceso de segregación se ve favorecido por otros

cambies colaterales que se van dando desde el siglo XV.

Por un lado, a diferencia de le que sucede en la

vivienda medieval, donde cada ambiente tiene uses

múltiples, comienza a imponerse la “especialización”

del espacio propia de 1a actualidad: en algunas

ámbitos se come, en otros se duerme, en otros se
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cocina. Asociado con Este fenómeno, comienta a

imponerse un descubrimiento reciente de la arquitectura,

el pasillo, que propiciarfa cambios fundamentales en

las relaciones de convivencia, ya que permite la

circulación por la casa sin invadir ámbitos

privados. Finalmente, y en relacion con todo lo

anterior, la poderosa clase emergente, la burguesía,

impone una noción que le es propia: el concepto de

vida privada, completamente ajeno a la alta nobleza,

acostumbrada a rodearse de sirvientes y custodios en

todo momento, y a la clase baja cuyas condiciones de

vida hacen imposible aún hoy una repartición

adecuada del espacio.

No debe olvidarse, sin embargo, que tanto en el roman

courtois como en la novela de caballerfas la

determinación espacial es convencional, por lo tanto,

los lugares mencionados, aunque existan en la realidad,

estan tan divorciados de ella como los abiertamente

ficticios.

En relación cun el desprecio por la figura de

Palomades el Pagano, tambien es notable un episodio

argumentalmente conectado en el que Salandro, primo de
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F‘alomades,l va a la corte en busca de venganza por 1a

muerte de su primo. Obviamente es vencido, pero lo

inesperado aquí es que se lo humilla haciéndolo ir

en ropa interior y con una herida en el cuello que lo

desfigura. Este procedimiento de atentar contra 1a

dignidad del vencido es muy infrecuente en el genero y

unica en Tristán el Joven, y se xplicarïa

solo por la saña que genera en el autor 1a casta de

Palomades el Pagano.

En Inglaterra, por ejemplo, Eduardo I expulsó a los

judíos en 1290.

Aparte de los numerosos ejemplos analizado: el

Capitulo V, hay otro que conviene considerar por

cuanto es sumamente representativo. En el Libro

Primero, en la larga interpolación que narra la

estadía de los amantes en la Insula del Ploto, 1a

Sabia Doncella regala a Tristan de Leonís una espada

encantada cuya virtud {untamental es que transforma a1

agua que se vierta mojandole 1a empuñadura en una

bebida de -xce1entes dotes curativas y analgesicas.

Despues de haber dado a luz a su primogénito,

la Erunda toma un baño con el agua encantada y ve su
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virginidad restituida. Después, por supuesto, las

relaciones con Tristán continuan y nace la infanta

Yseo, pero dada la virtud de la espada nada hubiera

impedido llevarla a Cornualla para restituir una vez

mas 1a virginidad de la futura reina antes de su boda

con Mares. Sin embargo, inverosïmilmente, prefieren

dejar 1a espada en la isla y entonces deben recurrir a

la conocida estratagema de la sustitución de Yseo por

Brangel en el lecho nupcial, tal como lo requiere toda

la tradicion previa.

Me refiero a la que ve a los amantes como modelo en

lugar de tomarlos como víctimas de una tragedia

irremediable.

Para el concepto de los renacentistas sobre 1a Edad

Media, ver Jose Antonio Maravall, ñntiguos y

modernos. Misión de 1a historia e idea de! progreso

hasta e] Renacimiento (Madrid, Alianza Editorial,

1986).

Es un fenomeno similar a1 que Susan Rubin Suleiman

llama “ficciones autoritarias' refiriéndose a la

novela de tesis. En su Quthorjtaráan fictions. The
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ideologica novel a5 a literary genre (Nueva York,

Columbia University Press, 1983).

Desde muy antiguo, el humor que pretende enseñar algo

es irónico, sarcastico o parodico, es decir que ve

al personaje comico desde fuera, LÚH c2 ¡Lu de

presentarlo como alguien peor que el promedio de la

gente. La risa, en estos casos, constituye un castigo a

los vicios del publico alienados en el personaje que

los encarna. En Tristán el Joven no {alta tampoco

este tipo de humor, que se dirige a personajes

secundarios como la duquesa de Fenicia, que encarna la

soberbia de los poderosos (esto mucho mas visible en

el Libro Primero) y la arbitrariedad de caracter, o la

reina Ginebra, cuyo rasgo sobresaliente es la lujuria.

terminología de Foucault en Las palabras y las

(Mexico, Siglo Veintiuno, 1982). Episteme es

conjunto de categorías epistemológicas,

universalmente aceptadas e inconcientemente

incorporadas, mediante las cuales accede al Conocimiento

el conjunto de los individuos de una sociedad dada

durante un lapso ‘temporal muy prolongado. Según

Foucault 1a episteme se reemplaza en forma global, es
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decir que se accede al conocimiento desde una episteme o

desde otra, sin categorías intermedias. Sostiene,

ademas, que la episteme moderna se instala en los

siglo XVIII.Lil XVIÏ o

He refiero al modelo medieval como lo describe C. S.

Lewis en discarded image. An introduction to

literature (Cambridge,

Cambridge University Press, 1985).

Es importante señalar gue, aparte de_}os aspectos

ideológicos analizados, no hay en este textoya

nostalgia por un pasado hipotético y mejor, como suele

haber en otras novelas dw: genero. Por el contrario,

el pasado de la narración es el de Tristan de

Leonïs e Yseo la Brunda, donde reínan el sufrimiento,

las amenazas a los valores morales y la disgregación

del poder. El presente de- Tristán el Joven, en

cambio, implica 1a restitución del equilibrio y la

justicia y la concentracion del poder simbolizada en

la reunion de los reinos de Leonïs y Cornualla bajo

un mismo monarca.


